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A mi madre, a mi hermana Ana y a todas las increíbles mujeres que han formado parte de mi vida.





CAPÍTULO 1

MADRID (Año 2019)
Es una noche calurosa del mes de Julio, se escuchan unos maullidos en la calle y las risas de un grupo de chavales que pasan por allí. Roberto no puede dormir. Se levanta y se dirige a la cocina donde se llena un vaso con agua fresca. Mira por la ventana, le gusta el barrio, la calle suele estar muy tranquila a esas horas. Huele a tierra húmeda.
-¿Qué te pasa papá?
Roberto se gira y ve a su hija Inés.
-Nada cariño, que no me puedo dormir y me he levantado a beber un poco de agua. Y tú ¿estás bien?
-Si pero todavía no me he dormido, no hago más que dar vueltas en la cama, estoy nerviosa por el examen de mañana.
Roberto se ríe y se acerca a su hija acariciándola la cara.
-Anda pelirroja, que luego sacaras un notable como mínimo. ¿De qué es el examen?
-De Genética molecular humana.
-De la última asignatura que te examinas siempre es la más difícil de la carrera- dice su padre en tono jocoso.
-Muy gracioso papá, pero te aseguro que no es fácil, el temario es muy largo y son muchos conceptos.
-Inés lo vas a hacer bien, has estudiado mucho. Te exiges demasiado y eso no es bueno. Tómate un vaso de leche caliente e intenta dormir para ir descansada a ese dificilísimo examen.
-¿Crees que aprobaré papá?
-No tengo la menor duda de que suspendes seguro.
Inés empieza a reírse, se acerca y le da un abrazo a su padre.
-Gracias papá, siempre consigues tranquilizarme. En cuanto me tome la leche, me acuesto, buenas noches.
Se oye un pitido en el móvil de su hija, ella lo mira y sonríe.

-Pero ¿quién es a estas horas? No me lo digas, es Jorge para darte ánimos y tranquilizarte un poco.
Inés asiente con la cabeza sin poder borrar la sonrisa bobalicona de su cara.
-Tienes un novio que no te lo mereces -le guiña un ojo-buenas noches, preciosa.
Roberto vuelve a la habitación y observa a Ana, sigue siendo una mujer atractiva, muy atractiva. La luz amarillenta que entra de la calle se refleja en su torso desnudo donde descansa una preciosa melena rojiza. Es fuerte, leal, honesta y siempre está dispuesta a ayudar a los demás. Cuando le mira con esos ojos verdes se sigue derritiendo.
-Buenas noches mi amor -dice en un susurro.
Ana está muy inquieta, se mueve de un lado a otro, tiene la cara bañada en sudor, se despierta sobresaltada, se gira hacia su derecha y ve a Roberto, que duerme tranquilo. Llevan veinte años juntos, hacen un tándem casi  perfecto. El hecho de verlo a su lado la tranquiliza y sus latidos del corazón comienzan a ralentizarse.
Mira el despertador; son las cinco y media de la mañana y no tiene nada de sueño. Piensa en qué hacer hasta que llegue la hora de ir a trabajar. Decide ir a correr, sale con cuidado de la cama para no despertar a Roberto. Se pone unas mallas, una camiseta, las zapatillas y se prepara un café mientras elige una lista de música en su teléfono móvil.  
Mientras corre, no puede dejar de pensar en el sueño tan real que ha tenido hace apenas unas horas. Su madre le dice que siempre estará a su lado a través de sus sueños y que muy pronto, mediante uno de ellos, va a ser partícipe de una historia que cambiará la vida de muchas personas, incluida la suya.
Solo ha hablado de sus sueños con Roberto y Natalia, sus grandes apoyos. Las pesadillas comenzaron tras la muerte de su madre en un accidente de coche, en el que le acompañaba Ana cuando tenía diez años. Desde entonces lleva siempre puesto el colgante que ella le dio para que la protegiera y ayudara. Es una esmeralda verde con reflejos amarillos engarzada en cuero. El psicólogo cree que estos sueños son debidos a la terrible experiencia que vivió de niña al ver morir a su madre.
Ana no tiene claro el diagnóstico del psicólogo. Ha tenido experiencias relacionadas con sus sueños, de las que no encuentra ninguna explicación razonable. Diría que se trata más bien de una serie de revelaciones que aparecen en sus pesadillas y que siempre se han cumplido en la vida real. Esta situación le genera cierto temor, por lo que lo deja pasar y no vuelve a pensar en ello, hasta que tiene un nuevo sueño. Decide esperar y no adelantarse a los acontecimientos. Solo el tiempo se encargará de desvelar la verdad.
Ya está amaneciendo, y empiezan a circular los primeros coches. Corre camino a casa donde le espera una reconfortante ducha y un desayuno en familia.
-¡Hola, chicos!
-¡Hola, cariño! ¿Qué tal la carrera?
-Bien Rober, me ha sentado de maravilla, he pasado una noche un poco revuelta.
-Ya lo he notado. ¿Otra vez tus pesadillas?
-No recuerdo ningún sueño en especial, solo sé que he descansado poco.
Ana no quiere preocupar a su marido porque sabe cuánto le afecta este tema.
-Seguro que tu cabeza ya está dando vueltas a la conferencia que tienes que dar en el congreso médico.
-Puede ser, ya sabes que estos temas siempre me ponen un poco nerviosa hasta que llega el momento.
-¡Ay mi cabecita loca!
Se acerca a ella, la abraza y le da un beso.
-¡Venga, a la ducha! que Jaime e Inés se están levantando y te recuerdo que tenemos examen de genética y que vamos a estar escuchando definiciones hasta que termine el desayuno.
-No, por favor, no me acordaba. Hoy un desayuno rápido y salimos lo más deprisa posible.
Se están riendo cuando entra en la cocina Jaime, que ha oído la conversación.
-¡Menudos padres! ¿no os da vergüenza? El que no se puede quedar soy yo, ahora recuerdo que he quedado para desayunar con Alicia-les dice guiñándoles un ojo.-Hasta la tarde -se despide tirándoles un beso.-¡Suerte con tu examen, Inés! -grita a su hermana.
-Respira hondo, que ya viene Inés -dice Ana a Roberto.
El desayuno consiste, como siempre que su hija tiene un examen, en repetir hasta la saciedad las definiciones de la asignatura en cuestión.
Se marchan Roberto e Inés primero y, un poco más tarde sale Ana que, dando un paseo, llega a la clínica en quince minutos, todo un lujo en una ciudad como Madrid.
-Buenos días Natalia.
-Hola Ana, menuda cara traes. ¿Has dormido bien?
-La verdad es que no he dormido muy bien, he pasado calor y me he despertado tempranísimo.  Y para empezar con fuerza la mañana hemos tenido un desayuno preexamen de Inés. Tú ¿todo bien?
Natalia sonríe, conoce mucho a Inés y sabe que esos desayunos pueden ser eternos. Ya hace muchos años que la relación laboral con Ana ha cambiado y les une una profunda amistad.
-Sí, pero tú tienes un día complicado. Dos cesáreas y unas cuantas consultas externas. Te preparo un café y te paso la primera paciente en diez minutos.
-Pero ¡qué haría yo sin ti! -dice Ana tirándole un beso.
A las diez de la mañana vendrá Nieves a recoger su historia clínica y los últimos análisis que, siendo raro en estos tiempos, los necesitaba en papel. Antes de pasar a la primera paciente, Natalia abre el archivo en el ordenador y manda imprimir la historia. Espera unos minutos y va a la impresora que está en la sala contigua y en la que, para su sorpresa, no había nada impreso. Vuelve al ordenador y cuando va a mandar nuevamente la orden, ve la señal triangular amarilla que indica un problema.
-Estos errores siempre aparecen cuando más proble -mas originan y Nieves estará a punto de llegar para re-coger los documentos.
En ese momento suena el timbre de la puerta.
-Ya está aquí -dice Natalia.
Abre la puerta con la mejor de sus sonrisas, preparada para pedir disculpas cuando se encuentra con una mujer a la que no conoce.
-Buenos días -dice la desconocida.
-Buenos días, adelante por favor -dice Natalia.
-Mi nombre es Aurora, vengo de acompañar a mi hijo al colegio y en uno de mis paseos matutinos, me he fijado en esta clínica y me he dicho, de hoy no pasa pedir cita, porque soy un desastre y llevo tres años sin hacerme una revisión.
-¿Tres años? Hay que poner remedio a eso ahora mismo. Acompáñame, Aurora y te doy una cita.
Aurora es una mujer de unos cuarenta años, con unos ojos casi tan grandes como su sonrisa. Desprende una energía desbordante y te hace sentir cómoda desde el primer momento.
Cuando llegan al despacho, Natalia abre el calendario de citas en el ordenador y de las opciones que tiene libres, Aurora elige el martes dieciséis de julio a las nueve y media. Manda imprimir la cita y cuando va a por ella, se acuerda de que la impresora no funciona.
-Perdona, pero no me funciona la impresora y no te puedes imaginar el trastorno que me hace. Si no te importa te voy a mandar un correo electrónico con la cita en cuanto incluya tus datos en la ficha.
-¿Qué problema tienes con la impresora? Soy informática y no me cuesta ningún trabajo echar un vistazo.
Natalia vio el cielo abierto.
-He mandado imprimir una historia de una paciente que, por cierto, estará a punto de llegar, y no ha salido ni una hoja. En el ordenador ha aparecido el dichoso triángulo amarillo, que indica un error, pero no sé de qué se trata. Reconozco que las tecnologías no son lo mío.
-Permíteme -dice Aurora sonriendo.
A los pocos minutos de revisar el ordenador, empieza a sonar la impresora sacando dos copias de la historia de Nieves y su cita del dieciséis de julio.
-Ya está solucionado, había un conflicto con un driver de la impresora.
-Te debo un café, un vino o una copa, lo que prefieras. Muchas gracias de verdad.
-De nada por favor, pero un vino si te acepto con la condición de que otro día me dejes que yo te invite a ti.
-Por cierto -dice Aurora abriendo el bolso y sacando algo del monedero- toma una tarjeta de mi empresa, por si necesitas cualquier cosa relacionada con ordenadores, páginas web, mantenimiento, reparaciones, etc.
Natalia coge la tarjeta y lee, «Grupo AC soluciones informáticas», calle Manipa 83.
-Está muy cerca de la clínica ¿es que vives por aquí?
-No vivo muy lejos, en el Parque de las Avenidas. Mi marido y yo somos del Barrio de la Concepción, por eso montamos la empresa por aquí. Es una manera de no desvincularnos de nuestros orígenes. Mantenemos muchos amigos de la infancia por la zona. Mi hijo Daniel estudió en el colegio Corazón de María donde ahora está dando clase. Es ingeniero informático, otro enamorado de la tecnología.
-Pensaba que tu hijo iba al colegio de alumno, ¿pero qué edad tienes si no es indiscreción?
-Tengo cuarenta y cinco años -dice Aurora sonriendo.
-Pues la verdad es que estás estupenda.
-Muchas gracias, me acabas de animar la mañana.
El timbre de la puerta interrumpe su conversación.
-Ya está aquí la paciente que, gracias a ti, va a poder recoger su historia clínica.
-No sabes cuánto me alegro. Aprovecho este momento para irme, que me he retrasado más de lo que pensaba. Ha sido un placer conocerte.
-Igualmente Aurora y no te olvides de que te debo una invitación.
-No me olvido -dice Aurora despidiéndose hasta la semana siguiente.
-Qué día más largo -dice Ana sirviendo una copa de vino para ella y una cerveza bien fría para Roberto.
-Ha llamado Jaime, que van a cenar por ahí para celebrar que Inés ha hecho un examen casi perfecto.
-Jaime siempre está dispuesto a celebrar lo que sea. Menos estudiar, todo lo demás le vale. Ya veremos si no se queda sin vacaciones. Cambiando de tema, ¿qué tal tu día?
-He tenido una reunión prácticamente toda la mañana con una clienta para prepararla para el juicio que se celebra la semana que viene. Más tarde he estado redactando unos contratos de compraventa de unos locales y varios pisos. Imagino que tu día ha sido más relajado que el mío.
-No creas, he tenido unas cuantas citas en la clínica, dos cesáreas en el hospital, un niño y una niña que venían de nalgas. He comido con Natalia y he aprovechado para preparar la conferencia. Al final he decido hacerla online, tengo mucho trabajo y me viene fatal irme esos días.
-Te entiendo cariño, es un viaje muy largo para que-darte solo dos días. Ahora desconecta, relájate y disfruta de tu vino mientras preparo la cena.
-Es verdad, que has perdido la apuesta y te toca hacer la cena-sonríe Ana guiñándole un ojo.
Mientras Roberto está haciendo la cena, Ana no deja de pensar en ese dichoso sueño. ¿A qué historia se estaría refiriendo su madre? No puede dejar que la preocupación por algo que no sabe si va a ocurrir afecte a su vida. Se promete a sí misma no pensar más en ello. Abre la novela, y empieza a leer hasta que su marido le avisa para cenar. Ana abraza por detrás a Rober, que está recogiendo la cocina y le da un beso en el cuello.
-Te quiero.
Se va hacia la mesa donde hay un bol de ensalada de canónigos, con aguacate y bonito y un par de tortillas francesas.
Después de cenar toman una infusión en el salón mientras ven un rato la televisión.
-Rober me voy a la cama a leer un rato ¿Te vienes?
-No cariño, tengo que repasar unas notas para mañana. En cuanto termine, voy. Si cuando llegue estas despierta, tengo unas cuantas ideas que…
-Ana se levanta y le calla la boca con un beso.
-Pues termina pronto con tus notas y vemos juntos esas ideas que tienes.
Lleva cinco minutos leyendo cuando entra su marido diciendo que las notas pueden esperar. Ana aparta las sábanas sonriéndole con picardía y hacen el amor apasionadamente. Poco después se duermen rendidos por el cansancio de un largo día.
RIBAS DE CAMPOS (Año 1539)
Nota en su cara una ráfaga de viento que trae olor a tierra mojada. Se encuentra en medio de un bosque de olmos, sauces y chopos, aguza sus sentidos, está desorientada y asustada. Escucha ruidos y se esconde tras unos arbustos. Desde allí observa a una mujer pelirroja que tira de una mula cargada con dos grandes hatillos. Viste una falda larga, camisa blanca escotada y corpiño rojo oscuro. Según se iba aproximando a ella, se queda sin aliento al observar el parecido tan asombroso que tiene con ella.
-Pero ¿dónde estoy? -dice Ana en voz baja -Y ¿quién es esa mujer tan parecida a mí? ¿Por qué va vestida así?
Decide seguirla a una distancia prudencial escondiéndose entre los matorrales y arbustos, hasta que llega a un pueblo pequeño. La mujer se dirige a una sencilla casa de piedra, de donde sale una joven que por el parecido no hay duda de que se trata de su hija. Se abrazan y comienzan a descargar los hatillos de la mula, entran a la casa y al poco tiempo vuelven a salir. La más joven lleva por el asa un pequeño caldero humeante, se despide de su madre y se aleja por el camino empedrado. 
En ese instante la mujer que está frente a la puerta de la casa se vuelve hacía Ana que, aterrada, retrocede unos pasos.
-Tranquila, no os asustéis -dice la mujer sonriendo con dulzura mientras se acerca a ella-, venid a mi casa donde os prepararé una buena infusión que haga que vuestras mejillas vuelvan a recuperar el color.
Al calor de un intenso fuego tomando una bebida dulce y reconfortante, la mujer comienza a hablar.
-Mi nombre es Manuela, soy de Ribas de Campos que es donde nos encontramos ahora y la jovencita que acaba de partir es mi hija María. Somos parteras y sanadoras desde hace muchas generaciones, poseemos alguna que otra habilidad que nos hace especiales e imagino que en estos momentos os estaréis preguntando, entre otras muchas cosas, por qué tenemos este enorme parecido.
-Pues sí -dice Ana incrédula -me estoy preguntando muchas cosas, el parecido es asombroso. No sé qué hago en Ribas de Campos, ni por qué tu ropa es de otra época. No puedo imaginar en qué año estamos, pero por la forma en la que hablas debe ser varios siglos atrás. No he podido dejar de fijarme en tu colgante -coge el suyo entre las manos, mostrándoselo a Manuela.-Tengo uno exactamente igual. Imagino que estoy inmersa en una de mis pesadillas o, simplemente, que estoy perdiendo la razón.
Manuela la mira divertida, entendiendo perfecta-  mente su confusión.
-No estáis perdiendo la razón, vos sois de nuestra estirpe y sois especial, como mi hija y como yo. Esto nos sucede desde hace muchos siglos, pero no en todas las generaciones se manifiesta con tanta fuerza como con vos, pues tienen que darse una serie de conjunciones para que suceda y en vuestro caso, se han dado. En cuanto al colgante que poseemos y recibimos de nuestras antepasadas, es el artífice de que podamos permanecer unidas a lo largo de los siglos. Os protegerá en muchas ocasiones, pero eso ya os lo indicó vuestra madre a través de un sueño. Para nosotras es la manera de comunicarnos. Estamos en el año 1539; de ahí que nuestra ropa y nuestra forma de hablar os resulten extrañas.
Ana no daba crédito a lo que estaba viviendo, no entendía nada y empezó a sentirse cansada, muy cansada. Pese a que sentía una gran inquietud e infinitas ganas de hacer preguntas, al mismo tiempo sentía paz y tranquilidad. El cansancio dio paso a un estado de somnolencia muy dulce, mientras sus parpados empezaron a cerrarse.
Manuela se levantó y la llevó a un jergón.
-Ahora descansad y no os preocupéis por nada. Solo dormíos e iréis entendiendo todo según vayan desarro-llandose los acontecimientos. Dejaos llevar -dijo besándola en la frente -estáis a salvo, sois muy especial y pronto os daréis cuenta.




CAPÍTULO 2

MADRID (Año 2019)
Son las ocho de la mañana. Roberto ya se ha duchado y ha preparado unas tostadas. Va a la habitación, extrañado de que Ana no se haya levantado todavía, se acerca y la zarandea suavemente.
-¡Despierta dormilona! que hoy se te han pegado las sábanas.
Su mujer se empieza a mover y a susurrar.
-¿Qué pasa Manuela?
-Cariño despierta, soy Roberto.
Ana abre los ojos y se queda mirando a su marido, al que inmediatamente se abraza con todas sus fuerzas.
-¿Qué estabas soñando? Has dicho algo de una tal Ma-nuela.
-No me acuerdo bien, había una mujer que se llamaba Manuela y vivía en una pequeña aldea junto a su hija María.
-Y ¿no recuerdas más?
-No, solo tengo ese recuerdo -mintió Ana.
Mira el reloj y ve que son más de las ocho, se levanta de un salto y se va a dar una ducha.
-Pero es tardísimo, ¿qué me ha pasado a mi hoy?
-Pues que estabas profundamente dormida, pero te viene bien porque llevas unos días durmiendo poco y mal.
Se acerca a su mujer y le da un beso.
-Cariño me voy a trabajar, los chicos ya se han ido. He hecho unas tostadas y solo tienes que prepararte el café, pasa muy buen día.
-Adiós amor, igualmente.
Mientras se ducha, no para de pensar en el sueño, lo recuerda perfectamente, Manuela y María, madre e hija, parecidísimas a Inés y a mí, antepasadas nuestras, parteras y sanadoras, mujeres especiales, es todo tan real. ¿Será verdad?, -se pregunta Ana-. No puede ser, es solo un sueño, nada más que eso. No estoy lista para que se trate de otra cosa.
Se prepara el café y se toma una tostada con tomate y aceite; le encanta ese momento. Veinte minutos después llega a la clínica.
-Buenos días Natalia. ¿Qué tal?
-Hola cariño. Todo bien, ¿y tú?
-Pues genial también. Por cierto, la conferencia la voy a hacer al final online, son solo dos días y es un viaje muy largo, no me merece la pena ir. Por favor, recuérdame a lo largo del día que avise al Congreso y la semana que viene, hay que comprobar que todos los ordenadores funcionan bien, la señal de internet, las cámaras, las impresoras, vamos, todo lo que pueda necesitar, que no quiero ninguna sorpresa de última hora, como la vez anterior, que no pudieron fallar más cosas.
-No te preocupes del tema de los ordenadores. Tenemos una nueva paciente, Aurora, que es informática. El otro día solucionó un problema con la impresora, me dio una tarjeta con los datos de su empresa que, por cierto, está aquí al lado. Además es encantadora. Tiene cita contigo la semana que viene.
Natalia hace una pausa mirando unos segundos a Ana.
-¿Seguro que estás bien?
-Sí, de verdad que sí, es que estoy medio dormida. Me ha costado mucho levantarme, pero estoy bien. Me voy a la consulta. ¿A qué hora tengo la primera cita?
-A las once y media, tienes casi dos horas libres.
-Estupendo, voy a leer unos artículos que me recomendó Miguel el otro día.
Ana se fue a su despacho sin mirar mucho a Natalia. Se conocían tan bien que si se quedaba más tiempo, se iba a dar cuenta de que algo le preocupaba.
A las dos ha terminado todas las citas y no tiene que ir al hospital, porque han anulado un parto programado. Tiene la tarde libre y no sabe qué es eso desde hace mucho tiempo.
-Vete en cuanto termines lo que estás haciendo, yo me marcho ya a disfrutar de una tarde para mi solita. Hasta mañana.
-Mañana nos vemos, pero no te pongas a preparar ponencias, ni artículos ni nada, haz lo que te dé la gana, menos trabajar.
-Te lo prometo.
Ya en casa, se da una ducha, se prepara un sándwich vegetal y una copa de vino blanco bien frio. Se sienta en el sofá y pone una serie en la televisión mientras disfruta de la comida. Poco a poco se le van cerrando los ojos, hasta que se duerme profundamente.


RIBAS DE CAMPOS/MONZÓN DE CAMPOS (Año 1539)
Manuela y María han recibido aviso de que la joven Rosa se ha puesto de parto de su primer hijo. Preparan la  mula y los hatillos con las hierbas y el instrumental y parten a Monzón de Campos. Es temprano y la mañana es fresca. A lo lejos divisan en lo alto de un cerro el castillo de don Alonso, duque de Rucabado. Es un hombre alto, delgado, ojos pequeños, pero muy vivos y de un azul muy intenso. Tiene 50 años, es viudo y solo ha tenido una hija, doña Mariana. Es autoritario pero justo, por lo que cuenta con la simpatía de los aldeanos. Su consejero y mano de- recha, don Pedro, conde de Lema, es amigo de la infancia. Se criaron como hermanos, al quedar huérfano de madre siendo solo un niño. Su padre, don Fernando, luchaba al servicio del Rey junto con don Juan, padre de don Alonso. Vivian en el castillo del duque de Rucabado y recibieron la misma educación y afecto. Como todas las mañanas se encontraban en el patio de armas entrenando su puntería con los arcos, cuando escucharon cascos de caballos. Salieron, como era costumbre, a recibir a sus padres que venían de la batalla. Vieron a don Juan en su caballo y detrás, el caballo de don Fernando, con su cadáver en el lomo. Tras la pérdida de su padre don Pedro transfor-mado en un hombre alto, fuerte y con una espesa melena negra, sufrió un cambio en su carácter que le convirtió en un joven taciturno. Todo lo que él intentaba lo conseguía su amigo con más facilidad, aprendía más rápido las letras y los números y destacaba en la lucha con espada y arco. Hasta se enamoraron de la misma mujer, doña Teresa, que casó con don Alonso y tuvieron una hija, doña Mariana. En todo era superado por don Alonso, por el que empezó a sentir aversión y envidia, volviéndose un hombre amargado, frio, solitario y ambicioso. Persuadido por doña Teresa, casó con doña Cecilia una bella joven, a la que nunca consiguió amar. Le dio a su primogénito por quien sintió una gran debilidad desde el momento que lo tuvo en sus brazos, jurándole en un susurro que algún día casaría con doña Mariana, siendo el dueño y señor del castillo y las riquezas del duque de Rucabado.
A lo lejos, Manuela y María divisan un jinete galopando hacía ellas. Es don Diego, el capitán del ejército del duque, un joven moreno, con pelo negro y rizado. Posee una cicatriz al lado del ojo izquierdo, que acentúa su atractivo. Es valiente, luchador, mujeriego y con una ambición desmedida. Los aldeanos y trabajadores del castillo le temen, todo lo que quiere lo toma, incluyendo a las mujeres. Tiene veinticinco años y es el primogénito y heredero de don Pedro, conde de Lema.
Se detiene frente a ellas y les habla con soberbia.
-¿Sois las parteras de Ribas de Campos?
-Las mismas -contesta Manuela -¿En qué podemos ayudaros?
-Me envía a buscaros don Alonso, que tiene unas dolencias que consultaros.
-Nos dirigimos a asistir un parto, en cuanto…
Don Diego le interrumpe.
-Creo que no me he expresado bien o sois duras de entendederas. Lo primero es lo primero, vamos al castillo y luego vais a atender el parto ¿me habéis entendido?
Manuela se percata de la rabia de su hija y cuando va a contestar, se adelanta y toma ella la palabra.
-Muy bien señor, si os parece bien, yo iré a ver al duque y mientras, mi hija atenderá a la parturienta.
María parte a casa de Rosa y Manuela hacía el castillo. Al llegar, una sirvienta la acompaña a los aposentos de don Alonso, que se encuentra tumbado en el lecho.
-Señor ¿me dais vuestro su permiso para entrar?
El duque se vuelve hacia la puerta y mira a Manuela con el cariño que la profesa tanto a ella como a su madre y a su abuela, puesto que se habían ocupado de atender la salud de su familia y de traer al mundo a muchas gene -  raciones de Rucabado, incluido el mismo y doña Mariana, su única hija.
-Claro, Manuela, pasad y sentaos a mi lado, sabéis que siempre sois bien recibida. Y vuestra hija ¿no os acompaña?
Manuela toma asiento en una silla junto al lecho del duque.
-No, don Alonso. María ha ido al pueblo a atender un parto, luego me reuniré con ella. Me ha hecho saber don Diego que me buscáis para intentar ayudaros con unas dolencias que os tienen preocupado. ¿Qué os ocurre señor?
-He decidido volver a casarme, solo he hecho participe de la buena nueva a don Pedro, mi consejero y padre de don Diego y ahora, a vos. Ambos contáis con mi entera confianza. Realmente - dice bajando la voz -mi salud está bien, quitando un leve cansancio y algún que otro dolor de cabeza, normales en un hombre de mi edad y con mis preocupaciones, mas mi consulta es si existe algún remedio que me dé vigor para ayudar a que mi futura esposa engendre hijos cuanto antes.
Manuela sonríe, abre la bolsa donde guarda sus hierbas medicinales y raíces, saca varios saquitos y hace una mezcla que divide en dos paquetes y se los da a don Alonso.
-Estas hierbas se preparan en una cocción de agua, se dejan reposar unos minutos, se cuelan y habéis de tomarlo tres veces al día. Os aseguro que si seguís mis indicaciones, vais a tener descendencia muy pronto. Con estas otras hierbas bien molidas se preparan unas cataplasmas, que os colocaréis en la frente al despertar y antes de dormir, a ver si conseguimos aliviar las dolencias que os aquejan. Ahora marcho a las cocinas a indicar a Soledad cómo ha de preparar los remedios.
-Gracias Manuela, cumpliré vuestras indicaciones y espero que en muy poco tiempo traigáis a mi hijo al mundo. En cuanto salgáis de mis aposentos os encontraréis esperando a don Pedro. Decidle que me siento un poco cansado, pero que con vuestros remedios en poco tiempo estaré recuperado; del otro asunto no digáis ni una sola palabra.
-Así será, don Alonso -sonríe Manuela mientras se despide inquieta, pues tiene prisa por ir al pueblo para asistir junto a su hija el parto por el que habían sido avisadas.
Al salir de la estancia, don Pedro la coge con fuerza del brazo, para requerir información sobre la salud de don Alonso, a lo que la partera responde lo acordado con el duque. Durante un breve periodo de tiempo se miran a los ojos. No le gusta lo que ve en ellos, hay maldad, mucha maldad; le produce escalofríos. Por fin, la suelta y Ma-nuela sale rauda sin volver la vista atrás.
Don Pedro no la cree, sabe que hay algo raro en la actitud del duque, mas decide seguir la corriente a don Alonso, al que va a intentar disuadir de su boda con la joven doña Blanca, hija del barón de Tejada. Si ese matrimonio se lleva a cabo, fracasarán todos los planes que tiene para su hijo, don Diego.
Cerca de la casa de Rosa, Manuela escucha el llanto fuerte de un recién nacido, entra en la vivienda, se encuentra a su hija con el pequeño en sus brazos y se lo entrega a su madre. Mira a su hija, se siente orgullosa de ella. Ha atendido su primer parto sola y eso siempre resulta complicado.
-Madre, ha sido una niña y tenía muchas ganas de venir a este mundo.
Manuela se acerca a la cama de Rosa y coge a la pequeña, que se está chupando la mano.
-Esta niña tiene hambre, ponedla al pecho y una vez esté saciada, os tomáis todo el caldo de gallina y verduras que os hemos traído. Intentad descansar un par de días.
Cuando madre e hija se disponen a salir por la puerta acompañadas por el marido de Rosa, esta les dice desde la cama.
-Gracias por todo, somos muy felices y nos haría mucha ilusión que está pequeña se llamará María, como vos, jovencita, que habéis calmado mis nervios consiguiendo que resultará más sencillo de lo que pensaba.
-Es un orgullo para mí, os aseguro que nunca olvidaré este día- dice María con los ojos vidriosos por la emoción.
Las parteras cargan su mula y parten hacía su pueblo. Manuela abraza a su hija.
-Ahora sois una verdadera partera.
Durante el camino, le va contando todo lo sucedido con don Alonso y el recelo que le produce don Pedro.
MADRID (Año 2019)
Un fuerte golpe despertó a Ana de su siesta.
-¡Mamá! -gritó Inés.
-Dime hija, estoy aquí en el salón. Enhorabuena por el examen, ayer ya estaba durmiendo cuando llegasteis.
-Gracias, por fin terminé y mañana nos vamos a Ma-llorca. Qué ganas tengo y Jaime, ni te cuento.
-Luego hablaré con los padres de Jorge para agradecerles que os dejen ir a su casa. Por cierto, les he comprado un estuche de vinos, no se te olvide llevártelo mañana.
-Vale mamá, gracias. Voy a hacer la maleta y luego te ayudo a hacer la cena.
-Y Jaime ¿dónde está? Ya verás cómo llegará tarde y luego empezará con el agobio de la maleta. ¿Sabes si ha salido la nota que le quedaba por saber?
-Sí, ha aprobado, con lo cual es muy posible que llegue tarde y algo contento.
En ese momento suena el teléfono de Ana. Es Jaime.
-Vamos a salir de dudas ahora mismo. Hola hijo ¿qué tal estás?
-Estoy acompañando a Alicia y ya salgo para casa. He aprobado el último examen, el verano va a ser legendario.
-No tan legendario como tú. ¡Enhorabuena, cariño! Aquí te esperamos.
-¿Estáis todos?
-Papá estará a punto de llegar, Inés está haciendo la maleta y yo iba a ir preparando la cena, pero si queréis salimos a cenar fuera.
-También podemos pedir comida; lo digo por el tema de las maletas. Además, mañana salimos temprano y no nos conviene liarnos.
-Por mi bien, ahora se lo digo a tu hermana.
-Perfecto, pues en quince minutos estoy allí. Un beso.
-Otro.
Decidieron pedir comida china, brindaron por las notas de los dos y se fueron pronto a dormir. Al día siguiente, Roberto los llevó al aeropuerto.
-Llamad cuando lleguéis y pasadlo muy bien, os lo habéis merecido. No os voy a contar que tengáis cuidado con el alcohol…
-Papá, pues menos mal que no nos lo vas a contar -dice Inés.
-Tenéis razón. Divertíos y disfrutad. Nos vemos a la vuelta.
Se despidieron con un abrazo, ellos se fueron a facturar y Roberto se marchó al trabajo.
Ana se prepara el segundo café del día. Hoy no tiene prisa en ir a la clínica. La primera cita es a las doce y media. Sentada en la cocina empieza a recordar su último sueño, Manuela, María, el duque de Rucabado, don Diego, don Pedro, el castillo…
-Pero, ¿qué me está pasando? -dice Ana en voz alta.-¿Será verdad la historia que me han contado? No puede ser, soy yo, que estoy nerviosa, es solo eso -piensa autoconvenciéndose. Los sueños desaparecerían como otras veces.
Enciende el ordenador y manda unos correos que tiene pendientes, repasa la historia clínica de una paciente a la que tiene que operar en un par de días, mira el reloj de la cocina y ve que son las doce, cierra el ordenador y sale hacía el trabajo.
Entre la clínica y el hospital, pasó la semana a una velocidad de vértigo. El sábado por la mañana, Ana se despierta temprano, ve a Roberto a su lado, que duerme plácidamente. Se levanta derecha a la cafetera, qué rico está el primer café del día. Mientras lo toma hace unas tostadas y prepara un plato de fruta. Va a la habitación y despierta a su marido.
-¡Arriba, dormilón, que nos vamos a Rascafría!
Roberto abre un ojo, mira el despertador y protesta por tener que madrugar un sábado.
-Déjame diez minutillos más.
-No empieces. ¡Levanta ya! que luego hay mucho tráfico y no hay quien te aguante en los atascos. Ya está el desayuno preparado.
-¡Vale, ya voy! -dice dándose media vuelta.
Ana va a la cocina, empieza y termina de desayunar, y ni rastro de Roberto.
-¡Rober! -grita Ana.
-¡Ya voy, pesada, que eres muy pesada! -dice apareciendo en la cocina con los ojos medio cerrados, el pelo revuelto y una cara de sueño inenarrable.
-Cada día me cuesta más madrugar y ¡anda que no me queda!
-Piensa que mañana no madrugas -dice Ana.
Se le pone una gran sonrisa en la cara mientras se sienta a desayunar.
-Me voy a duchar, hago la bolsa y nos vamos ¿vale?
-Ok.
Llegaron a Rascafría pronto y se fueron a tomar un café con los amigos. Después de contarse cómo había ido la semana y reírse como siempre que estaban juntos, Rober y Ana se despidieron hasta mediodía.
Hicieron la compra y se fueron a dar un paseo por el camino de El Paular.
-Somos unos afortunados Ana, es un sitio tan bonito, no me canso de verlo, cada vez lo disfruto más.
-Sí que lo somos, cariño -dijo Ana cogiéndolo de la mano.
Después de comer se fueron a casa a descansar un rato. Roberto se durmió enseguida, pero Ana se resistía por miedo a dormirse y empezar a soñar. Cogió su novela y, pese a sus esfuerzos por mantenerse despierta, tardó poco en dormirse.
MONZÓN DE CAMPOS (Año 1539)
Amanece un día lluvioso en Monzón de Campos. Don Alonso es hombre de poco dormir, llama a Josefa, su sirvienta que, conociendo sus costumbres, ya le ha preparado los remedios de Manuela. Se toma el brebaje y mientras se aplica la cataplasma en la frente, piensa en su inminente matrimonio. Se siente mejor, más fuerte y sus dolores de cabeza han disminuido mucho. Tiene que atender unos asuntos sobre unas tierras que ha de asignar a una familia recién llegada para que las cultiven y más tarde, reunirse con don Pedro, que ha de informarle del estado de las cuentas. Y pensando en don Pedro, no logra entender su actitud frente a la boda. Se esperaba el apoyo de su amigo y lejos de esto, solo ha encontrado un hombre amargado inventando miles de excusas para hacerle cambiar de opinión.
Sale de sus aposentos y se dirige a las dependencias donde se reúne con sus consejeros. Ya está el fuego encendido y don Pedro se encuentra frente a él.
-Buenos días, Pedro, hemos de solucionar la asignación de las tierras a los nuevos campesinos y el estado de las cuentas.
-Buenos días, Alonso. Para la entrega de las tierras solo habéis de firmar aquí. Este es el estado de las cuentas, los últimos gastos e ingresos.
Una vez revisados los documentos, don Alonso le dice a don Pedro que mande buscar a su hijo don Diego; tiene un encargo para él. Se lo comunicará a los dos durante la comida.
El duque marcha a cazar que, junto con la lectura, son dos de sus grandes aficiones.
Entra al castillo, baja de su montura ayudado por el mozo de las caballerizas y se va directo a las cocinas a entregar las liebres que había cazado. Le gusta relacionarse con su servidumbre, se interesa por ellos y sus familias, mientras toma un buen vaso de vino caliente especiado, su preferido.
Sube a sus aposentos a refrescarse y a descansar hasta la hora de la comida.
-Señor -dice Josefa-don Pedro y don Diego os esperan en el salón principal.
Don Alonso se incorpora en el lecho, se masajea las sienes con los dedos, vuelve a tener un leve dolor de cabeza. Mientras se sirve un vaso de las hierbas de Ma-nuela, le dice a la sirvienta que anuncie al conde y a su hijo que enseguida se reunirá con ellos.
Se dirige al salón donde ve a padre e hijo tomando un vaso de cerveza.
-Muchacho ¡cuánto tiempo sin veros, estáis cada día más fuerte!
-Señor -dice don Diego inclinando levemente la cabeza.
-Dejaos de formalismos y dadme un abrazo, que, aunque seáis el fiero capitán de mi ejército, os he visto nacer. ¿Ya hay alguna dama que os haya robado el corazón?
-No señor, todavía no. Ya llegará el momento, ahora estoy ocupado con asuntos militares.
Don Pedro observa la escena con los ojos entrecerrados mientras rememora su juramento. No sabe de qué manera, pero su hijo heredará el ducado de Rucabado cueste lo que cueste.
Sirvieron una sopa de verduras y pato asado. Los comensales dieron buena cuenta de la comida, excepto don Alonso, que solo probó un poco de sopa, hecho que no pasó desapercibido para don Pedro. La salud del duque se resiente, aunque este se lo niegue una y otra vez y esa maldita partera lo sabe, algo pasa, pero el sigue empeñado en desposar a esa joven. ¡Maldito viejo orgulloso!
-Diego -dice don Alonso.-No sé si vuestro padre os ha comentado que tengo pensado casar con doña Blanca, una hermosa joven de diecisiete años, hija de mi buen amigo don Felipe, barón de Tejada. Es algo que ya habíamos hablado al poco tiempo de enviudar y creo que ha llegado el momento antes de que me haga más viejo de lo que soy -dice sonriendo-. Os he hecho venir para que organicéis junto con vuestros mejores hombres, un viaje a la Puebla de Montalbán para que traigáis sana y salva a mi prometida. Solo a vos confiaría esta misión.
Don Diego mira de soslayo a su padre percibiendo un gesto de hostilidad.
-No sabía nada, señor. En los últimos tiempos he hablado poco con mi padre. Ante todo, felicitaros por vuestra inminente boda. Es para mí un honor que me confiéis la seguridad de vuestra prometida. ¿Cuándo tenéis pensado que parta a buscarla?
-Cuanto antes, organizad todo lo referente al viaje, el camino más seguro, las posadas donde os hospedareis e incluso, lo que comeréis y aseguraos que son dignas de la futura duquesa de Rucabado.
-Así se hará, señor, daré mi vida por su prometida si fuese necesario.
-Gracias muchacho. Confío en vos y en vuestro buen hacer. Partid con mis bendiciones.
Con la salida del sol, don Diego y seis hombres de su máxima confianza parten a cumplir la misión encargada por el duque. El viaje es largo, van rápido y descansan lo justo para llegar cuanto antes, puesto que a la vuelta se unirá a ellos doña Blanca y su séquito, con dos carrozas que enlentecerán la marcha.
LA PUEBLA DE MONTALBAN (Año 1539)
Dos días antes de lo planificado llegan al anochecer a la Puebla de Montalbán, lugar donde reside el barón de Tejada con su familia. Se hospedan en la posada de la Puebla, donde calientan sus estómagos con grandes jarras de vino mientras esperan el famoso asado de cerdo que les ha recomendado el posadero.
A la mañana siguiente, don Diego deja a sus hombres durmiendo la borrachera y se dirige a la residencia de los Tejada. Matilde, la sirvienta, le hace pasar a una sala con grandes ventanales. Poco tiempo después aparece don Felipe seguido de una mujer morena, con unos grandes ojos negros y una boca muy sensual.
-¡Buenos días, capitán! -dice el baron -Os presento a mi hija, doña Blanca de Tejada.
Cuando don Diego ve a la joven, se siente de inmediato atraído por ella. Es una mujer de una belleza excepcional.
Don Diego inclina ligeramente la cabeza y doña Blanca le devuelve el saludo con una tímida sonrisa, que acentúa su enorme atractivo.
Planifican el itinerario del viaje, las posadas donde se van a hospedar y el tiempo que van a tardar, si las incle-mencias del tiempo lo permiten.
Dos días después la comitiva se pone en marcha. Doña Blanca y su dama de compañía, Beatriz, ocupan el carruaje con sus pertenencias. Delante, detrás y en los flancos están don Diego y sus hombres, velando por la seguridad de doña Blanca, puesto que los caminos resultan peligrosos debido a la existencia de numerosos bandidos.
Está atardeciendo, un par de horas les separan de su siguiente descanso en la posada «La perdiz». El viaje va tocando a su fin, están a dos jornadas del castillo del duque de Rucabado.
Don Diego respira más tranquilo nada más atravesar una arboleda que no le inspiraba ninguna confianza.
El carruaje continúa su camino. La arboleda da paso a una gran extensión de campos de trigo dorado listo para la siega.
Doña Blanca quiere saber cuánto tiempo queda para llegar a la posada, pues se siente cansada y hambrienta. Don Diego se sitúa en el lado del carruaje donde viaja la señora y le informa que en muy poco tiempo podrá disfrutar de un merecido descanso.
Cuando vuelve a su posición para encabezar nuevamente la comitiva, por el rabillo del ojo le parece ver una figura que emerge del trigal. Curtido en muchas batallas, su instinto hace que se incline hacia delante en el momento en que una flecha surca el aire a escasos centímetros de su cabeza, hiriendo mortalmente al cochero, que se desploma cayendo al suelo.
Los caballos, nerviosos, corren desbocados, sin nadie que los guíe, con doña Blanca y su doncella atrapadas en el interior del carruaje.
Don Diego actúa con rapidez al ver que su atacante está cargando nuevamente su ballesta, azuza su caballo mientras desenfunda su espada. Le quedan pocos metros para llegar hasta él, cuando el bandido logra cargar su arma. Don Diego es consciente de que no va a llegar a tiempo y va a morir si no toma la decisión correcta. Saca un puñal de su cinturón y lo lanza con fuerza, clavándoselo en el pecho.
Se gira a su derecha y con una rápida mirada, ve que dos de sus hombres han caído atravesados por flechas. Ciro y Tomás, están logando amedrentar a los bandidos, no necesitan su ayuda.
Busca desesperado el carruaje. Lo divisa a lo lejos avanzando a gran velocidad sin ningún control y teme que vuelque. Espolea a su caballo repetidas veces hasta que consigue ponerse a su altura y saltar a uno de los caballos logrando pararlos.
Desmonta con preocupación abriendo la portezuela del carruaje.
-¿Os encontráis bien, señora?
-Ahora sí, don Diego -contesta doña Blanca cuya palidez en el rostro denota el nerviosismo por lo que acaba de suceder.
-Pero vos estáis sangrando. Dejadme ver si la herida reviste gravedad.
-No os molestéis, señora.
-Es lo mínimo que puedo hacer por haber salvado mi vida y la de Beatriz. 
Don Diego se quita el jubón, tiene una herida en el brazo que se ha infligido al detener el carruaje. Doña Blanca pide a su doncella un pañuelo, que empapa con agua y limpia con delicadeza la herida del capitán. Escuchan los cascos de un caballo aproximándose hacía ellos. Don Diego desenfunda la espada cuando reconoce a Ciro, su hombre de confianza, que le ha enseñado todo lo que sabe. Se abrazan con tosquedad mientras le da cuenta de las bajas y heridos producidos en la emboscada.
-Antón, García y Martín han muerto luchando con fie-reza como los valientes que eran. Tomás está herido, pero no de gravedad.
-¿Y las alimañas que nos han atacado?
-No verán la luz del sol, menos uno que ha huido escondido entre el trigo, como la rata que es.
-Ciro, voy a acompañar a las damas a la posada. Marchad vos con Tomás y esperad a que regrese a por vosotros. Ante el desarrollo de los acontecimientos no podemos arriesgar la vida de la futura duquesa, así que descansaremos esta noche y mañana partiréis a Monzón de Campos a por refuerzos.
Ciro parte al amanecer a cumplir las órdenes de su capitán. Tiene dos jornadas para ir y regresar con más hombres.
Don Diego recuerda a doña Blanca limpiándole la herida. Es una mujer valiente y tremendamente bella. Coge su pañuelo, que aún tiene anudado en el brazo, lo huele y le invade el mismo olor a lavanda que desprende la señora. Lo dobla, lo huele una vez más y lo guarda en su camisa.
En una mesa de la posada están doña Blanca y su doncella tomando pan blanco, queso y algunas frutas con un vaso de vino.
Ante un gesto de la señora don Diego se sienta junto a ellas y el posadero les sirve más viandas.
-¿Cómo está vuestro brazo capitán? ¿Y Tomás? -dice doña Blanca.
-Mi brazo tiene solo un rasguño. Las heridas de Tomás son más profundas, pero el médico que le atendió anoche no teme por su vida.
-Y vos ¿cómo estáis, señora? ¿Habéis podido descansar?
-He podido descansar gracias a una decocción de tilo que según la mujer del posadero es infalible, y os aseguro que razón no le falta. ¿Cuándo continuamos el viaje?
-Señora, Ciro ha salido hacía el castillo al amanecer, volverá con más hombres que velen por vuestra seguridad. El duque no me perdonaría si vos sufrierais algún daño y yo, tampoco.
Doña Blanca se ruboriza con el comentario del capitán bajando la mirada. Él se da cuenta y no puede evitar que su corazón se acelere al observar a esa mujer. Desconcertado se levanta para ir a revisar si el carruaje ha sufrido algún desperfecto que pueda afectar al resto del viaje.
Beatriz y su señora pasan el resto del día haciendo labores y leyendo casi en secreto un libro de caballerías, que narra las aventuras y proezas que sufre un caballero ena-morado de una princesa para rescatarla y huir juntos.
Al día siguiente después de comer con don Diego salen a pasear sin alejarse mucho de la aldea y hace saber a doña Blanca que en el día de hoy espera a Ciro con sus hombres.
-Nos pondremos en marcha mañana temprano, si vos no tenéis inconveniente.
-Ningún inconveniente, don Diego -dice la señora temblando levemente a causa del frío.
Don Diego se quita la capa y cubre con ella los hombros de doña Blanca.
-Sois un auténtico caballero, capitán.
Empieza a anochecer cuando regresan a la posada ateridos. Se acercan a la lumbre para entrar en calor. El posadero les sirve un sabroso estofado de ave y una jarra de vino caliente. Tras la cena, doña Blanca se pone en píe para retirarse a sus aposentos. Le devuelve la capa a don Diego y se despide agradeciéndole una vez más su hidalguía.
Al día siguiente se reaunda el viaje sin ningún contratiempo. Empieza a caer la tarde cuando hacen la última parada en la fonda «La bellota» muy cercana a Monzón de Campos, donde cenan y pasan la noche para partir al día siguiente a su destino.
A la salida del sol don Diego manda a uno de sus hombres que se adelante a dar aviso al duque de su llegada.
MONZÓN DE CAMPOS (Año 1539)
Son recibidos en el patio de armas por don Alonso y por don Pedro, y un gran número de sirvientes.
-Bienvenida, querida Blanca, al que será vuestro hogar a partir de ahora -le besa la mano. -Sois más bella de lo que recordaba, me siento un hombre afortunado. Doña Blanca hace una reverencia a su futuro esposo y le agradece sus palabras.
-Este es mi consejero y amigo don Pedro, conde de Lema, y padre de don Diego, que os ha traído hasta aquí sin un solo rasguño, como me prometió, pese al terrible suceso acaecido. Mi gratitud hacia él es de por vida.
Ambos inclinaron la cabeza y doña Blanca respondió con una sonrisa.
Dirigiéndose a sus sirvientes y trabajadores, presentó a su prometida como la futura duquesa y señora del castillo.
Ellos respondieron con una gran reverencia mostrando con vítores y aplausos, la felicidad por la boda de su señor.
Doña Blanca agradecida por tan buena acogida, se ins-tala en sus aposentos con sus damas de honor, mientras va interesándose por la forma de vida en el castillo, por sus costumbres, va conociendo a los sirvientes, las tareas que desempeñan cada uno y cuál va a ser su cometido a partir de ahora.
Don Alonso encarga a don Diego la misión de velar por la seguridad de su prometida y de su dama de honor cuando se alejen del castillo, pues siendo él un hombre ocupado, no puede hacerse cargo y desde el incidente ocurrido durante el viaje, teme por su vida.
D. Diego acompaña a doña Blanca en sus pequeñas excursiones por los alrededores del castillo y las visitas a las aldeas cercanas para que la señora conozca el mercado con los numerosos productos que ofrecen los comerciantes.
Día a día crece el deseo de don Diego por doña Blanca. Es la primera vez que se ha enamorado y cree observar en ella gestos y miradas que le hacen soñar con que sus sentimientos son semejantes.
Hace más de dos meses que llegaron al castillo y los preparativos de la boda están prácticamente terminados. Todo el castillo está engalanado y los sirvientes trabajan sin descanso; faltan dos días para que se celebren los esponsales.
Don Diego está desesperado, bebe más de la cuenta, busca peleas y conflictos por las aldeas aledañas. Cuando la imagina en brazos de ese viejo, se encoleriza. Está pensando en cometer una locura, se duerme todas las noches borracho, planeando cómo huir con doña Blanca, pero al despertar, la realidad trae un nuevo amanecer y cada amanecer duele un poco más.
Unos días antes de los esponsales llegan malas noticias de León. Doña Clara, hermana de la primera esposa de don Alonso, está enferma. Siente devoción por su sobrina a la que prácticamente ha criado al morir su hermana doña Teresa, la quiere como a una hija. Doña Mariana muestra la carta a su padre que la abraza y consuela pues sabe de los sentimientos que alberga por su tía.
-Nada me haría más feliz que asistierais a mi boda, pero sé que vuestro deseo es partir a León cuanto antes para cuidar y acompañar a doña Clara. Preparad vuestras pertenencias, yo me encargo de que tengan el carruaje listo con los mejores caballos del establo.
-Gracias por vuestra comprensión, padre. Os escribiré a menudo para haceros llegar noticias de la salud de la tía y de cómo transcurre la vida en León.
Unas horas después doña Mariana salió con sus doncellas y cuatro soldados del ejército del duque para acompañarlas durante el largo viaje.
La boda de don Alonso y doña Blanca se celebra en la capilla del castillo oficiada por don Benito, abad del Monasterio de Santa Cruz de Ribas y al que une una profunda amistad con don Alonso. Una vez casados, da comienzo la celebración. Es una fiesta por todo lo alto, no paran de salir bandejas con las mejores viandas de la zona, cerveza, vino, y dulces. La música suena por todos los rincones del castillo, hay bailes, alegría y risas por doquier.
Don Pedro asiste impotente a la boda del duque, no deja de pensar en que, si doña Blanca le da un hijo varón, se acabó el futuro pensado para su hijo y en ese instante comienza a urdir un plan digno de una mente maquiavélica. Si doña Blanca queda encinta, le administrará unas hierbas para malograr el embarazo. Don Alonso está enfermo y confía en que no va a durar mucho. Si consigue que muera sin descendencia, todo volverá a ser como antes.
Ve a don Diego a lo lejos, tiene un gesto que se alterna entre rabia y dolor. Se acerca a él.
-¿Qué os sucede, hijo? Lleváis un tiempo que no os reconozco.
-Me he enamorado perdidamente de doña Blanca, padre y ya no puede ser mía. Está noche yacerá con don Alonso. La he perdido para siempre. A no ser que -llevó su mano a la empuñadura de su espada -el viejo deje de respirar.
Don Pedro le aleja del castillo antes de que cometa una necedad y le aconseja que se marche por un tiempo. Espera que la distancia haga que olvide a la joven duquesa y tome por esposa a doña Mariana de Rucabado.
-Hijo, hacedme caso, el tiempo pasa rápido y pronto estaréis de vuelta.
Don Diego abraza a su padre, entra en el castillo y su mirada se cruza con la de doña Blanca. Sobran las palabras. Ella percibe su impotencia y él, su resignación. Con una inclinación de cabeza el capitán pide su caballo y abandona Monzón de Campos por una larga temporada.
Llega a Villaumbrales, entra en la posada donde le sirven un estofado de carne y una frasca de vino. No toca la comida, pero da buena cuenta del vino. Está inmerso en sus pensamientos cuando Antonia, la hija del carpintero, entra para indicar al posadero que ya tiene reparadas las dos barricas de vino. Don Diego pide más vino e invita a la joven a sentarse a beber con él. Esta sonríe con descaro y acepta.
Se alejan a caballo hacía un bosque frondoso a las afueras del pueblo donde el capitán la toma de una forma salvaje, sin dejar de pensar en doña Blanca.
Don Diego se hospeda en la posada. Solo encuentra consuelo en el vino y en la compañía de Antonia, con quien comparte lecho cada noche. La muchacha se ha prendado de él. Le engaña haciéndole promesas que no cumplirá jamás, pero la necesita a su lado para no desmoronarse. 
El ejército del Duque de Rucabado es requerido por el Rey para poner fin a unas revueltas en tierras de León.
Avisado por su padre, don Diego se despide de Antonia y abandona Villaumbrales para reunirse con sus hombres y cumplir con sus obligaciones militares.
Mientras tanto en el castillo, don Pedro se reúne con un médico sin escrúpulos, poco dado a hacer preguntas a cambio de una buena suma de dinero. Le dice que necesita algo para malograr un embarazo. Le da una mezcla de ruda y perejil, más le advierte que no siempre funciona como abortivo y que puede provocar daños tanto en el feto como en la madre.
-Tomad la bolsa con los maravedíes que me habéis pedido, no os conozco, ¿me oís bien? no os he visto nunca y si tenéis la tentación de hablar, yo mismo os cortaré la lengua.
-Señor, si por algo atiendo tantos encargos es por mi absoluta discreción. Si requerís mis servicios en otra ocasión -dice acariciando la bolsa con los dineros -sabéis dónde encontrarme.
Ahora solo queda esperar a que doña Blanca quede encinta para encargarse personalmente de que no nazca un solo heredero del duque. Solo es cuestión de perseverar, estar alerta y actuar en el momento preciso para poder ver a su hijo como dueño y señor del castillo, las tierras y la fortuna de don Alonso.




CAPÍTULO 3

RASCAFRÍA (Año 2019)
Ana se despierta un poco aturdida. Durante unos segundos no sabe dónde está ni en qué siglo se encuentra. Nunca había tenido unos sueños tan reales, ni los recordaba con tanta claridad. La boda en el castillo, don Diego alejándose para evitar cometer una tontería, el despreciable don Pedro con sus malas artes...
Las risas de Rober interrumpen sus pensamientos. Oye unos pasos y abre la puerta de la habitación.
-¡Arriba, dormilona, que tus hijos quieren hablar contigo!
Después de hablar con los chicos deciden dar un largo paseo y cenar fuera.
El lunes temprano salen para Madrid, Roberto tiene una reunión a las once y Ana, a las doce y media. Quedan a comer y aprovechan la tarde para ir de compras. Esta anocheciendo cuando llegan al barrio, entran al bar que tienen al lado de casa y encargan unos bocadillos para llevar. Cenan mientras ven un rato la televisión.
-El día pesa cariño -dice Rober- ¿te vienes a la cama?
-Si, ahora mismo voy.


MADRID (Año 2019)
El martes después de desayunar Ana se despide de su marido y se va caminando a la clínica.
-Buenos días, Natalia.
-Hola Ana, ¿qué tal en Rascafría?
-Genial, como siempre. Disfrutando de los amigos, de la comida y de ese valle que a mí me parece mágico. El día veintisiete Rober se va de viaje. Mira a ver si tengo alguna cita ese día.
-Ahora mismo miro la agenda. No, no tienes ninguna cita.
-Un fin de semana para mi sola, bueno y para ti si te apuntas a algún plan.
-Sabes que me encantaría, pero me voy el viernes a Alicante, a ver a mi hermana y a mi sobrina. Vente, sabes que Begoña te adora.
-Lo sé, y yo a ella y a la peque, pero el viernes tengo la conferencia. Por cierto y hablando de la conferencia, me gustaría que nos revisaran todos los equipos informáticos.
-Sí, no te preocupes, ya lo hablamos la semana pasada ¿no te acuerdas? Vino Aurora a pedir cita, y arregló un problema con la impresora. Es informática y me dejó una tarjeta de su empresa. En cuanto termines la consulta, se lo comento.
-No me acordaba, la verdad. ¿Y tiene cita hoy?
-Si, a las nueve y media. Es una mujer especial y, por cierto, le debo un café por el favor que nos hizo.
-Perfecto, cuando venga hazla pasar. Y ¿para qué viene exactamente?
-Para una revisión rutinaria, aunque entonó el mea culpa porque lleva tres años sin hacerse ninguna.
Ana se sirvió un café y fue a su consulta a mirar el co-rreo mientras esperaba a que llegara su primera paciente.
Unos minutos después, llaman a su puerta
-¡Adelante! -dice Ana.
Entra una mujer alta, con unos enormes ojos color miel y una sonrisa que llena la sala.
-Buenos días -dice extendiendo su mano -soy Aurora.
-Buenos días -dice Ana estrechando su mano- encantada de conocerte.
En ese instante y durante unos segundos, Ana siente una corriente que recorre todo su cuerpo.
-¿Te encuentras bien? Te has quedado muy pálida -dice Aurora.
-Estoy un poco mareada, me he levantado muy rápido y tengo la tensión baja, pero tranquila, que estoy bien.
-A mí me ha pasado alguna vez y es muy desagradable, parece que te vas a desmayar. ¿Necesitas algo?
-No muchas gracias, ya se está pasando. Siéntate, por favor, en cinco minutos estoy repuesta del todo.
-Sin problema, no tengo ninguna prisa. Es más, le voy a echar un poco de cuento y voy a llegar tarde a trabajar, que ya habrá llegado a la oficina un cliente al que no puedo aguantar. Hoy le toca a mi marido, que tiene más paciencia que yo.
Ana sonríe, ya se encuentra mejor. Hace la revisión a Aurora y le dice que todo está bien y que en dos o tres días llegarán los resultados de la citología.
-¿Tengo que venir a por ellos? O ¿puedo llamar por teléfono?
-Puedes llamar, pero me ha dicho Natalia que eres informática y si estás interesada, necesito hacer una puesta a punto de todos los equipos, impresoras, micrófonos, etc., porque tengo una conferencia online y la experiencia de la última vez fue un auténtico desastre, falló todo lo que podía fallar.
-Cuenta con ello. Ahora concreto con Natalia un día de la semana que viene. Si tiene tiempo nos vamos a ir a tomar un café ¿te apuntas?
-Me encantaría, pero tengo otra paciente. La semana que viene no lo perdono.
Mientras Ana da tiempo a que llegue su siguiente cita, piensa en Aurora y en lo que ha sentido al estrechar su mano. Una sensación muy extraña, su intuición la estaba avisando de algo, pero no sabía de qué.
Unos golpes en la puerta la sacaron de sus pensamientos. Era Cristina, que venía a hacerse una mamografía. Después de atender todas sus citas del día se marchó a casa, donde encontró a Roberto haciendo una maleta pequeña.
-Hola cariño -dice Ana dando un beso a su marido. -¿Y esa maleta?
-Mañana me voy a Valencia. Luís da soporte legal a una empresa de pinturas y le han ingresado en el hospital, tiene apendicitis. Como antes llevaba yo esa empresa, me ha tocado sustituirle. Desde las ocho de la mañana estoy poniéndome al día de todos los cambios y entre otras cosas, tengo que preparar nuevos contratos.
-Vaya faena, y ¿a qué hora te vas?
-Muy temprano, a las cinco y media quiero estar ya de camino.
-Sigue con el equipaje, que voy haciendo la cena para que te puedas acostar pronto.
Después de cenar Rober se despide de su mujer y se va a la cama. Pasó toda la semana en Valencia, y Ana, entre la clínica y el hospital, no ha tenido tiempo ni para echarle de menos.
Tras el viaje de Roberto del viernes, el sábado aprovecharon para descansar y el domingo, fueron al cine y cenaron en un restaurante de la zona.
Ya en casa se pusieron cómodos y prepararon una copa, empezaron a besarse, primero con suavidad y después con pasión, dándose pequeños mordiscos en los labios. Ana se sentó a horcajadas sobre Rober, que le desabrochó los botones del pijama, descubriendo sus pechos, que empezó a acariciar y a hacer círculos con la lengua en sus pezones. Ana notó la erección de su marido y cómo su excitación crecía por momentos. Se desnudaron, se aca-riciaron y recorrieron sus cuerpos con hambre uno del otro e hicieron el amor con una pasión casi salvaje. Se quedaron un rato abrazados en el sofá hasta que el sueño empezó a vencerles y decidieron irse a la cama.
RIBAS DE CAMPOS (Año 1539)
Al día siguiente de la boda del duque de Rucabado con la joven doña Blanca, Manuela pide a María que prepare víveres y ropa para una larga temporada. Ha llegado el momento de hacer ese viaje tan especial del que llevan tiempo hablando, para realizar el ritual que se repite desde hace muchas generaciones en el seno de su familia. María está nerviosa y le cuesta conciliar el sueño. La despiertan los primeros rayos del sol, oye ruidos fuera, sale y ve a su madre cargando la mula con sus hatillos, coge de la casa dos mantos de lana, que se echan por encima para abrigarse del frio y de la escarcha del amanecer.
Con todo preparado parten hacia su destino, Revilla de Pomar. Es un viaje largo y no exento de cierto peligro al ser dos mujeres solas, por lo que evitan las vías principales.
Hacen pequeños descansos durante el día, que aprovechan para tomar algunos refrigerios y al atardecer, buscan un lugar donde guarecerse del frio. Encienden un fuego, cenan gachas con verduras y preparan tisanas para reconfortar sus estómagos. María tiene mucha inquie-tud, muchas ganas de saber, pregunta insistentemente cuánto falta para llegar. Manuela, sonriendo, le dice que todo a su tiempo y que cuando lleguen al lugar al que se dirigen, lo sabrá.
La mira, tiene catorce años, ya es una mujer. Es una excelente partera. Lleva asistiendo a los partos con ella tres años y ya se ha enfrentado a uno sola, tiene una habilidad sorprendente. Físicamente son dos gotas de agua, pero los dones de María son más fuertes que los suyos y han empezado antes. Pronto entenderá que son tan impor-tantes como peligrosos.
Los siguientes días de viaje transcurren sin grandes cambios. Suben una empinada cuesta desde donde divisan un claro del bosque, siguen el sonido del río y en su margen izquierda está el círculo de piedras al que se dirigen. Una vez allí, María se para en seco, su madre la observa de soslayo y espera paciente.
-Ya estamos madre, este es el sitio.
-¿Qué sientes, hija?
-Emoción, serenidad y amor, mucho amor. Oigo voces de mujer, dicen nuestro nombre, nos dan la bienvenida.
-Has llegado a casa María. Aquí están todas las almas de las mujeres de nuestra familia. Ahora vas a empezar a entender muchas cosas, esos sueños que te despiertan, esa sensación de que sabes lo que va a pasar, cómo detectas tanto la bondad como la maldad de la gente. Eres especial, provienes de una estirpe de hechiceras y curanderas, mujeres amadas y odiadas casi en la misma medida, perseguidas, juzgadas, condenadas, en ocasiones quemadas vivas, a veces por miedo a lo desconocido, otras porque ciertas personas con privilegios sienten amenazado su poder, no es fácil engañar a personas con sabiduría, leídas y cultivadas, es mejor acusarlas de hechicería o brujería y atajar el problema de raíz. Hija, esto es solo el principio.
Conforme escuchaba las palabras de su madre, María notaba como se agolpaban las lágrimas en sus ojos. Con la voz temblando de emoción le dice a Manuela.
-Las siento madre, ellas están aquí. Es nuestro hogar.
MONZÓN DE CAMPOS (Año 1539)
Amanece un día soleado en Monzón de Campos. Han pasado cinco meses desde la boda y doña Blanca está encinta. Don Alonso se gira en el lecho y observa a su joven esposa. Se pregunta si le dará un hijo varón para dar continuidad a su apellido. Su salud se está resquebrajando, el cansancio y los dolores de cabeza han empeorado, ya prácticamente no sale a cazar y su memoria empieza a fallar. Sabe que algo no va bien, pero la ilusión por ser padre le hace creer que es transitorio y que, con descanso, buenos caldos y algunas hierbas medicinales, mejorará.
Le ha visto un médico de confianza de don Pedro, pero los remedios no están funcionando. Hace un par de meses mandó llamar a Manuela para que se ocupase tanto del embarazo de su esposa como de sus males, mas en el pueblo le dijeron que había salido con su hija a hacer un largo viaje. Eso le tiene inquieto y da la orden de que a su regreso vaya de inmediato al castillo.
Deja el lecho para ocuparse de unos asuntos que requieren su atención. Doña Blanca le ve salir de la habitación, camina despacio, se le ve agotado. Es un hombre bueno, le respeta y le va a dar un hijo, pero no le ama. En su pensamiento siempre está don Diego. Siente una gran emoción cuando su esposo le dice que llega hoy al castillo. Hace meses que no le ve, que no escucha su voz ni su risa, le echa de menos, pero sabe que se marchó para no cometer ninguna locura que destrozase sus vidas para siempre.
Se levanta y se acerca a la lumbre mientras Beatriz, su doncella y amiga de la infancia, la trae una jofaina con agua caliente y paños para su higiene personal. Su al-muerzo está en la mesa. A doña Blanca se le revuelve el estómago cuando huele la infusión que le mandó tomar el médico amigo de don Pedro para afianzar y fortalecer su embarazo. Escucha los cascos de un caballo entrar en el patio de armas. Su corazón le da un vuelco, los latidos son tan fuertes que parece que se le va a salir del pecho. Se asoma a la ventana, le ve, es él, don Diego, montado en su caballo. Es tan distinguido, tiene el pelo más largo y un aspecto algo salvaje. En ese momento levanta la cabeza hacia la ventana y sus miradas se encuentran, se observan detenidamente y sin palabras, se lo han dicho todo. Hace una pequeña inclinación con la cabeza y ella se la devuelve con una sonrisa cómplice en sus labios.
Doña Blanca, nerviosa se cambia varias veces de ropa, se deja su abundante melena negra suelta y se dirige hacia la estancia donde están reunidos su esposo, don Pedro y don Diego.
-He recibido noticias de doña Clara que, gracias al médico, y sobre todo a los cuidados y el cariño de doña Mariana, ha sanado de sus dolencias. Mas si algo me hace feliz es que don Rodrigo, un joven jurista, quiere desposar a doña Mariana, que espera impaciente mi beneplácito. Ya he mandado respuesta con mi consentimiento y mis bendiciones.
Don Pedro palidece al oír la noticia. Esta boda truncaría sus planes.
-Perdón que os interrumpa, querido, don Pedro, Dios os guarde y bienvenido, don Diego. Me gustaría dar un paseo a caballo con Beatriz. He pedido en las cocinas carne, fruta y vino para tomarlo junto al arroyo y aprovechar este día soleado, si a vos os parece bien.
Doña Blanca mira a don Diego y ve la expresión de dolor en su cara al comprobar que ella está encinta.
-Claro querida, pero empieza a preocuparme que podáis tener una caída en vuestro estado. Siento importunaros, pero me quedaría más tranquilo si vuestra pequeña excursión la hacéis caminando. Un criado de las caballerizas se encargará de llevar las viandas y el vino a lomos de un caballo y os acompañará para tranquilidad de todos -dice don Alonso mientras acaricia el rostro de su esposa.
-Señor -dice don Diego- si os parece bien, dado que los asuntos pendientes que he venido a tratar con vos ya están resueltos, me ofrezco a acompañar a doña Blanca y su doncella para velar por su seguridad.
-Os lo agradezco don Diego, como bien habéis demostrado, nadie es tan adecuado para este cometido.
Se adelanta don Diego a las caballerizas, ensilla su caballo y manda a un criado a las cocinas a recoger el almuerzo, que coloca en la montura de su caballo. Se encuentra con la duquesa y su doncella en el patio de armas, y parten los tres caminando hacia unos bosques cercanos al castillo. Cuando llevan recorrido la mitad del camino, doña Blanca le dice a Beatriz que ha de volver a por ropa de abrigo, por si refresca. La joven conoce bien a su señora y comprende al instante lo que quiere. Con una leve reverencia se aleja a cumplir el encargo.
Una vez solos don Diego y doña Blanca, se confiesan sus sentimientos, se abrazan y se besan con desespe-ración, pero saben que su relación es imposible, mo-ralmente reprochable y peligrosa hasta el punto de que pueden perder la vida. Doña Blanca le dice a don Diego que don Alonso es un hombre bueno, que no se merece una traición semejante. Tienen que asumir la situación y seguir con sus vidas e intentar olvidar lo que sienten.
Regresan al castillo. Don Diego está enfadado, desesperado, ni tan siquiera es capaz de mirar a doña Blanca a los ojos. La duquesa sube a sus aposentos y ve por la ventana a don Diego subirse al caballo y mirarla con una enorme tristeza. Abandona el castillo por otra larga temporada.




CAPÍTULO 4

REVILLA DE POMAR (Año 1539)
María se siente fuertemente atraída por el círculo de piedras. Se acerca con curiosidad y mucha emoción. Su madre se queda alejada y deja a su hija que haga lo que le pida su corazón, pero no deja de observarla pues ella sabe que es un momento muy especial, va a percibir una mezcla de sentimientos y sensaciones muy importantes y ha de vivirlo sola.
Pone la mano en la piedra central y nota un calor muy intenso. La suelta algo asustada, pero siente la necesidad de volver a tocarla. Cierra los ojos y en su mente aparecen figuras femeninas sonriendo, que desprenden mucha luz. Se adelanta una mujer con el cabello rojizo y comienza a hablar.
-María, soy Catalina, vuestra abuela. Todas estas mujeres que me acompañan son generaciones de nuestra familia. Teníamos ganas de conoceros y por fin nuestro deseo se ha hecho realidad. Tenéis una fuerza que se repite en muy pocas de nosotras, sabemos que sentís algo especial. Al principio asusta porque incluso llegáis a pensar que habéis perdido la razón. Esos sueños tan reales no son sueños, son predicciones; esas sensaciones             de temor, de que algo malo va a pasar, son intuiciones y siempre son ciertas; ese malestar que sentís al detectar la maldad de algunas personas, esa tristeza tan profunda que a veces os embarga, no es solo vuestra, es de gente que sufre. Haced caso de lo que sentís, ayudad siempre que tengáis ocasión, alejaos del mal, de la gente oscura con malos sentimientos. Desgraciadamente os perseguirán, siempre habrá alguien que os temerá e intentará acallaros de la manera que sea, viviréis alerta la mayoría del tiempo. No os pongáis triste hija, será mucho mayor la satisfacción que os concederán vuestros dones, el saber que hacéis el bien y ayudáis a los más necesitados, que el miedo de vivir siempre en peligro. Sentíos orgullosa de ser como sois, y pensad que jamás nos hemos arrepentido de pertenecer a esta estirpe. Y no os voy a engañar, hemos pasado momentos durísimos, algunas de nosotras hemos muerto en la hoguera acusadas de hechicería y brujería, pero hemos traído tantos niños al mundo, hemos salvado tantas vidas, ayudado a tantos desamparados y recibido tanto amor que os aseguro que cada uno de estos actos ha compensado cada segundo de nuestra existencia.
Cuando abráis los ojos encontrareis un colgante que encierra un poco de cada una de nosotras. Vuestra madre tiene uno, vuestra hija tendrá otro y la hija de vuestra hija y esto será así hasta el final de los tiempos.
Siempre que os sintáis desfallecer, tomad el colgante entre las manos, cerrad los ojos como ahora mismo y nos veréis, nos sentiréis y os llenareis de nuestra energía, fuerza y amor. 
Nos veremos en unos años, cuando vengáis con vuestra hija como hoy habéis venido con la mía. Ahora escuchad y aprended todo lo que vuestra madre tiene que enseñaros, observad todas las señales que irán apareciendo y sed consciente de ellas, estudiad las plantas, sus propiedades con las que bien podéis curar o provocar enfermedad y muerte. Aprended a defenderos, a cazar, a sobrevivir en las condiciones más adversas, vuestra vida dependerá de ello. Y no olvidéis que de una manera u otra encontraremos la manera de estar con vos, a través de los pensamientos, los sueños y de las señales que percibiréis.
Os habéis convertido en una gran mujer y cuando termine este viaje, seréis una mujer extraordinaria.
Catalina acaricia la cara de su nieta, mira a su hija con amor y desaparece.
María se toma su tiempo, abre los ojos y ve un objeto dentro del círculo de piedras que desprende un haz luminoso. Lo coge y ve que es el colgante que le ha dicho su abuela. Es una piedra verde con reflejos amarillentos, envuelta en unas tiras de cuero. Se vuelve hacia su madre y va corriendo hacia ella, fundiéndose en un intermi-nable abrazo. Manuela limpia las lágrimas de su rostro y del de su hija, la pone el colgante y cogidas de la mano siguen su camino.
Se adentran en un frondoso bosque de hayas y tejos, acompañadas del rumor constante del agua del rio. María está pensativa y silenciosa recordando lo que acaba de vivir. Manuela sabe por experiencia que lleva un tiempo asumir tanto la información como la manera de recibirla. Se siente mucha emoción a la vez que cierto desconcierto y temor. Respeta su silencio, ahora su labor es estar a su lado, apoyarla, enseñarla a canalizar sus dones y contestar a las muchas preguntas que en breve su hija va a hacerle. Anochece y buscan un lugar donde guarecerse del frio al pie de una buena lumbre.
María tiene un sueño inquieto, no para de moverse y de hablar, oye el llanto de un recién nacido, ve sangre y percibe maldad y sufrimiento. Se despierta empapada en sudor pese al frio del amanecer, ve a su madre dirigirse hacia ella para tranquilizarla. Manuela coge a su hija de la mano para frenar el temblor que tiene.
-Madre, he tenido una pesadilla muy extraña, había un recién nacido, pero algo no iba bien, he visto mucha sangre y sufrimiento.
-Hija, eso no ha sido ninguna pesadilla, es algo que desgraciadamente va a suceder.
-Y ¿dónde va a suceder? ¿Cómo podemos saberlo?
-No siempre podemos saberlo, depende de las intuiciones, predicciones y sensaciones. Hay que estar alerta, fiarnos de nuestro instinto e ir sacando conclusiones.
-Y ¿podemos evitar que suceda?
-A veces sí, otras es imposible puesto que no llegamos a tener suficiente información de lo que va a ocurrir, ni sabemos dónde ni cuándo. Esa es la parte más dolorosa de nuestros dones, la impotencia y la tristeza de saber que no podemos hacer nada ante una situación de esta naturaleza.
Al ver la pena reflejada en la cara de María, Manuela le dice que afortunadamente esto pasa en muy pocas ocasiones.
-Terminad el almuerzo que tenemos que partir ahora hacia nuestro último destino.
-Y ¿dónde vamos?
-A un sitio muy especial. Una vez allí tendremos una larga conversación y os enseñaré parte del legado de nuestra familia.
Caminan atravesando los bosques hasta que llegan a una preciosa cascada que brota de las rocas.
-Qué sitio tan bonito madre. ¿Nos queda mucho para llegar?
-Cuando atravesemos aquellas arboledas veremos una zona con muchas rocas y vegetación, allí es.
A punto de llegar a su destino, Manuela empieza a narrarle a su hija la historia que las une a ese lugar.
-María, esos arbustos y pastizales ocultan la entrada de una cueva, que ha sido el refugio de nuestras antepasadas y el escondite de numerosos libros escritos por ellas sobre remedios y amuletos para mejorar la salud.
-Y los libros ¿siguen aquí?
-Solo dos, uno ya terminado y otro que seguiremos escribiendo nosotras, aportando nuestra experiencia, las distintas hierbas y sus propiedades curativas y los nuevos emplastos y brebajes que hemos ido descubriendo. El resto de los libros los tiene el abad Benito a buen recaudo en el Monasterio de Santa Cruz de Ribas. Hace ya muchos años y por orden del Rey, las personas relacionadas con hechicerías eran castigadas con la pena de muerte, y sus escritos y material usado para la sanación eran quemados. Por esa misma orden real se encarga a los frailes el cuidado de los enfermos menos favorecidos, permitiéndoles tener huertos de plantas medicinales e investigar y escribir sobre los distintos remedios curativos. La mayor parte de las personas que ayudaron a sanar enfermos y a estudiar las plantas y sus propiedades, por temor, dejaron de hacerlo y se deshicieron de cualquier cosa que pudiera comprometerlos.
-Y ¿qué ocurre con nosotras?
-En la antigüedad y como os ha contado vuestra abuela, algunas de ellas, fueron acusadas de hechicería, muriendo por ello. Aun siendo parteras, siempre viviremos con esa amenaza, es por ese motivo que hemos ido trasladando los libros al monasterio y las hierbas las buscamos en el bosque y las que nos facilita el abad Benito. Los dones que nos han sido concedidos deben ser nuestro mayor secreto; nuestra vida puede depender de ello, nunca lo olvidéis.
Entran a la cueva. No es grande, tiene pequeños desniveles y está repleta de estalactitas. Hace frio y hay mucha humedad, así que encienden una hoguera para caldearla. Prenden unas velas y avanzan por la gruta hasta un recoveco con unas piedras rojizas que, al quitarlas Manuela, deja al descubierto una hendidura en la roca. Saca un paño grueso que envuelve los dos libros que siguen en la cueva. Vuelven a la galería principal y abren uno de los libros. Es muy extenso. Hace referencia a las propiedades de las plantas, a cómo prepararlas y administrarlas y a cómo hacer emplastos y brebajes y qué males remedian. Tiene ilustraciones de plantas, hierbas y raíces, junto a sus nombres. María coge el libro y va pasando las hojas lentamente admirando el arduo trabajo realizado por esas valientes mujeres de su familia.
-¿Cuántas plantas hay, madre? Yo nunca voy a poder aprender todas.
-No sé si todas, pero os aseguro que si la gran mayoría.
-Y vos ¿las sabéis?
-Haced la prueba -dice Manuela sonriendo.
-La amapola.
-Florece de mayo a julio. El remedio se encuentra en el pétalo de la flor y sirve como sedante, para calmar la tos.
-El hinojo.
-Es un tallo que alcanza dos metros de altura cuya flor es amarilla. El remedio está en el fruto que se recolecta en agosto. Se usa para los males de estómago.
-La ruda.
-Es una planta de flores amarillas, muy aromática y amarga. Sirve para remediar problemas de la mujer y puede llegar a malograr un embarazo.
-La melisa.
-Esta planta sirve para calmar los dolores de cabeza y ayuda a descansar. Florece en junio y julio y el remedio está en sus hojas.
María se dispone a consultar las propiedades de una nueva planta cuando Manuela la interrumpe.
-Hija ¿qué os parece si lo dejamos? Hemos de descansar, pues mañana empieza un largo periodo de aprendizaje muy importante, ya que en algún momento puede salvaros la vida.
-Estoy impaciente por empezar, espero estar a la altura de esta estirpe a la que pertenezco.
-Lo estaréis, hija.
Manuela dedica los días a enseñar a María todo lo que sabe sobre las plantas y sus remedios, a preparar emplastos y cocciones con las hierbas. Le enseña a cazar, a despiezar los animales y a ahumar la carne para conservarla durante más tiempo, a esconderse y pasar desapercibida en el bosque, a luchar y defenderse, a pre-parar venenos y sus antídotos y a sobrevivir en las peo-res condiciones. Cuando Manuela considere que su hija está preparada, comenzará a enseñarle cómo utilizar y controlar sus dones, cómo distinguir los sueños de las premoniciones, cómo protegerse cuando detecte maldad e injusticia, cómo actuar ante las visiones y cómo su misión principal es ayudar a la gente de bien. Lo último que le queda por aprender es a comunicarse a través de sus pensamientos. Consiste en una técnica que requiere mucho entrenamiento. Han de llevar siempre puesto el colgante; sin él sería imposible conseguirlo.
Después de unos meses junto a su hija, Manuela sabe que ya está preparada y que la experiencia le irá dando más sabiduría.
-María, mañana partimos de viaje, ha llegado el momento de regresar a casa.
MONZÓN DE CAMPOS (Año 1539)
Doña Blanca está de siete meses. Su embarazo está resultando complicado, tiene dolores constantes y perdidas de sangre. Prácticamente no sale de sus aposentos, da pequeños paseos por el patio del castillo y regresa a guardar reposo. Está preocupada por la criatura que alberga en su vientre. Piensa en don Diego, lleva mucho tiempo sin verle, le echa de menos.
Don Alonso está cada día peor, no tiene fuerzas, come muy poco y los dolores de cabeza han empeorado mucho. Sabe que algo malo está sucediendo. Manda llamar al abad Benito para que con sus sabias palabras reconforte su alma.
Don Diego va de aldea en aldea borracho la mayor parte del tiempo, buscando peleas y seduciendo a todas las mujeres que se cruzan en su camino. Ni poniendo tierra de por medio es capaz de olvidar a doña Blanca.
Don Pedro es informado por el médico de que el final de don Alonso está cerca debido a un mal que afecta a la cabeza y poco a poco alcanza otras partes del cuerpo. Ya ha visto otros casos similares y no se puede hacer nada, salvo administrar brebajes y emplastos, para calmar en la medida de lo posible el sufrimiento del señor duque. 
Han cambiado mucho las cosas. Si doña Blanca da a luz a su hijo, se convertiría en el único heredero y, dado que la muerte de don Alonso es inminente, su hijo don Diego puede desposar a la mujer que ama, criando al heredero como si fuera suyo. Pueden administrar las tierras y los dineros del duque para su beneficio y el de los futuros hijos que nazcan de esa unión. La cabeza de don Pedro es un hervidero, es posible que ya sea tarde para salvar al hijo de doña Blanca, pero está dispuesto a intentarlo.
El médico interrumpe sus pensamientos cuando le da las hierbas y raíces, así como las indicaciones necesarias para su preparación.
-Gracias por vuestros servicios. He de haceros una pregunta mas os ruego discreción.
-Espero que esté en mi mano ayudar. Decidme de qué se trata.
-¿Hay algún remedio para ayudar a un embarazo que está resultando muy delicado?
-¿Ha habido sangrado?
-Sí, y dolores en el bajo vientre.
-Abre su bolsa de cuero, y saca unas hojas. Son de un arbusto llamado frambueso. Su cocción tomada una o dos veces al día fortalece el útero para mantener el embarazo hasta el final, y ayuda a la hora del alumbramiento.
Le entrega al médico una generosa suma de maravedíes. Este inclina la cabeza a modo de saludo y se dirige a la salida.
Don Pedro baja él mismo a las cocinas, entrega las hojas de frambueso a la cocinera para que sustituya estas nuevas decocciones por las anteriores, por orden del médico. Si el hijo de doña Blanca no llega a nacer, los herederos del ducado de Rucabado serán los hijos de doña Ma-riana. Se llena de rabia y de furia al ver cómo sus planes se desmoronan.
-Encargaos vos misma de administrárselas dos veces al día, no quiero ningún error o lo pagareis muy caro.
-Sí, señor -dice Soledad aterrorizada -.Había visto muchas veces cómo el conde castigaba a los sirvientes con el látigo, y no le temblaba la mano; más bien parecía disfrutar.
-¿Dónde están las plantas que ha estado tomando doña Blanca hasta ahora?
Soledad empezó a temblar porque no sabía dónde estaban.
-¿Me habéis oído, necia?
Levanta una mano para darla una bofetada, pero Nicolasa se pone delante con rapidez mostrando un recipiente con las plantas solicitadas.
-Tomad, señor y en esa jarra que está cerca de la lumbre se encuentra el resto de la cocción de hierbas preparadas para que la señora lo tome con la cena.
Don Pedro coge las plantas que le da Nicolasa y tira la jarra contra la pared, derramando el líquido por todas partes.
-Recoged todo esto -le dice a Soledad -y quitaos de mí vista. No olvidéis que sois responsable de la salud de la duquesa.
-Le odio tanto como le temo -dice Soledad, que no puede parar de temblar.
-Tranquila, que ya se ha ido. Esperemos que tarde mucho en regresar por aquí. Vamos a recoger este de-saguisado y luego nos ponemos dos vasos de vino especiado, que nos lo hemos ganado -dice Nicolasa sonriendo.
Don Pedro se dirige a su alcoba donde quema las hierbas que encargó con el fin de malograr el embarazo de doña Blanca. No quiere el menor vestigio de duda sobre su persona.
Avisado por su padre de la mala salud de don Alonso, don Diego es requerido con urgencia en el castillo. Viaja sin tregua. Cuando llega a Villaumbrales, para en la posada a descansar y a asearse, no quiere que doña Blanca le vea con ese aspecto después de tanto tiempo. Por más que ha intentado olvidarla, la sigue amando pese a la lejanía y a los esfuerzos que ha hecho por conseguirlo. Antes de partir, pide una jarra de vino y una ración del guiso de buey que tiene el posadero en una olla al pie de la lumbre. Termina la comida y pide otra jarra de vino que le temple el ánimo. Está enfrascado en sus pensamientos cuando se abre la puerta y entra Antonia con un recipiente para comprar vino al posadero. Mira alrededor y lo ve sentado al fondo. Él no repara en su presencia, pero ella se dirige hacia él llamándole por su nombre.
Don Diego la mira y observa que se encuentra en un avanzado estado de gestación. Le increpa por no haber cumplido la promesa de volver a buscarla para estar juntos; por el contrario, la ha dejado preñada y sola. Espera que al menos se haga cargo de su hijo.
Don Diego no tiene ninguna intención de asumir la paternidad, pero en este momento no puede permitirse ningún escándalo. Para calmar a la muchacha le dice que cuando nazca la criatura le mande recado y buscará una solución para que a ninguno de los dos les falte nada. Le da una buena suma de maravedíes, y acariciándole la cara sale de la posada rumbo al castillo.
Antonia sabe que es lo único que va a recibir de él. Es la historia de siempre y ella fue una ingenua. Recoge los dineros mientras enjuga sus lágrimas.
Manuela y María regresan a Ribas de Campos, entran en su casa y encienden una buena lumbre mientras colocan sus pertenencias y preparan una tisana para asentar el cuerpo tras el largo viaje. Juana, su vecina y amiga, entra para informarles de que el duque las busca desde hace tiempo con mucha insistencia. Soledad me ha dicho que don Alonso está muy enfermo. Toda la comida que le preparan vuelve intacta a las cocinas, no sale de sus aposentos y sigue las recomendaciones que le ha dado el mé-dico, pero no para de preguntar por vosotras.
-Cuánto siento oírlo, es un buen hombre. Pero el mal ya lo tenía cuando partimos de viaje. ¿Sabéis si la duquesa está encinta? -pregunta Manuela.
-Lo está y de bastantes meses.
Manuela sonrió recordando la conversación con el duque, espera que sea un niño y pueda verlo nacer.
Don Pedro desea informar a don Diego de cómo está la situación, ocultando la parte de los brebajes que por orden suya ha estado tomando doña Blanca. Si le llegara a pasar algo, su hijo jamás se lo perdonaría. Le espera a las afueras del castillo. Desmontan de sus caballos y se dan un fuerte abrazo.
-Diego, las cosas por aquí no marchan muy bien. A la inminente muerte de don Alonso se une que doña Blanca está teniendo un embarazo muy complicado. Ha estado a punto de perder a la criatura. Ha sangrado mucho y ha tenido muchos dolores y calambres en el vientre. La ha visto un médico de mi confianza y está tomando un remedio para mejorar este contratiempo.
-Y su vida ¿corre peligro? -pregunta don Diego asustado.
-No más que la de cualquier mujer que alumbre una criatura.
-Y ¿por qué no hacéis llamar a las parteras?
-Tranquilo hijo, las he visto llegar.
-Padre, necesito verla.
-Subid a sus aposentos mientras yo voy a ver si las parteras están con don Alonso.
Manuela y María son conducidas a los aposentos de don Alonso, que al verlas consigue incorporarse haciendo un enorme esfuerzo.
-Por fin estáis aquí -dijo el duque mientras las tomaba las manos -. Quiero hablar con las dos, ya que cuento con vuestra discreción y más que merecida confianza.
Se abre la puerta de la alcoba y entra don Pedro. María siente que se ahoga, se le hiela la sangre al detectar la maldad que ese hombre desprende. Tiene un mal presentimiento. Manuela se percata del ligero temblor de las manos de su hija, que entrelaza para que pase desapercibido.
-Pedro, avisa a doña Blanca de que se prepare para la visita de Manuela y su hija María. Ahora necesito hablar con ellas a solas.
Se marcha de los aposentos cargado de rabia, dedicando una terrible mirada de odio a las recién llegadas.
-Sé que tengo un mal dentro de mí y que está llegando el final- coge la mano a Manuela.-No tengo miedo, pero quiero pediros dos cosas muy importantes para mí. Una es que cuidéis de Blanca y de su alumbramiento. No me lo dicen para no preocuparme, pero sé que algo no va bien. Y la otra es que necesito poder vivir hasta conocer a mi hijo y solo vos podéis conseguirlo. Preparad todos los remedios necesarios, haced lo que sea menester, pero prometedme que veré la cara de mi heredero, porque sé que es un varón.
-Os lo prometemos. Todos nuestros esfuerzos y experiencia los dedicaremos a cumplir vuestros deseos. Pre-pararemos todos los remedios y se lo dejaremos en las cocinas a Nicolasa para que se ocupe de que os lo toméis, como le indiquemos.
-Gracias a las dos. Sé que puedo confiar en vuestros conocimientos y en vuestra bondad. Ahora, voy a descansar un poco.
Al salir de los aposentos del duque don Pedro está esperándolas. Intenta sonsacar información de la conversación que han mantenido con don Alonso, pero Manuela solo le habla de la gravedad de las dolencias.
-De sus dolencias ya me ha hablado el médico, que es a quien le corresponde, no a vosotras, que sois unas simples parteras con vuestros remedios, amuletos y ta-lismanes, más propios de brujería. Os recuerdo que está muy perseguida y castigada. A partir de ahora quiero que me informéis de cualquier acontecimiento que tenga que ver con los duques de Rucabado. Creo que me he expresado con claridad. Ahora seguidme a los aposentos de doña Blanca.  
Madre e hija siguen a don Pedro por los fríos pasillos del castillo, siendo conscientes de la arrogancia con la que ha proferido la amenaza para intimidarlas. Es capaz de cumplirla sin que le tiemble el pulso. Tienen un ene-migo poderoso, han de ser muy cuidadosas y guardar muy bien sus espaldas.
Entran a los aposentos de doña Blanca, que está sentada en una silla frente a la lumbre. De píe junto a ella se encuentra don Diego. Don Pedro las anuncia como las parteras de la zona. Manuela y María hacen una reverencia mientras la duquesa se dirige hacia ellas con una sonrisa en los labios.
-Mi esposo me ha hablado mucho de vosotras y de vuestra familia. Habéis traído muchos niños a este mundo y eso me tranquiliza. Necesito consultaros ciertos problemas que he tenido y que me tienen muy preocupada.
María no quiere que don Pedro este presente, puesto que ya se ha dado cuenta al observar el vientre de la duquesa, que es muy pequeño para el tiempo que lleva encinta. Mira a su madre que con un gesto le anima a que hable.
-Si nos lo permitís señora, vamos a examinaros.
-Lo estoy deseando. Don Pedro, don Diego ¿podéis abandonar la estancia? -dijo ruborizándose.- Esto es cosa de mujeres.
-De inmediato, doña Blanca, esperaremos fuera para que las parteras nos informen del estado de vuestro em-barazo.
Para madre e hija no ha pasado desapercibida la mi-rada que se han cruzado doña Blanca y don Diego, ni la preocupación en el semblante de este último.
-Recostaos sobre lecho señora y mientras os explo-ramos, contadnos las causas de vuestros desvelos.
-He tenido sangrados y fuertes dolores en el bajo vientre pese a seguir las indicaciones del médico, amigo de don Pedro, de tomar una tisana por la mañana y otra por la noche, para fortalecer a la criatura que llevo dentro de mí.
-¿Podéis describir el olor, sabor y color de la tisana? -dice Manuela.
-No podría olvidarlo aunque quisiera. Tenía un olor desagradable, un sabor amargo y el color era entre amarillo y verde.
-¿Seguís tomándola?
-No, hace unos días el médico me la ha cambiado por otra que según sus disquisiciones, sirve para favorecer el parto. El sabor es muy agradable. En la mesa tengo los restos de la tisana.
Manuela se dirige hacia la mesa donde está la jarra y huele el contenido.
-Son hojas de frambueso y como bien os han dicho, sirve para facilitar el alumbramiento. ¿Han parado los calambres y el sangrado?
-Si, desde hace unos días no se han vuelto a repetir. ¿He de preocuparme?
-Hay que tener un poco de precaución en este tiempo. La criatura está colocada, pero es un poco pequeña. Debéis  hacer reposo y tomar una tisana de cúrcuma y tomillo tres veces al día, para evitar que comience el parto antes de tiempo. La decocción de hojas de frambueso por el momento, se suprime y ya os indicaremos cuándo reanudar la toma si fuera necesario.
-¿Podéis avisar a vuestra doncella? -dice María.
Entra Beatriz y se dirige hacía doña Blanca fundiéndose en un caluroso abrazo.
-¿Cómo os encontráis?
-La criatura es un poco pequeña y debo guardar reposo durante unos días. María os va a explicar cómo preparar una tisana que he de tomar tres veces al día y quieren que os encarguéis vos personalmente de dármela.
Beatriz, con lágrimas en los ojos, escucha con atención las indicaciones de María.
-Señora, acudiremos todos los días a visitaros. Si hubiera algún cambio, no dudéis en hacernos llamar a la hora que sea.
-Mi esposo estaba en lo cierto en cuanto a vuestros conocimientos. Contáis con mi entera confianza y mi eterno agradecimiento.
Doña Blanca le pide a Beatriz que acompañe a las parteras a la salida. En el patio de armas les está espe-rando don Pedro, que ordena a la doncella que se retire. Se acerca a ellas y con la misma expresión amenazante de siempre, les ordena que le informen del embarazo de la duquesa. Madre e hija son conscientes de que el único interés que le mueve es saber si tienen alguna sospecha de los problemas que presenta el embarazo de la señora.
-Ha de reposar unos días y tomar unas tisanas para evitar que se ponga de parto antes de tiempo y conseguir que la criatura se haga más grande.
-El médico ya dispuso un remedio para ayudarla en el alumbramiento.
-Señor, el remedio facilitado por el médico es correcto para cuando se acerque el momento del parto, mas ahora lo importante es aumentar el peso del hijo de los duques.
-¿Hay algún motivo por el que el niño sea tan pequeño?
-No se puede saber, señor. Lo hemos visto en muchas ocasiones; a veces es causado por la mala salud de la futura madre, pero no en este caso, simplemente es un embarazo difícil. Lo importante ahora es intentar que todo siga su curso y ganar algo de tiempo.
-Mañana me daréis buena cuenta de lo que ocurra con respecto a la salud de los señores. No lo olvidéis pues os podría salir muy caro.
Salen del castillo siendo conscientes de que don Pedro se ha convertido en su peor enemigo. Él no las ha creído, sabe que no es fácil engañarlas y que sospechan de él. Si es necesario se deshará de ellas sin la menor vacilación.
Manuela y María llegan a casa con el alma en vilo, tienen un enemigo poderoso y por su forma de compor-tarse sospechan que está ocultando algo.
-Hija, espero que gracias a los meses que hemos estado fuera podáis decirme que hierbas ha estado tomando doña Blanca y para qué sirven.
-Por la descripción que nos ha dado la señora y los síntomas que ha tenido, yo diría que es ruda y perejil. Y sirven para malograr el embarazo.
-Así es María. Imagino que como yo, ya sabéis quien se encuentra tras esta vileza.
-No albergo ninguna duda madre, es el conde de Lema, que durante meses ha intentado que el niño no nazca; sin embargo, desde hace unos días está haciendo todo lo contrario. Este hombre no deja nada al azar, lo tiene todo bien calculado. Ha ocurrido algo que le ha obligado a cambiar sus planes, pero ¿el qué?
-Creo saber cuál puede ser el motivo.
-¿Puede ser la salud de don Alonso? -dice María -aunque ya estaba enfermo cuando partimos de viaje, y le siguió administrando el brebaje.
-Temo -dice Manuela -que la boda de doña Mariana ha tenido mucho que ver. Es un secreto a voces que don Pedro quería que su hijo la desposara, siendo así los futuros herederos del duque. Ese era su plan desde el principio, plan que ha visto peligrar, primero con la boda don Alonso, que no ha podido evitar y segundo, con la llegada de la criatura.
-Ese es el motivo de intentar malograr el embarazo, que más tarde intenta solucionar por la pronta muerte del duque y por el casamiento de doña Mariana, pues don Diego lo perdería todo, a no ser que el hijo de doña Blanca nazca y una vez viuda case con su hijo.-dice María. -Qué mente más retorcida y qué maldad alberga en su interior. Madre, es muy peligroso, nada le detiene.
-Vamos a ver al abad Benito y narrarle todo lo que está sucediendo. Cuenta con toda mi confianza y es un hombre de bien.
Llegan al Monasterio de Ribas, donde un joven monje al que no conocen las hace esperar en una estancia con una mesa grande y ocho robustas sillas de madera ma-ciza, mientras se dirige a buscar al abad.
-Buenos días, hijas -dice don Benito -. Bienvenidas a mi casa ¿Qué os trae por aquí? Por la preocupación de vuestros semblantes, me temo que nada bueno.
-Estáis en lo cierto, don Benito. Creemos haber descubierto una trama muy grave contra don Alonso, su joven esposa y el hijo que esperan.
-Y creo adivinar que es don Pedro quien se encuentra tras tamaña atrocidad -dice el abad.- Contadme sin olvidar ni un solo detalle, aunque os pueda parecer insignificante, pues tratándose del conde cualquier minucia puede ser relevante.
Tras una larga conversación con don Benito, está de acuerdo en que las sospechas de madre e hija no son infundadas. Toman la decisión de que el abad se traslade al castillo para estar junto a su viejo amigo y vigilar cualquier movimiento extraño. En cuanto a ellas, deciden ir todos los días a velar por el embarazo de doña Blanca y procurar alivio a los males de don Alonso




CAPÍTULO 5

MADRID (AÑO 2019)
Ana se despierta a las cuatro de la mañana con mucho frio y malestar, tiene el pulso acelerado. Se dirige hacia el salón, se envuelve en la manta que está en una cesta al lado del sofá, y se pone el termómetro. Tiene 38,5 ºC. En la cocina se toma un Paracetamol con un vaso de leche caliente al que añade un generoso chorro de miel. Vuelve al salón y se tumba un rato esperando a que le baje la fiebre, no quiere ir a la cama para no molestar a su marido. Se queda dormida hasta que Rober la despierta extrañado de que esté allí.
-¿Qué haces aquí? ¿Te has desvelado?
-No cariño, es que me he despertado con bastante fiebre, me he tomado una pastilla y me he quedado dormida aquí. Y creo que sigo con fiebre. ¿Qué hora es?
-Las siete y media. ¿Tienes muchas pacientes en la clínica?
-No, solo una a última hora, pero puedo avisar a Elena y que me haga el favor de verla ella. Y en el hospital, tenemos ingresada a una mujer con un parto programado, pero es para mañana.
-Te voy a preparar un zumo y te dejo las pastillas en la mesilla, acuéstate y duerme otro rato, que tienes mala cara. Tengo una reunión a primera hora, en cuanto termine me vengo y trabajo desde casa.
-Gracias Rober, vete tranquilo que esto es un enfriamiento. A las ocho hablo con Elena y con Natalia y prometo quedarme en la cama a descansar, necesito recuperarme para mañana.
Mientras espera una hora prudencial para llamar, Ana piensa en su último sueño. Se está empezando a preocupar. Por más que ha intentado convencerse de que son pesadillas, comienza a ser consciente de que todo esto ha ocurrido en realidad, hace cinco siglos, pero por el momento no logra entender cuál es su papel en esta historia. Recuerda con claridad las palabras de su madre, «vas a ser partícipe de una historia que cambiará la vida de muchas personas, incluida la tuya». Un largo escalofrío recorre su espalda.
Una vez termina de hablar por teléfono se toma una pastilla y envuelta en la manta se mete en la cama, donde a los pocos minutos se queda dormida.
MONZÓN DE CAMPOS (AÑO 1539)
Ha pasado algo más de un mes desde que el abad Benito se trasladara a vivir al castillo. Acompaña a don Alonso noche y día, supervisando todos los remedios que se le administran tanto a él como a su joven esposa. Vigila de cerca a don Pedro cuya agresividad aumenta día tras día al verse despojado de su autoridad en lo que respecta a la persona del duque. Se siente insultado y ninguneado por ese abad metomentodo, que se ha convertido en la mano derecha de don Alonso.
Manuela y María visitan a diario a  doña Blanca. Su embarazo continúa sin pérdidas de sangre ni dolores, mas la criatura sigue siendo demasiado pequeña. Temen que los brebajes proporcionados por don Pedro hayan dañado al niño. Ya no se puede hacer nada más que esperar que las hierbas medicinales hagan el efecto esperado.
Unos golpes en la puerta de los aposentos de don Alonso le sacan del estado de ensoñación en el que permanece la mayor parte del tiempo.
-Adelante -dice el abad Benito.
-A la paz de Dios -saludan madre e hija acercándose al lecho del duque-¿Cómo os encontráis, señor?
-Cansado y algo adormilado. Vuestros cuidados han aliviado mi dolor. Contadme cómo habéis encontrado a mi esposa.
-Todo sigue su curso, falta muy poco para el alumbramiento.
-Una vez más cumplís vuestras promesas Manuela, veré la cara de mi heredero -dice don Alonso con un hilo de voz.-Me alagaría mucho haceros un presente por vuestra dedicación, entrega y buen hacer. Esa vieja mula que lleva tantos años acompañándoos se merece un descanso. Don Benito os va a acompañar a los establos donde uno de mis caballos más jóvenes y fuertes os será entregado con mi eterno agradecimiento. Y ahora necesito descansar, estoy muy fatigado.
Manuela y María besan la mano del duque y le agradecen emocionadas el regalo. Abandonan los aposentos junto con el abad Benito, al que informan sobre el emba-razo de doña Blanca. No va bien, el tamaño del niño sigue siendo muy pequeño. Acuerdan no decirle nada a don Alonso, ya que cualquier preocupación puede acelerar su muerte.
Transcurren los días con pocos cambios en la salud del duque, le siguen manteniendo adormilado para evitar su sufrimiento e intentar que guarde las pocas fuerzas que le quedan. El embarazo toca a su fin, no se han producido más pérdidas debido a la actitud que está teniendo doña Blanca al cumplir al pie de la letra las indicaciones de Manuela y María. Nada le haría más dichosa que su hijo naciera sano y cumplir el último deseo de su esposo, co-nocerlo antes de morir.
Las parteras reciben aviso de que Antonia, la hija del carpintero, se ha puesto de parto requiriendo sus servicios. Cargan sus bolsas medicinales y utensilios en su nuevo caballo y parten al trote a Villaumbrales, pueblo donde vive la parturienta.
Tras las indicaciones de una lugareña, llegan a la casa y encuentran a Antonia con fuertes contracciones. María aviva el fuego y pone unos calderos para hervir agua. Extiende encima de la mesa las bolsas de cuero con las distintas hierbas necesarias para ayudar al alumbramiento, mientras Manuela examina a la futura madre.
-Tomaos está infusión. Tiene un sabor agradable y va a facilitar el nacimiento de la criatura -dice María.
Pocas horas después nace un niño fuerte y sano con buenos pulmones a juzgar por su llanto. Una vez lavado y envuelto en una manta se lo entregan a la madre, que no se muestra demasiado entusiasmada.
Fuera de la casa le dicen al padre de Antonia que ha tenido un nieto.
-Una deshonra, eso es lo que he tenido y una boca más que alimentar porque esta infeliz se ha dejado engañar.
Las parteras reciben sus dineros y parten a recorrer el largo camino que las separa de Monzón de Campos para cumplir con su visita diaria a los duques de Rucabado.
Una vez en el castillo, María se dirige a la estancia de doña Blanca y Josefa anuncia la visita de Manuela a don Alonso, que se encuentra acompañado por el abad Benito, don Pedro y don Diego, en sus aposentos.
-Hoy venís muy tarde partera -dice don Pedro con  desprecio.
-Lo siento señor, vengo de asistir un alumbramiento en Villaumbrales y ni el caballo ni yo, podemos ir más deprisa.
-No os disculpes hija mía por desempeñar vuestras tareas, lo importante es que ya estáis aquí -dijo el abad Benito.
Cuando don Pedro se dispone a tomar la palabra es interrumpido por don Diego, que pregunta de quién ha sido el parto, pues él cuenta con grandes amigos en ese pueblo.
-Ha sido Antonia, la hija del carpintero y ha parido un varón sano y fuerte.
Percibe en él un cierto gesto de orgullo que a cualquiera le hubiera pasado desapercibido, y comprende de inmediato la falta de felicidad de la madre ante el alumbramiento. La historia se repite una vez más, el noble señor que seduce a las jóvenes aldeanas, prometiéndolas un futuro que nunca cumplirán o en el peor de los casos, las toman a la fuerza, acto repugnante que queda siempre sin castigo.
Manuela atiende a don Alonso, le hace beber una decocción de lúpulo y valeriana para mantenerlo tranquilo. Casi al instante queda inmerso en un estado de somnolencia. Salen al pasillo donde Manuela muestra una gran preocupación.
-Está cada vez más débil, temo que no llegue a conocer a su hijo.
María se dirige hacia ellos con un gesto de preocupación en su cara, que no denota nada bueno.
-Hija ¿cómo está doña Blanca?
-No muy bien madre, no ha habido cambios en el tamaño de la criatura, sigue siendo demasiado pequeño. La señora está muy inquieta, voy a las cocinas a preparar una infusión de flor de tilo.
-¿Es consciente la duquesa de que su hijo es pequeño y que su vida está en riesgo? -pregunta don Pedro.
-No, señor. Ella cree que el niño ha ganado peso y en mi humilde opinión no debe enterarse de lo contrario, ha de mantener la esperanza para afrontar el alumbramiento. Solo los aquí presentes y la doncella conocemos el estado del niño.
-Que Dios nos ayude -dice el abad -se presenta una situación complicada.
Don Pedro y don Diego se dirigen a sus respectivos aposentos.
-Hijo, ¿tenéis algo que ver con ese varón que ha parido la hija del carpintero?
Don Diego mira a su padre detenidamente y le confirma que el muchacho es suyo. Don Pedro profiere una estrepitosa carcajada   y henchido de orgullo, abraza a su hijo.
-Un nuevo de Lema ha venido a este mundo.
Don Diego se despide de su padre, sin poder borrar la sonrisa de su cara.
El abad, Manuela y María se dirigen a las cocinas donde Soledad les sirve tres vasos de vino y unos cuencos con alubias y costillas, mientras prepara la infusión para la señora.
Tras saciar su apetito, se despiden del abad, recogen su caballo de los establos y ponen rumbo a su casa. María le dice a su madre que el alumbramiento es inmediato y rei-tera su preocupación de que el chiquillo no logre sobrevivir. Manuela intenta tranquilizarla diciendo que harán todo lo posible para que eso no suceda. Ahora hemos de descansar, ha sido un día muy largo y nos esperan momentos complicados.
En sus aposentos don Pedro está pensativo. Bebe una copa de vino mientras sopesa lo que está ocurriendo. Ha de actuar con rapidez si quiere ver cumplidos sus planes. Urge que el abad abandone el castillo de inmediato. De lo demás se irá ocupando según se vayan desarrollando los acontecimientos. Guarda bajo su capa una bolsa llena de maravedíes, se dirige a los establos, ensilla su caballo y sale al galope en busca de un hombre de su confianza para que se ocupe de provocar la vuelta del abad al mo-nasterio.
La larga noche da paso a un frío amanecer. El castillo está tranquilo, don Alonso dormita inquieto. Josefa entra a los aposentos del duque con la decocción que ha de tomar el señor por la mañana y una jofaina con agua caliente para su aseo.
El abad abandona la estancia para reunirse con Beatriz que le informa, como hace cada mañana, de que no ha habido ningún contratiempo. Su señora descansa tranquila.
La conversación se ve interrumpida por unos fuertes golpes y voces en la planta principal. Don Benito baja de la torre a toda prisa hacia el lugar de donde proviene el griterío y ve a Gabriel, un joven monje de su monasterio, pálido y desencajado.
-¿Qué ocurre Gabriel?
-Abad, ha ocurrido una desgracia. Unos desalmados han asaltado el monasterio, han entrado en la sacristía robando las limosnas, han prendido fuego a la huerta y se han llevado ovejas y tres mulas. El prior ha intentado detenerlos y le han herido de gravedad.
-¡Dios nos asista! -dijo don Benito-partimos de inme-diato al monasterio.
Sube a los aposentos del duque al que comunica que tiene que ausentarse unos días por unos graves asuntos que requieren su atención.
-Quedáis en buenas manos con Josefa, Manuela y María. Yo regresaré lo antes posible, amigo mío.
Don Alonso toma las manos de don Benito y se despide con tristeza en su mirada.
Baja las escaleras buscando a Gabriel. Está conversando con don Pedro, que alza la mirada y ve al abad con gesto de preocupación.
-¡Qué desgracia! -dice don Pedro. -Me está contando este joven monje que el monasterio ha sido asaltado causando considerables daños.
-Así es -contesta don Benito con frialdad -. Si nos disculpáis, no tenemos tiempo que perder.
Salen raudos hacía el monasterio mientras don Pedro sonríe satisfecho por la rápida ejecución de su plan.
El día en el castillo transcurre con normalidad. Al atardecer llega Manuela sola, María ha tenido que atender unas dolencias de los hijos del molinero. Visita primero a la duquesa y por la palpación no cree que tarde muchas horas en ponerse de parto. Se despide hasta el día siguiente y marcha a los aposentos de don Alonso, que sonríe al verla.
-Mi esposa me asegura en cada visita que todo va bien, ¿es cierto Manuela?
-Señor, vuestra esposa no os engaña, todo sigue su curso. Descansad bien está noche y guardad fuerzas, que vuestro hijo está a punto de nacer.
-Lo prometo -dice don Alonso levantando su mano.
Manuela sonríe y sale con la doncella fuera de la estancia.
-¿Dónde está el abad, Josefa?
Esta le narra el asalto al monasterio y cómo don Benito ha tenido que partir hacia allí para hacerse cargo de la situación.
La partera escucha la historia que le cuenta la doncella. Sabe quién está detrás de lo sucedido. Ha conseguido echar del castillo al abad dejando desprotegido a don Alonso.
-Josefa, permaneced junto al duque día y noche, intentad que tome los caldos de gallina y verdura y admi-nistradle las infusiones tantas veces como las necesite. Es mejor que duerma muchas horas a que sufra, pues esto mermaría sus escasas fuerzas.
He visitado a la señora y por la palpación y el estado del canal del parto, en unas horas, guiándome por mi expe-riencia, va a comenzar el alumbramiento. Yo marcho a buscar a mi hija y a casa a intentar descansar, pues mañana va a ser un día duro.
-Id tranquila Manuela, yo me encargo de que el señor este acompañado y bien atendido.
María se despierta temprano y su madre no está en el lecho. En la lumbre hierve un caldero con una cocción de flor de frambueso. Sale fuera de la casa. Su madre está moliendo unas semillas con dos piedras. No puede evitar sonreír mientras la ve trabajar. Cuánto la admira, es pura fortaleza y bondad.
-Madre ¿qué preparáis con tanto empeño?
-Polvo de orégano y albahaca.
-Y en la lumbre tenéis frambueso, todo lo necesario para dilatar el canal del parto.
-No creo que tarden en buscarnos para personarnos en el castillo. Espero no equivocarme al decir que esa cria-tura está a punto de nacer.
Terminan de preparar las hierbas medicinales, al-muerzan un guiso de pollo con pan mientras comentan su preocupación por el alumbramiento de la señora. Escuchan el relincho de un caballo, pisadas y unos fuertes golpes en la puerta. Su madre se levanta a toda prisa.
-Abrid la puerta, parteras, doña Blanca está de parto y tiene muchos dolores.
-María, guardad todo lo que hemos preparado mientras yo abro la puerta antes de que don Diego la tire abajo.
-Señor -dice Manuela -¿cuándo ha empezado la duquesa con los dolores?
-Desde que ha salido el sol, daos prisa -dice don Diego.
Llegan al castillo y se dirigen a los aposentos de doña Blanca. La encuentran en el lecho acompañada de Beatriz, que tiene cogida su mano.
Comprueban que el alumbramiento ha comenzado, pero todavía faltan unas horas. Suben de las cocinas calderos con agua hirviendo, paños, infusiones y ungüentos solicitados por las parteras. Van pasando las horas, pero el parto se está complicando, pese a que la criatura es pequeña el canal de salida no está lo suficientemente dilatado.
No han querido decirle a don Alonso que su esposa estaba de parto, por no preocuparle debido a su frágil salud y porque albergan dudas del desenlace del mismo. A la joven duquesa empiezan a abandonarla las fuerzas, ya ha pasado la media noche y el niño sigue sin nacer. María y Manuela salen de los aposentos de la señora, donde se encuentra don Diego visiblemente nervioso, acompañado de su padre.
-¿Qué ocurre, parteras?  No hemos oído ningún llanto, pero si gritos desgarradores de doña Blanca.
-Señor, el niño no sale y se queda sin tiempo. La duquesa está agotada, pierde la consciencia a ratos. Vamos a preparar una decocción de adormidera para evitar el su-frimiento a doña Blanca y sacaremos nosotras mismas a la criatura. Si no actuamos con rapidez corre peligro la vida de los dos.
-Madre, aquí traigo el brebaje, no hay tiempo que perder.
Entran en los aposentos de la duquesa, que está en el lecho cubierta de sudor, extiende la mano hacía Manuela, que la toma con fuerza.
-Señora, habéis de beber la infusión que os va a dar María, notaréis un leve mareo y os adormeceréis el tiempo suficiente para que podamos ayudar al pequeño a venir al mundo.
-Haced lo que sea necesario por mi hijo, no puedo perderlo.
-Tranquila señora, vamos a hacer todo lo que esté en nuestras manos para que podáis tenerlo en vuestros brazos cuanto antes. Ahora bebed despacio y en breve todo esto habrá terminado.
María le dice a Beatriz que necesitan su ayuda. Han de sacarle el niño a la señora y va a ser muy doloroso. Pese al estado de somnolencia que le ha producido la adormidera, habrá de estar alerta por si en algún momento recupera la consciencia para sujetarla con fuerza. Todo sucede con rapidez, a los pocos minutos Manuela sostiene en brazos a un niño muy pequeño que emite un llanto débil.
-Sois un luchador, pequeño -le dice María acercándose a su madre.
Le limpian y le envuelven en unas pieles para darle calor. Doña Blanca no ha recuperado la consciencia y tardará algunas horas en despertar. Ha sido un parto muy difícil y se ha debilitado mucho.
Beatriz coge al niño y su cara muestra una gran preocupación.
-Es muy pequeño y se le ve muy débil, casi no tiene fuerza para llorar. ¿va a sobrevivir? -dice con lágrimas en los ojos.
-Necesitará más cuidados y atención que otras criaturas, pero estos pequeños se aferran a la vida con todas sus fuerzas. Solo el tiempo nos sacara de dudas.
-María hija, bajad a las cocinas y traed más paños limpios, calentad leche de cabra con miel, coged un odre y una esponja para dar de comer al pequeño hasta que su madre esté en condiciones de alimentarle. Voy a llevar al niño a los aposentos de don Alonso para que pueda conocer por fin a su hijo. 
María se va a cumplir los mandados de su madre. Ma-nuela toma al niño en sus brazos, sale al pasillo donde se encuentran don Diego y don Pedro ávidos de información.
-¿Cómo esta doña Blanca?
-Señor, está descansando, ha tenido un alumbramiento complicado. Hemos tenido que dormirla para sacar a su hijo. Todavía no ha podido conocerlo, en unas horas irá saliendo de ese estado de somnolencia que ha evitado un sufrimiento aún mayor al que ha tenido. Ha sido muy valiente.
Don Diego suspira relajando todos los músculos de su rostro, que comienza a mostrar una sonrisa.
-Enseñadme al niño, partera -dice con brusquedad don Pedro.
Manuela retira cuidadosamente las pieles que cubren el pequeño cuerpo de la criatura.
-Es muy pequeño y parece muy frágil -dice don Diego.
-Así es señor, no ha logrado ganar peso en estos últimos meses de embarazo. Tiene muy difícil salir adelante, pero nunca hay que perder la esperanza. Y ahora, si me disculpáis, voy a llevar al niño con su padre, temo que si tardo más de la cuenta no logre conocerlo. Con vuestro permiso.
Manuela se dirige a los aposentos del duque. Cuando la pierden de vista don Pedro le dice a su hijo que necesita hablar con él, pero fuera de la torre, donde hay ojos y oídos por todas partes. Se dirigen a las cocinas, que es el lugar más seguro pues Soledad se ha retirado a descansar hasta el amanecer.
María escucha pisadas dirigirse hacia las cocinas y distingue la voz de don Pedro muy cercana. No le da tiempo a salir. Asustada corre a esconderse en la despensa tras unos barriles de madera donde se almacena el vino.
-Hijo, la situación se ha complicado mucho. Don Alonso está a punto de fallecer, si no lo ha hecho ya. Al muchacho ya le habéis visto, le cuesta respirar y es muy pequeño; mucho me temo que se va a reunir con su padre en las próximas horas. Sé que vuestra gran preocupación es doña Blanca, habéis de estar tranquilo, lo único que necesita es descansar de este duro alumbramiento, mas su vida no corre peligro alguno. Debido a vuestra preocupación y amor por ella quiero proponeros algo.
-Contadme, padre.
-Quiero que vayáis con un hombre de confianza a casa del carpintero y traigáis al hijo que habéis tenido con Antonia. Vos esperaréis a las afueras del pueblo y él le entregará al padre una bolsa repleta de maravedíes, que serán suficientes para mitigar la vergüenza a la que le ha sometido su hija pariendo un bastardo. Le dirá que el niño se va a criar con una familia noble de Granada que no consigue concebir hijos. Tiene que quedar claro que, si habla con alguien de esto, ni él ni su hija volverán a ver la luz del sol. Llevaremos a vuestro hijo a los aposentos de doña Blanca, que al recuperar la conciencia tendrá un hijo sano y fuerte al que amar y no uno muerto al que llorar. Cuando pase un tiempo prudencial la desposareis, engendrareis muchos hijos y será un de Lema, vuestro hijo y mi nieto, el duque de Rucabado, dueño y señor del legado de don Alonso.
Don Diego se imagina viviendo en el castillo junto a la mujer que ama, felices y rodeados de hijos con un futuro prometedor. Por su codicia y el amor que siente hacia doña Blanca acepta la propuesta de su padre.
-Y ¿qué va a ser del hijo de don Alonso?
-Hace unos días contacté con un médico amigo para informarle de que el embarazo de doña Blanca era problemático y que la criatura que esperaba era muy pequeña. Me habló de un ama de cría que ha amamantado a muchos niños, la mayoría huérfanos. Llevaré al niño con ella, costearé sus gastos y si por un milagro saliera adelante, yo mismo me encargaré de que tenga una buena vida.  
Un leve gesto con la cabeza de su hijo le hace saber que está de acuerdo. Don Pedro sonríe y le da un fuerte abrazo.
-Dejadlo todo en mis manos, Diego.
María ha escuchado toda la conversación entre padre e hijo casi sin respirar por miedo a que la descubran. No se atreve a moverse, pero sabe que no hay tiempo que perder. Ha de hablar con su madre cuanto antes, no ha creído la historia del ama de cría, tiene la convicción que don Pedro va a dar muerte al hijo del duque.
Manuela y Beatriz están emocionadas observando la escena de don Alonso con su hijo en brazos. Las lágrimas surcan el rostro del duque por la emoción de haber podido conocerlo y a su vez, por la tristeza de no verlo crecer.
-Hijo mío, sois para mí una bendición, os convertiréis en un hombre de bien, seréis justo y comprensivo, cuidaréis de vuestro legado. Tendréis mano dura ante las tropelías y castigaréis a aquellos que las cometan. Siempre contaréis con vuestra madre, que os inculcará estos valores y os recordará quién fue vuestro padre y cuánto os quiso.
Besa a su hijo en la frente haciendo una seña a Beatriz, que tiene los ojos llenos de lágrimas, para que lo coja.
-Llevadlo a la cuna, voy a hablar con don Alonso y a darle su medicina. María debe estar ya en la alcoba de doña Blanca con la leche para el pequeño.
Se acerca Manuela al lecho del duque, el color ha abandonado sus mejillas y su respiración es corta y agitada. Está llegando el final.
-Querida Manuela, sé que me queda muy poco tiempo. Quiero hablar con vos como tantas veces lo hemos hecho y quiero la verdad, por dura que sea. A un moribundo no se le miente, -dice don Alonso esbozando una leve sonrisa -. No creo que tenga tiempo de ver a mi esposa. Decidle que me ha hecho inmensamente feliz y que me ha dado el mayor de los regalos, a mi hijo. Se llamará Juan, como mi padre. Pese a mi estado he podido observar que es muy pequeño. Habéis de prometerme que cuidaréis de él por mí y que le veréis convertirse en un hombre de bien.
-Don Alonso, cuidaré de Juan como si fuera mío y cumpliré esa promesa cueste lo que cueste. Ahora, tomad un poco de caldo y procurad descansar. Luego vengo a daros la tisana.
-Gracias, Manuela.
El duque cierra los ojos vencido por el cansancio.
Desde las cocinas María ve partir a don Diego y a un hombre de su ejército a Villaumbrales. En la sombra ve a don Pedro dirigirse a las caballerizas. Sale con su caballo al que deja sujeto en el patio de armas. Entra en el castillo y se encierra en el salón principal.
María sube a toda prisa buscando a su madre. Entra en la alcoba de la señora con la leche para el recién nacido, pero solo está Beatriz, que toma el recipiente para alimentar al pequeño.
-¿Dónde se encuentra mi madre, Beatriz?
-Está con don Alonso, dándole un remedio para hacerle descansar. Id a verla, que yo me encargo de dar de comer al niño.
Sin poder disimular su nerviosismo María llama a la puerta de los aposentos del duque y ve a Manuela pre-parando un ungüento. Al ver la cara de su hija, sabe que algo va mal. María le cuenta a su madre la conversación que han tenido don Pedro y su hijo.
-Madre, tenemos que hacer algo y actuar con rapidez. Sé que su intención es matar al hijo de don Alonso; lo que le ha contado a don Diego es mentira. Ese hombre es capaz de todo con tal de salirse con la suya. Su crueldad no tiene límites, y aunque ambas lo percibimos al instante, no pensé que sería capaz de llegar tan lejos.
-Hija, el tiempo corre en nuestra contra. Ya han partido don Diego y uno de sus hombres de confianza a por el hijo de Antonia. Don Pedro tiene preparado su caballo en el patio de armas para llevarse a Juan, una vez que nosotras hayamos partido.
La conversación se ve interrumpida por un grito y un fuerte golpe. Salen de los aposentos de don Alonso hacía las escaleras donde yace una mujer. Al acercarse descubren que se trata de Beatriz. En el suelo, a su lado, está el odre que contenía la leche con miel para el pequeño Juan. María se acerca a la doncella que tiene los ojos abiertos, pero sin vida. Se ha roto el cuello.
Don Pedro acude a las escaleras alertado por el fuerte golpe.
-¿Qué ha ocurrido? -se acerca para ver quién está en el suelo.- Es la doncella de doña Blanca, -coge el recipiente que está al lado de Beatriz-ha debido caer por las escaleras cuando se dirigía a las cocinas a por leche. Un percance muy desafortunado para la joven a quien la duquesa quiere como una hermana. Seguid con vuestros quehaceres, yo me encargo de todo.
Se dirige a ellas con la actitud de quien se sabe superior y temido. Manuela y María regresan a los aposentos del duque con la certeza de que el supuesto accidente no es tal y que es obra del conde.
Don Pedro avisa a un mozo de las cuadras para que le ayude a trasladar el cuerpo de Beatriz a sus aposentos. Estando la fallecida en su lecho el conde de Lema le acaricia la cara.
-Demasiado joven y bella para morir, pero sabíais demasiado.
Hace llamar a una sirvienta a la que ordena preparar el cadáver para su enterramiento.
Madre e hija encuentran una posible solución para proteger a Juan, si logran evitar su muerte a manos de don Pedro. Como las fuerzas del duque son ínfimas, escriben una carta dejando constancia de quién es su verdadero heredero. Tendrá una marca grabada a fuego, del sello del ducado de Rucabado bajo su axila izquierda, el anillo del duque y la rúbrica de don Alonso dando fe de todo lo escrito. María trae a Juan en sus brazos, con delicadeza le destapa el brazo que Manuela unta con aceite de clavo, grabándole con el anillo calentado en el fuego, el sello de duque de Rucabado. El llanto de la criatura despierta al duque quien, sin dudarlo, firma la misiva al ser informado de que es para proteger a su hijo, sin entrar en demasiados detalles. María pone en la quemadura un emplasto de áloe vera, que poco a poco calma el dolor de Juan.
-Sabéis que confío en vos y vuestra familia como si fuera la mía propia.
Su tono de voz es tan bajo que Manuela tiene que acercar el oído al rostro del duque.
-Cuidad de Juan -es lo último que escucha de su boca.
María ve a su madre con lágrimas en los ojos, acercarse al escritorio, coger la cera, calentarla y lacrar la carta con el sello del duque. Dejan a Juan en los aposentos de doña Blanca. Manuela se queda en el castillo para intentar ma-lograr el plan del conde y María parte en la mula a Ribas de Campos, al Monasterio de Santa Cruz. La recibe el abad Benito, van a las cocinas y mientras sirve un par de vasos de vino caliente le alienta para que cuente todo lo acaecido.
-No voy a entrar en demasiados detalles puesto que una vez conozcáis la historia entenderéis que el tiempo se agota. Don Diego dejó preñada a Antonia, la hija del carpintero. Hace dos días parió un varón fuerte y lleno de vida. Por el contrario, doña Blanca ha tenido un parto muy difícil, hubimos de adormecerla y con la ayuda de Beatriz logramos sacar a la criatura, un niño muy pequeño y con una salud frágil. Madre llevó a la criatura junto a don Alonso, que sacó fuerzas de flaqueza para poder tenerlo en sus brazos. Al encontrarse doña Blanca bajo los efectos de la adormidera, marché a las cocinas a preparar un odre con leche y miel para alimentar a la criatura y realizando esas labores, escuché la voz de don Pedro acercándose. Confundida, logré esconderme en la despensa. Escuché con claridad al conde de Lema narrar a su hijo un plan lleno de maldad. Dado que el hijo de don Alonso ha nacido muy débil y con pocas posibilidades de sobrevivir, el conde le propuso cambiarle por el hijo de don Diego y Antonia para ahorrarle a su amada el su-frimiento de ver morir a un hijo. Le dio su palabra de que él mismo se encargaría de llevar al pequeño a una nodriza para intentar sacarlo adelante y si por un milagro la cria-tura conseguía sobrevivir, se haría cargo de su educación y de que tuviera una vida sin escaseces.
Al contarle a madre todo lo que acabo de relataros, urdimos un plan para intentar salvar al hijo del duque, pues no creímos una sola palabra de la promesa de don Pedro a su hijo.
Madre tuvo una conversación con don Alonso, a quien pidió que firmara una misiva para proteger a su hijo Juan, explicando que su verdadero heredero poseerá bajo su axila izquierda una marca con el escudo de los Rucabado y tendrá en su poder el anillo del duque.
Saca la carta y el anillo, se la entrega al abad para que los ponga a buen recaudo. Bajo ningún concepto esa carta puede caer en manos de don Pedro.
-Estamos en peligro, don Benito. Beatriz ha sufrido un percance muy conveniente, rompiéndose el cuello al caer por las escaleras de la torre. Nadie que haya visto al hijo de los duques de Rucabado va a sobrevivir.
-¿Y vuestra madre?
-Se ha quedado en el castillo donde intentará salvar la vida al pequeño Juan. Si lo consigue, se reunirá aquí con vos y conmigo para huir y poner a salvo nuestras vidas. Contadle todo al abad, sabrá cómo actuar, es lo último que me dijo.
Don Benito asiente con un movimiento de cabeza y rellena el vaso de María con más vino caliente.
-Esperadme aquí hija, tengo que preparar un documento que debéis llevar con vosotras a vuestro nuevo destino.
El abad escribe una carta a su sobrina Águeda, abadesa de las madres dominicas del Monasterio de Santa Catalina de Siena para que dé cobijo y protección durante un tiempo a Manuela, María y al pequeño Juan.
Manuela ha preparado su caballo, esconde bajo la montura el arco y las flechas impregnadas con el veneno que ha preparado con la raíz de acónito. Producirá parálisis transitoria a quien hiera y no dudará en usar si fuera necesario. Sale de las caballerizas y se dirige a las cocinas donde tiene una amplia visión del patio de armas. Está tomando una infusión de tilo para calmar los nervios, que tiene a flor de piel. Sabe que si es descubierta nada impedirá a ese desalmado acabar con su vida. Cierra los ojos y acaricia su colgante.
-¡Madre!, ayudadme en esta difícil tarea.- Pasan unos segundos cuando siente un calor que recorre todo su cuerpo llenándola de serenidad. Estáis conmigo, os percibo.
Se escuchan unos cascos de caballos entrando en el castillo. Son don Diego y Gaspar. Se reúne con ellos don Pedro, al que su hijo  entrega un fardo envuelto en pieles. Padre e hijo suben a los aposentos de doña Blanca con el niño en brazos.
Manuela aprovecha ese momento para ir a las caba-llerizas, coger su caballo, ponerse su capa negra y salir del castillo. Se esconde tras una arboleda cercana a dar tiempo a que aparezca el conde de Lema.
Lleva un buen rato de espera y no hay movimiento alguno. El frio empieza a calarle los huesos, se cubre la cabeza con la capa, calienta las manos con su aliento y las frota repetidamente. Escucha ramas quebrarse al paso del caballo del conde, que abandona el castillo. Manue-la le sigue a una distancia prudencial. Atraviesan unos bosques hacia el norte. Don Pedro para de vez en cuando y mira hacia atrás con recelo, ya que tiene la sensación de que no está solo.
La luz de la luna dificulta a Manuela la tarea de no ser descubierta. Continúan hasta llegar a la ladera del rio, don Pedro para el caballo, desmonta con el niño en brazos y lo deja en el suelo. Aguza el oído, mira alrededor inquisitivamente, se arrodilla y saca un cuchillo que eleva por encima de su cabeza.
Manuela, al ver que el conde se dispone a acuchillar a Juan, saca el arco, lo carga con una flecha y espolea el caballo hacía ellos. Don Pedro alertado por el ruido se levanta girándose hacia ella, antes de poder reaccionar escucha el silbido de una flecha que se clava en su brazo. Esta desconcertado, va hacía su atacante cuchillo en mano, cuando una segunda flecha se clava en su pierna derecha donde nota un dolor punzante. Cae al suelo, sien-te escozor y quemazón por todo el cuerpo. Intenta levantarse mas sus músculos no reaccionan. Está paralizado y a merced de su atacante.
El jinete desmonta de su caballo, va vestido con una larga capa negra que cubre su cabeza. Se dirige al recién nacido y al recogerlo queda a la vista un mechón de pelo rojizo. Es lo último que ve don Pedro antes de perder la consciencia.
Manuela, con el niño en su regazo se aleja a toda velocidad hacia Ribas de Campos.
Se escuchan unos golpes en la puerta del monasterio. Es Manuela con Juan en sus brazos, sanos y salvos.
-Alabado sea Dios -dice el abad.- Pasad a la lumbre y calentaos, que estaréis ateridos.
-Madre, lo habéis conseguido, sois la mujer más fuerte y valiente que he conocido nunca.
Manuela les cuenta brevemente lo sucedido. Han de partir con premura, cree que el conde la ha reconocido, pues al recoger a Juan ha quedado descubierto un mechón de su cabello. Van a ser perseguidas sin descanso, don Pedro no parará hasta encontrarlas y darles muerte. Han de partir de inmediato.
El abad las entrega la carta dirigida a su sobrina, unos sacos con víveres y una bolsa con maravedíes.
-Hijas mías, marchad con Dios y con mis bendiciones. Águeda os atenderá como si de su propia familia se tratase. Pasad allí el tiempo que necesitéis. Mandaré aviso con uno de los monjes si don Pedro descubre vuestro paradero, momento en que partiréis con premura a trabajar para gente de nuestra entera confianza en distintos pueblos. Ahí se separarán vuestros destinos. Cubríos la cabeza; a partir de ahora buscarán a dos mujeres de pelo rojo, viajad la mayoría del tiempo de noche e intentad pasar desapercibidas. Juan ha de vivir, poned todo vuestro empeño y cuidados en ello. Tiene que recuperar lo que por derecho le pertenece y ajusticiar al indeseable conde de Lema. Sois mujeres valientes, justas y de una bondad infinita. Rezaré a diario por vosotras para que no os abandonen las fuerzas y que el Señor os proteja en todo momento.
María se despide de don Benito y sale con lágrimas en los ojos a preparar el caballo y la mula mientras Manuela se queda con el abad que, con voz queda, le susurra donde ha escondido la misiva y el anillo de don Alonso.
-Mi gratitud, mi buen abad, os estoy agradecida por todo. Sois un buen hombre.
-Mi gratitud hacia vos y vuestra hija. Es un honor haberos conocido. Sois dignas herederas de vuestra estirpe.
Se miran a los ojos, se cogen con fuerza las manos y se despiden con la emoción de los que saben que no se volverán a ver jamás.  




CAPÍTULO 6

MADRID (Año 2019)
Ana se despierta a las doce y media, se toma la temperatura y no tiene fiebre, pero sí un leve dolor de cabeza. En la cocina se llena un vaso con zumo de naranja, coge el ordenador y vuelve a la cama. Inevitablemente sus pensamientos vuelan al siglo XVI, a Ribas de Campos. Qué historia tan dura está viviendo a través de sus sueños. Empieza a afectarle, está triste y siente una tremenda impotencia. Envuelve el colgante con su mano, cierra los ojos y pide a sus ascen-dientes que le muestren el camino a seguir y cómo puede ayudar cinco siglos después.
Se oye la puerta de la entrada y escucha a Roberto acercarse a la habitación.
-¿Cómo estás, Ana?
-Mejor, cariño, no tengo fiebre. Solo un poco de dolor de cabeza.
-Me alegro, he comprado verduras y carne para hacer un buen caldo. Tengo una reunión en quince minutos. Cuando termine preparo la comida. Tú quédate en la cama si estas más cómoda. 
-Gracias cielo, voy a mirar unos correos y poco más.
Ana no sabe si contarle a su marido todo lo que está sucediendo y menos aún que está convencida de que no es un sueño, sino una historia real que vivió su familia y de la que la han hecho participe por un motivo que todavía no le ha sido desvelado. Tras pensarlo detenidamente decide no contar a Roberto nada de los sueños para no preocuparle hasta que tenga la certeza de que son verídicos.
Enciende el ordenador y escribe en el navegador «ducado de Rucabado» y entra en el primero de los resultados obtenidos. «El ducado de Rucabado es un título nobiliario hereditario que el rey Enrique IV de Castilla otorgó en 1473 a don Álvaro de Guzmán Bermúdez, en tierras palentinas. El escudo heráldico del ducado es un campo de plata en cuyo centro hay un roble con un lobo a cada lado.» Sigue buscando información sobre los herederos de don Álvaro pero no encuentra nada reseñable. En ese instante una idea le viene a la mente. Busca un genealogista profesional, elige el que mejores comentarios tiene y le envía un correo electrónico pidiendo información sobre la elaboración de un árbol genealógico que se remonta al sigloXVI. Deja su número de teléfono para que se pongan en contacto con ella cuanto antes. 
Ana está pensando en qué pasos va a seguir a partir de ahora, cuando entra Roberto con un cuenco humeante en una bandeja.
-Gracias Rober, pero prefiero levantarme y comer contigo en la cocina.
-¿Seguro?
-Si, seguro. Así estiro un poco las piernas y no co-rremos el riesgo de que la sopa acabe en el colchón.
-Ana, este fin de semana me voy de viaje, ¿te acuerdas?
-Si, raro en mí, pero me acuerdo perfectamente.
-Y ¿tienes mucho trabajo?
-No -dice Ana sonriendo.- Tengo el fin de semana libre. El viernes tengo la conferencia y se acabó.
-¿Tienes algún plan?
-No, había pensado ir con Natalia a Rascafría, pero se va a Alicante a visitar a su hermana. Ya veré, lo mismo llamo a Juncal y comemos por ahí.
-Me parece bien. Tienes los ojos vidriosos, yo creo que tienes algo de fiebre. Ve a descansar, te llevo el termómetro y una pastilla.
Ana pasa la tarde en la cama adormilada hasta que se le ocurre una idea. Coge nuevamente el ordenador y busca alojamientos en Monzón de Campos. Reserva una habitación el sábado 27 en el hotel rural « La Concor-dia ». Cuando confirman la reserva siente una gran emoción. Va a ir a la tierra de sus antepasadas. Se pregunta si sentirá algo, si reconocerá algunos escenarios que aparecen en los sueños, si encontrará la cueva y los menhires donde viajan Manuela y María. En su cabeza se agolpan todo tipo de dudas y sensaciones, pero ocurra lo que ocurra ya ha tomado una decisión. Sabe que es algo que tiene que hacer y debe hacerlo ya.
Al día siguiente Ana llega a la clínica tres horas antes de su primera cita, está nerviosa y duerme poco.
-Buenos días, pero ¿qué te ha pasado hoy? -dice Na-talia.
-Buenos días, me he despertado muy temprano y me he venido a preparar la conferencia.
-Hablando de la conferencia, hoy viene Aurora a revisar los equipos para que no tengas ningún problema.
-Es verdad, ya me había olvidado. ¿A qué hora viene?
-A las doce y luego hemos quedado en comer por ahí. ¿Te apuntas?
-Contad conmigo. Voy a preparar un café ¿quieres uno?
-Mejor no, ya me he tomado tres y solo son las nueve de la mañana.
En su consulta, empieza a repasar la conferencia, pero no logra concentrarse. Su cabeza está con don Alonso, con las valientes parteras, con el cruel conde de Lema, en otro siglo y en otras tierras.  Busca en el ordenador información sobre el castillo de Monzón de Campos, horarios de visita y datos de interés. Encuentra una página web en la que, mediante un enlace, se accede a una galería fotográfica donde se muestra el exterior y el interior del castillo. Es exactamente igual que en sus sueños. Está ubicado en lo alto de un cerro donde destaca la torre del homenaje coronada por unas almenas. En el interior se ven distintas estancias, las escaleras y el patio de armas. No puede evitar emocionarse. Para ella son mucho más que unas simples fotografías. En cada estancia ve a doña Blanca, a don Alonso, a la fiel Josefa, a Nicolasa y a Soledad en las cocinas, o al abad Benito. Las escaleras la traen el recuerdo de la trágica muerte de Beatriz y en el patio de armas imagina a Manuela y a María llegando con su vieja mula cargada de remedios. Sus sentimientos están a flor de piel, no sabe qué ha sido de Juan, ni de las parteras, ni del abad. No tiene ni idea de si llegará a saberlo, ni de qué forma podrá ayudar, pero confía plenamente en que las valientes mujeres de su familia la mostrarán el camino. 
Llaman a su puerta y entra Natalia.
-Amparo y Alejandra están en la sala de espera, te paso a Amparo ahora mismo. Aurora llega en diez minutos, por si me necesita y no puedo estar pendiente de Alejandra, sal tú a buscarla.
-No te preocupes, yo me encargo.
-Por cierto, ¿qué tal la conferencia?
-Bien, me queda un último repaso, exponerla y disfrutar del fin de semana.
Natalia sabe que algo le pasa a Ana, la conoce muy bien, son muchos años de amistad. Esta nerviosa y preocupada. Lo único que puede hacer es tener paciencia y esperar a que ella esté preparada para compartirlo.
Suena el timbre. Es Aurora acompañada de un chico joven, alto, fibroso y con los ojos de un azul muy intenso.
-Buenos días Natalia, como verás, hoy vengo acompañada.
-Buenos días y muy bien acompañada, diría yo.
-Es Daniel, mi hijo. Tiene dos horas libres en el colegio y ha venido a echarme una mano.
-Encantada de conocerte.
-Igualmente -dice Daniel sonriendo abiertamente.
-¿Queréis un café?
-No, muchas gracias. Cuando terminemos de revisar los equipos y dejarlos funcionando, ya nos tomaremos algo.  
-Perfecto, seguidme y os enseño dónde están los ordenadores, las impresoras, el rúter, las pantallas, los micrófonos, en fin, todo lo que pueda fallar en la videoconferencia de mañana. Si necesitáis cualquier cosa, me avisáis.
Ana acompaña a Alejandra a la puerta, mira el reloj. Casi es la hora de comer. Escucha risas en el pasillo, se dirige hacia la sala que denominan multiusos, donde comen, desconectan y descansan. Tienen una cafetera, el microondas, una nevera pequeña, un par de sofás y una mesa con seis sillas. Abre la nevera y coge una botella de agua fresca. Entran Aurora y Natalia seguidas de un chico rubio y guapo, que tiene la misma sonrisa que Aurora.
-Buenos días, Ana, te presento a mi hijo Daniel. Ha venido a ayudarme. Ya está todo funcionando, solo falta mirar tu portátil.
-Buenos días, encantada de conocerte, Daniel.
Le da dos besos, y al rozar su piel, como si de una película se tratase, visualiza una jauría de perros salvajes, escucha cascos de caballos, gritos, lamentos y sangre, mucha sangre.
Tras unos segundos de desconcierto por lo que acaba de suceder, Ana logra rehacerse y toma el control de la situación. Solo Natalia percibe cierta confusión en su mirada.
-El portátil está en mi consulta, es todo vuestro.
-En cuanto comprobemos que funciona bien, nos vamos a comer.
Salen los tres de la sala y Ana se deja caer en una silla. Sus manos están temblorosas. Ha vuelto a percibir una señal, esta vez no ha sido un sueño, ni una sensación que recorre todo su cuerpo, como sucedió cuando conoció a Aurora. Ha sido en forma de imágenes que presagian una desgracia. No puede ser una casualidad que lo haya sentido al contacto con Daniel.
Con los ojos cerrados y su mano envolviendo el colgante, lanza una pregunta al aire.
-¿Qué tratáis de decirme? ¿Son Aurora y su hijo parte de esta historia? ¿O no tienen nada que ver con el pasado y tal vez están en peligro ahora? No sé cómo actuar, esto es nuevo para mí.
Abre los ojos, el colgante desprende una luz amarilla brillante que, al soltarlo, se refleja en su pecho. Confía, todo está bien. Tú solo confía, la respuesta llegará y sabrás cómo actuar. Eres especial, solo tienes que creértelo. Estamos contigo siempre, no estás sola. 
Conforme la voz y el reflejo del colgante se desvanecen, Ana siente paz, una paz que no sentía desde su niñez.
-Hemos terminado -dice Aurora a Natalia.- Todo funciona perfectamente. En el despacho de Ana hemos puesto una toma de red con cable por si surgiera algún problema con la conexión inalámbrica.
-Muchas gracias a los dos, ahora me quedo mucho más tranquila. Ya te comentó Ana que la última vez que tuvo un congreso fue un desastre informáticamente hablando. Dime cuánto es y cómo te lo pago.
-Te mando la factura por correo electrónico. En la parte de abajo viene el número de cuenta corriente para efectuar la transferencia.
-Ya he oído lo que le estabas contando a Natalia, muchas gracias por vuestra eficiencia y rapidez. Y ahora sería un placer invitaros a comer.
La comida resultó muy amena, Aurora es una mujer divertida, habladora, rápida y cariñosa. Se hace querer casi desde el momento en que la conoces. Se despiden prometiéndose que por lo menos una vez al mes quedarían para comer.
Ana y Natalia vuelven a la clínica. En una hora tiene la conferencia, dejan la conexión lista y salen de su consulta.
-¿Ana, quieres que me quede hasta que termines la conferencia?
-No, vete ya que tienes unas horas de viaje por delante y no quiero que se te haga tarde.
-Te vamos a echar de menos en Alicante.
-Y yo a vosotras, da muchos besos a Begoña y a Patricia y pasadlo estupendamente.
-¡Qué cabeza tengo! Ha llamado Rober para decirte que adelanta el viaje y se va esta tarde en vez de mañana.
-Termino lo mas rápido que pueda y salgo para casa, a ver si me da tiempo a despedirme.
Se dan un abrazo y se despiden hasta el lunes.
La conferencia ha sido un éxito y ha funcionado todo a la perfección.  Llama por teléfono a su marido.
-Hola, cariño, ¿qué tal la conferencia?
-Ha salido todo bien y la exposición ha gustado mucho. Cambiando de tema, me ha dicho Natalia que te han adelantado la reunión y que te marchas en un rato.
-Sí, la han adelantado a las ocho y media. Podría irme mañana temprano, pero me quedo más tranquilo si paso allí la noche, por si surge cualquier imprevisto.
-¿Estás en casa?
-Estoy terminando de hacer la maleta para salir cuanto antes. ¿Dónde estás tú?
-Saliendo de la clínica. Ahora te veo.
Ana encuentra a Rober en la cocina preparando unos cafés.
-Justo a tiempo- le dice a su mujer ofreciéndole una taza-el tuyo es descafeinado.
-Gracias, cariño. Ten cuidado y llama en cuanto llegues.
-No te preocupes, en cuanto esté en el hotel te llamo. Disfruta del fin de semana.
-Y tú no trabajes mucho.
Salen juntos hasta el ascensor donde se despiden con un beso.
Ana prepara su maleta, guarda la documentación que ha ido reuniendo de todos los sitios que va a visitar en Monzón y Ribas de Campos. Coge su portátil, un cuaderno y dos bolígrafos. Ha decidido escribir todo lo que va soñando y las señales que está recibiendo. Cualquier detalle, por insignificante que parezca, puede ser impor-tante. Es la primera vez que se enfrenta a esto, la primera vez que reconoce su verdadera naturaleza, siente que no está sola, que debe confiar y que poco a poco llegarán las respuestas.
Se despierta temprano, prepara un café, una tostada con aceite y sal y una fruta. Está deseando salir. Mientras desayuna repasa el itinerario, son 273 kilómetros por la autovía A-6. En Medina del Campo hará una parada para estirar las piernas y tomar un café. Calcula que en unas tres horas estará en el hotel de Monzón de Campos.
Se da una ducha, coge su equipaje, lo guarda en el ma-letero del coche y sale a la tierra de esas valerosas mujeres a cuya estirpe pertenece.
MONZÓN DE CAMPOS (AÑO 2019)
Media hora después de lo previsto llega al hotel rural La Concordia. Le atiende una mujer muy amable. La acompaña a una habitación cálida y acogedora. Está des-haciendo la maleta cuando suena el teléfono. Es Rober, hablan un rato y aunque a Ana no le gusta mentir y menos aún a su marido, no le dice dónde está, prefiere esperar a ver cómo va evolucionando esta historia.
Sale a la calle, ve el castillo en lo alto de un cerro y se dirige hacia él. Decide ir caminando, no tiene prisa. Piensa en cuántas veces habrán recorrido ese camino Manuela y María con su vieja mula, el abad o don Alonso. Rememora la llegada de doña Blanca y Beatriz en su carruaje, escoltadas por los soldados del ejército de Rucabado, capitaneados por don Diego. Enfrascada en sus pensamientos llega sin apenas darse cuenta a los muros del castillo, toca sus piedras, lo rodea contemplando sus almenas, la torre del homenaje, una puerta de entrada elevada a la que se accede por medio de una  pasa-rela. No puede visitar el interior del castillo, pero Ana lo conoce bien, cierra los ojos y visualiza las diferentes estancias, los aposentos de los duques, las cocinas con la lumbre encendida a cuyo pie siempre había un par de ollas humeantes, a Nicolasa preparando el vino caliente especiado y a la fiel Josefa encargándose del cuidado de don Alonso. Abre los ojos y con la emoción a flor de piel comienza a bajar hacia el pueblo.
Su siguiente visita es a la Iglesia Parroquial El Salvador. A Ana le impresiona el retablo de Nuestra Señora de los Ángeles, del siglo xv, que tiene catorce pinturas con escenas de la Virgen y el Niño. Es una verdadera obra de arte.
RIBAS DE CAMPOS (AÑO 2019)
Mirando el reloj sale de la iglesia. Todavía tiene tiempo de ir a Ribas de Campos, lugar donde vivían Manuela, María y el abad Benito. Aparca en el pueblo y se va caminando hacia el Monasterio de Santa Cruz, lo divisa a lo lejos. Es tal como lo recuerda en sus sueños. Es un conjunto arquitectónico de una extraordinaria belleza. Conforme se va acercando observa que está rodeado por vallas metálicas en las que varios carteles indican la prohibición de entrada al recinto a toda persona ajena a la obra. Ana mira a su alrededor, no ve a nadie.  Levanta una de las vallas abriendo un pequeño hueco por el que accede a las inmediaciones del monasterio. Avanza hasta una enorme puerta de madera, que está cerrada. Se siente fuertemente atraída hacia ella, la empuja y al tocarla todo se vuelve oscuro, frío, siniestro. Siente miedo, dolor, soledad, no puede controlar el temblor de sus manos. Poco a poco esta sensación va desapareciendo, nota unas manos sujetando las suyas, una caricia en su cara, ya no hay miedo, ni dolor, ni soledad. Abre los ojos, mira en todas las direcciones, pero está sola.
-Sé que es usted, mi querido abad.
Una ráfaga de aire cálido revuelve su pelo rojizo mientras una luz suave ilumina sus manos durante unos segundos. Después, todo se queda en calma. Poco a poco se repone del cúmulo de sensaciones que acaba de vivir. Se dirige hacia la valla cuando ve acercarse hacia ella un hombre con un chaleco naranja, haciendo grandes aspa-vientos.
-Señora, no puede estar ahí. Está prohibida la entrada, como bien indican los carteles. ¿Es que no sabe leer?
Ana no quiere empeorar la situación ni meterse en problemas.
-Discúlpeme usted, tiene toda la razón. No tengo excusa, pero es un lugar al que me traía mi abuelo de pequeña y teníamos un pequeño ritual. Cogidos de la mano, tocábamos los muros del monasterio pidiendo un deseo. Sé que es una chiquillada y que he hecho mal y le pido nuevamente disculpas de corazón.
El hombre la mira con cierta ternura. Rondará la edad de jubilación. El poco pelo que le queda es blanco y su piel está curtida por el sol. Tiene unos ojos pequeños de mirada pícara.
-Ande, márchese de aquí antes de que me meta en un buen lío. Y dé gracias de que el jefe hoy venga un poco más tarde. Ahí si hubiese tenido un problema. 
-¿Le puedo hacer una pregunta?
-Me parece que le diga lo que le diga, me la va a hacer igual.
Ana sonríe.
-¿Qué obras se están haciendo en el monasterio?
-Están rehabilitando la sala capitular. Y adelantándome a su siguiente pregunta, la obra ya está prácticamente terminada. En una semana se inaugura la restau-ración con la visita de algunos políticos de renombre.
-Es usted muy amable. ¿Me puede decir su nombre? El mío es Ana, por cierto.
-Me llamo Carlos.
-Encantada de conocerle. Volveré cuando pueda visitar el interior de este precioso monasterio. Y si sigue por aquí, me gustaría invitarle a tomar un buen vino por las molestias ocasionadas.
-Pues le tomo la palabra y de buen grado aceptaré su invitación. Y ahora, salga del recinto, que voy a poner las vallas en su sitio.
Se acerca Ana y le da un beso en la mejilla, despidiéndose de él.
MONZÓN DE CAMPOS (AÑO 2019)
Vuelve a Monzón de Campos. Está hambrienta. Come en un restaurante que hay frente al hotel en donde se hospeda. Tras una comida copiosa y una rica tarta de queso, se va a descansar a su habitación.
El plan para la tarde es ir a Villaumbrales y al día siguiente, temprano, a Revilla de Pomar, lugar donde Ma-nuela reveló a María su condición, contactaron con sus antepasadas en el círculo de piedras, vivieron en la cueva y en el bosque, enseñando Manuela a su hija cómo sobrevivir en las condiciones más adversas y a desarrollar sus dones.
VILLAUMBRALES (AÑO 2019)
A la caída de la tarde llega a Villaumbrales, pasea por sus calles reviviendo una vez más en su mente lugares como la taberna donde don Diego seduce a Antonia, Ma-nuela y María asistiendo el parto, la falta de ilusión de la madre y la vergüenza del carpintero porque su hija ha parido un bastardo.
Con todos esos pensamientos en su cabeza, sigue caminando hasta la Iglesia de San Juan, construida en el siglo XIII cuyo retablo cuenta con unas esculturas y relieves que lo hacen muy valioso. Hay una preciosa escultura de la Piedad de finales del siglo XV.
Continúa su pequeña excursión dando un paseo por las inmediaciones del canal de Castilla, en cuyo antiguo astillero se construían y reparaban las barcazas que surcaban el Canal.
MONZÓN DE CAMPOS (AÑO 2019)
El cansancio del viaje va haciendo mella en Ana. Conduce hasta Monzón de Campos, toma una infusión relajante en el hotel y sube a la habitación. Saca de la maleta un cuaderno donde escribe lo que ha visto y sentido durante todo el día.  Emocionada apaga la luz y se duerme casi al instante.
MONZÓN DE CAMPOS (AÑO 1539)
Está amaneciendo en Monzón de Campos. Ha sido una larga noche llena de desdichas. Doña Blanca no ha despertado aún debido al brebaje proporcionado por las parteras. Está acompañada por don Diego, que no se se-para de ella en ningún momento. Tras muchas horas de cavilar sobre el intercambio de los niños, consigue acallar su conciencia convenciéndose de haber obrado correctamente, evitando a su amada el sufrimiento que supone la pérdida de un hijo. Ha mandado trasladar la cuna con su supuesto hijo a los aposentos de Nicolasa para que se ocupe de él hasta que la duquesa pueda hacerse cargo. Se dirige a la ventana, el sol se refleja en los cristales haciéndole entrecerrar los ojos. Se asoma al patio de armas y no ve el caballo de su padre. Ya debería estar de vuelta. Baja a los establos y pregunta al mozo de cuadra si ha visto al conde de Lema.
-No, señor, salió hace unas horas, pero no ha regresado al castillo.
Tiene un mal augurio. Algo le ha sucedido a su padre.
Regresa junto a doña Blanca deseoso de que despierte cuanto antes. Suenan unos golpes en la puerta. Josefa entra visiblemente emocionada y enjugando sus lágrimas, anuncia que don Alonso acaba de fallecer.
Don Diego le dice a Josefa que prepare el cadáver del duque para el rito funerario y que hagan llamar al abad  Benito para que se encargue del enterramiento. Baja él mismo a las cocinas donde pide a Soledad que mande una sirvienta a la habitación de doña Blanca y que no la deje sola en ningún momento.
Sale al patio de armas, pide su caballo y abandona el castillo en busca de su padre.
RIBAS DE CAMPOS (AÑO 1539)
Manuela, María y el pequeño Juan llevan toda la noche cabalgando. Hacen pequeñas paradas para alimentar al pequeño cuando este lo requiere. Se dirigen a Valladolid, al Monasterio de Santa Catalina de Siena.
Debido a su ocupación como parteras han viajado mucho y conocen numerosos pueblos de la zona. Deciden ir hacia Torquemada, atravesando campos y bosques para evitar los caminos más transitados y pasar desapercibidas. Si don Pedro ha sobrevivido, las ha descubierto. No saben si ya habrá  dado la voz de alarma, pero son conscientes de que la persecución va a ser implacable, no se va a dar por vencido hasta acabar con ellas de la forma más cruel que su mente pueda concebir. Deciden hacer una parada más larga en una zona con mucha arboleda, pues necesitan descansar, volver a alimentar al pequeño y proseguir el viaje. En condiciones normales en algo menos de dos jornadas estarían en el monasterio, pero en la situación que se encuentran tardarán unas cinco jornadas.
-María, ya es casi mediodía. Encended un fuego tras esas rocas para calentar agua y la leche de Juan. Sacad el queso y el pan que nos ha dado don Benito, comed y calentaos el estómago con las infusiones que preparéis y os dormís un rato. Mientras tanto, yo alimentaré al pequeño.
María enciende el fuego, prepara la leche, calienta agua y come un trozo de queso y carne seca con pan. Coge unas pieles de las alforjas que porta la mula y la extiende sobre un lecho que prepara con hojas al pie de la lumbre. Se duerme en seguida.
Manuela se encarga del pequeño, que come con avidez, le lava con agua caliente, le viste y le abriga con un manto de pieles. Le acuna, le llena de amor y caricias hasta que se queda dormido.
-Vais a salir adelante Juan. Intentaré cumplir la promesa que le hice a vuestro padre, aunque me cueste la vida.
Pone unas pieles al lado de María y deja allí al niño durmiendo ambos plácidamente.
Se sienta al lado de la lumbre, toma el agua caliente, se prepara una infusión de romero para paliar el cansancio. Se obliga a comer algo, aunque no tiene hambre. Mientras de forma inconsciente ingiere los alimentos, piensa en el itinerario a seguir cuando lleguen a Torquemada. No están yendo por el camino más directo ni el más rápido, pero según su criterio es el más inesperado para sus perseguidores. El siguiente pueblo al que se dirigirán será Dueñas, evitando pasar por Palencia. Y por último, a Ci-gales, desde donde llegarán a Valladolid.
Con todos estos pensamientos en la cabeza, saca de su bolsa medicinal pimienta en grano, que tritura guardando en un tarro la molienda. Ha asistido a muchas persecuciones, hombres a caballo, otros vigilando apostados en los pueblos, los rastreadores a pie con jaurías de perros hambrientos. Es difícil escapar cuando el perseguido despierta mucho interés y, por desgracia, ellas lo despiertan. La pimienta molida atrofia el olfato de los perros, por lo que será dificultoso que sigan su rastro. Tiene preparado el veneno con el que atacó a don Pedro para ungir en las flechas y puñales por si han de utilizarlos. Está preocupada, teme por la vida de María y de Juan.
Se ilumina el colgante que refleja la luz en su pecho, lo coge con sus manos y durante un breve periodo de tiempo escucha la voz de su madre.
-Hija, una vez más estamos con vosotras. No dudéis, María y vos estáis preparadas mas debéis partir con premura.
Las palabras de su madre infunden a Manuela espe-ranza. Recoge las cosas, apaga el fuego y despierta a su hija para reanudar el viaje.
MONZÓN DE CAMPOS (AÑO 1539)
Don Diego sale del castillo sin rumbo fijo. Su padre no le ha hecho saber en qué pueblo vive el ama de cría a la que iba a entregar el hijo de doña Blanca. Decide ir hacía Ribas, que es el pueblo más cercano. Espolea a su caballo que, galopando a gran velocidad, llega a la taberna antes de lo previsto. El tabernero no conoce a ninguna mujer con esas características. Se dirige a casa de las parteras por si ellas fueran conocedoras de la existencia del ama de cría conocida por hacerse cargo de amamantar a muchas criaturas, fundamentalmente niños huérfanos. Golpea la puerta repetidamente gritando sus nombres, pero nadie sale a atenderle.
Vuelve a Ribas de Campos a reunir unos cuantos hombres de su ejército, para organizar una batida con los pe-rros y encontrar a su padre.
Está subiendo por el cerro cuando a su izquierda sale del bosque un jinete al que enseguida reconoce. Le alcanza con rapidez y se asusta al comprobar su aspecto. Su cara está sin color y las ropas llenas de sangre.
-Padre -dice don Diego desmontado de su caballo- ¿Qué os ha pasado? ¿Estáis herido?
Don Pedro mira a su hijo con gesto de dolor.
-Hijo, vamos al castillo, una vez allí os contaré lo sucedido.
-Padre, habéis de saber que don Alonso ha fallecido hace unas horas.
-Estaba muy enfermo. Avisad al abad para que oficie su enterramiento.
-Ya me he encargado.
Hacen llamar al médico para que cure las heridas del conde, mientras este le relata a su hijo el ataque del que ha sido objeto.
-Iba cabalgando con el pequeño resguardado contra mi pecho, cuando oí ruido de cascos de un caballo muy cercano. Me giré y vi a un jinete que galopaba a gran velocidad hacia mí. Sin tiempo a reaccionar, una flecha se clavó en mi brazo, desmonté del caballo y dejé al hijo de don Alonso en el suelo al pie de un árbol. Saqué mi puñal para lanzárselo a mi adversario cuando fui consciente de que mi brazo no respondía, no podía moverlo. Mi atacante salto con agilidad al suelo, puso otra flecha en el arco y está vez se clavó en mi pierna. Un sudor frío recorrió todo mi cuerpo al comprender que me habían envenenado. El último recuerdo que tengo antes de desmayarme es de cómo el encapuchado recogía al niño del suelo y en ese momento quedaba al descubierto un largo e inconfundible mechón de pelo rojo.
Esas malditas parteras, han intentado matarme con sus venenos y sus brujerías. Se han llevado al niño. Si consiguen sacarlo adelante peligran nuestros planes. No hay tiempo que perder, Diego, nos sacan una noche de ventaja. Esas rameras han de morir como las brujas que son, quemadas vivas. Se van a arrepentir de atacar al conde de Lema.  Desde este mismo instante mi único empeño es encontrarlas y ejecutarlas con mis propias manos. No pararé hasta conseguirlo.
Don Diego ha escuchado a su padre con atención. Sabe que tiene razón y que si no encuentran a las parteras, toda la vida que ha planeado junto a doña Blanca terminará antes de haber empezado. No puede permitirlo.
-Reuniré a los mejores hombres de mi ejército, apos-taremos espías por todos los pueblos de la zona ofreciendo una jugosa recompensa, llevaremos a nuestros perros y organizaremos batidas por los bosques y los campos. Daremos con ellas, aunque se escondan en el mismísimo infierno.
Llaman a la puerta anunciando la llegada del médico.
-Padre, mientras os curan las heridas, voy a ver si ha despertado doña Blanca y ha conocido a su hijo. Espero que le dé fuerzas para superar la muerte de don Alonso y de su querida Beatriz, que se ha roto el cuello al caer por las escaleras.
-Una noche llena de desdichas. Id con ella y luego partid a preparar todo lo necesario para dar caza a esas hechiceras. Saldremos cuanto antes.
Don Diego entra en los aposentos de doña Blanca, sus miradas se cruzan. Está con el niño en brazos, le hace un gesto para que se acerque. Su rostro denota el cansancio de la difícil noche que ha pasado, pero el brillo de sus ojos la hace más bella si cabe. 
Se acerca a ella, indicando a la sirvienta que se retire unos minutos. Por su actitud, no ha sido informada de la muerte de don Alonso y de Beatriz.
-¿Cómo os encontráis señora? Tenéis buen aspecto y a vuestro hijo en los brazos.
-En lo que se refiere a mi aspecto, mentís bien, capitán. Y mirad a mi hijo. Gracias a Manuela y a María ha nacido con buena salud.
Don Diego mira a su hijo, siente orgullo al verlo. Su abundante pelo es rizado y moreno.
-Se parece a vos, señora.
-Me ha dicho Josefa que don Alonso lo ha tenido en sus brazos, pero que está muy débil.
Se hace un silencio que invade la estancia. Don Diego toma la mano de la duquesa y con gesto serio y en voz queda se dirige a ella.
-Doña Blanca, he de deciros algo que os va a causar mucho dolor.
-Es sobre mi esposo, ¿verdad?
-Sí, ha fallecido está madrugada, mas no ha sufrido y ha podido conocer a su hijo.
Una lagrima recorre la cara de doña Blanca. Mira a don Diego con tristeza.
-Era un buen hombre. Su mayor alegría era tener un hijo varón, su heredero. Y aquí está, el pequeño duque de Rucabado. Será digno sucesor de su padre.
-Lo será con vuestra ayuda.
Tras un largo y profundo suspiro don Diego continúa hablando.
-Por desgracia, las malas noticias no han terminado.
-¿Qué puede haber peor? -dice doña Blanca aterrada. 
-Se trata de Beatriz, ha sufrido un accidente.
La cara de doña Blanca palidece, empieza a temblar sin poder contenerse.
-¿Qué le ha pasado a Beatriz?
-Bajando a las cocinas tropezó y cayó por las escaleras rompiéndose el cuello. Lo siento doña Blanca, sé que era como una hermana para vos.
Se abrazó a don Diego sin parar de llorar. Permanecieron así hasta que los sollozos de la señora se fueron apagando.
-¿Conoció al niño?
-Si, ella ayudo a las parteras a que viniera a este mundo. Fue la primera que lo tuvo en sus brazos llorando por la emoción de verle sano y fuerte.
Don Diego mintió para reconfortar a doña Blanca mitigando su dolor y desconsuelo. 
-Sé que en estos momentos es poco apropiado lo que voy a deciros, pero ya sabéis que os amo desde el primer día que os vi en casa de vuestro padre. Ni el tiempo ni el matrimonio con don Alonso, ni mi empeño en olvidaros, ni tan siquiera vuestra reciente maternidad, han cambiado un ápice mis sentimientos hacia vos. No quiero que digáis nada. Sois una dama y yo un caballero, tan solo deseo que sepáis que os esperaré el tiempo que haga falta.
Se besaron con la pasión que provoca un amor disimulado durante tanto tiempo. Siguieron abrazados hasta que don Diego cogió la cara de doña Blanca entre sus manos.
-He de partir con mi padre y parte del ejército. Nos requiere su majestad para atender un asunto delicado. Voy a preparar todo lo necesario y daré la orden a mis hombres de que partan de inmediato. Me reuniré con ellos cuando los enterramientos de don Alonso y Beatriz hayan finalizado. No voy a dejaros sola en estos duros momentos.
Se despiden con un largo beso. Sale de los aposentos de su amada y se dirige a ver a su padre.
El médico le está haciendo una sangría para eliminar los posibles restos de veneno de su cuerpo.
-Ha tenido suerte, don Pedro, podía haber muerto con mucho sufrimiento. El responsable de estas heridas co-noce muy bien todo lo referente a los venenos y sus dosis. Parece estar relacionado con la hechicería.
-No vais desencaminado señor, tenemos la misma sos-pecha que vos -dice don Diego.
-Padre, marcho a buscar a Ciro. Hemos de disponer los preparativos de nuestro inminente viaje. En cuanto regrese os informaré de todos los detalles.
El médico abandona los aposentos del conde acompañado de don Diego, que paga sus servicios agradeciéndole su buen hacer.
CAMINO A TORQUEMADA (AÑO 1539)
Manuela ayuda a María a sujetar al pequeño contra su pecho. Una vez cargada la mula con los enseres, la atan al caballo donde montan madre e hija emprendiendo de nuevo el viaje.
-Madre, en una jornada alcanzaremos Torquemada. ¿Creéis que los hombres del conde pueden estar apostados ya en el pueblo?
-Es posible, daros cuenta que ellos avanzan con más ligereza que nosotras. Viajan por las vías principales sin necesidad de esconderse, no han de parar con la misma frecuencia que nosotras y sus caballos son más rápidos.
Manuela nota la preocupación en la voz de su hija.
-¿Qué os preocupa, María?
-Nos estamos quedando sin leche y Juan la necesita para sobrevivir. Hemos de comprar en Torquemada y si ya están allí temo que nos descubran y nos prendan. No quiero que don Pedro se salga con la suya una vez más y acabe con nuestras vidas y con la del pequeño saliendo impune de todas las atrocidades que ha cometido.
-Comparto vuestra preocupación, por eso hemos de actuar con mucha cautela. Nunca iremos las dos juntas a ningún pueblo que por necesidad tengamos que frecuentar. Solo una de nosotras acudirá, se mezclará con la gente, escuchará y observará cualquier detalle que indique que los hombres de don Pedro y don Diego estén vigilando. Comprará los víveres necesarios y se reunirá con la otra en el sitio acordado con anterioridad.
-¿Y si, por desgracia, nos apresan?
-Hija, ¿recordáis el viaje que hicimos a Revilla de Pomar?
-Si madre, nunca lo olvidaré.
-¿Qué es lo último que aprendisteis y a lo que más tiempo dedicamos?
-A comunicarnos a través de nuestros pensamientos.
-Ahí tenéis la respuesta, María. Si eso ocurre, habéis de prometerme que partiréis con premura y sin mirar atrás. Seguiréis la ruta prevista hasta llegar a Valladolid.
-Os lo prometo, madre. Ahora os toca a vos.
Manuela no va a dejar que su hija arriesgue su vida más de lo necesario. Será ella la que marchará a los pueblos a buscar provisiones e indagará cualquier cosa relativa a su persecución.
-Os lo prometo, María -mintió Manuela.


MONZÓN DE CAMPOS (AÑO 1539)
Don Diego se reúne con Ciro en una posada cercana a Monzón de Campos. Toman asiento demandando al posadero dos jarras cerveza.
-Contadme el asunto por el que me requerís con tanta premura, capitán.
Don Diego le relata que su padre ha estado a punto de perder la vida por un asalto en el que resultó herido por dos flechas untadas con un veneno sin antídoto. Provoca una parálisis en todo el cuerpo hasta que los pulmones dejan de funcionar. Fue un acto cobarde, en el que no tuvo oportunidad de defenderse puesto que el ataque se produjo desde una considerable distancia.
-Por fortuna, la dosis del veneno no fue suficiente para acabar con él.
-¿Ha sido objeto de algún hurto? -pregunta Ciro.
-No, la única pretensión de sus atacantes era acabar con su vida.
-Decidme que habéis descubierto la identidad de esos bastardos.
-Las parteras de Monzón de Campos, ellas han sido. Antes de desmayarse mi padre vio cómo de la capucha que cubría su cabeza quedaba al descubierto ese inconfundible pelo rojo. Van a pagar con su vida tamaño atre-vimiento.
Don Diego obvia contar que se han llevado al hijo de don Alonso pues no podría argumentar la verdad de la historia.
Ciro no sale de su asombro, son mujeres muy apreciadas por la zona. Han firmado su sentencia de muerte, una pena para dos mujeres de semejante belleza.  
Las ordenes de don Diego son precisas.
-Partiréis con diez de nuestros mejores hombres y os dividiréis en dos grupos. Uno, encabezado por Miguel, se dirigirá hacia el norte y el otro, encabezado por vos, marchareis hacia Palencia. En cada pueblo pagaréis informadores que nos alerten de la presencia de dos mujeres con sus rasgos. Situad un par de hombres que recorran los caminos principales y el resto, con vos al mando, soltareis los perros por campos y bosques de los alrededores. Sospecho que es por donde estarán yendo para permanecer escondidas la mayor parte del tiempo. Mi padre y yo nos reuniremos con vos cuando demos sepultura a don Alonso. Removed cielo y tierra para encontrar a esas malnacidas. No olvidéis lo más importante, las quiero vivas.
Ciro se reúne con sus hombres a los que informa de las ordenes de don Diego.
-Preparad los caballos, las armas y los perros. Nos reuniremos aquí de inmediato y partiremos a por esas parteras. No podemos fallar a nuestro capitán, nos necesita. Es una tarea ardua, mas no flaquearemos ante las dificultades de este cometido.
Don Diego entra al patio de armas del castillo, ve a su padre visiblemente alterado salir de los establos; cojea levemente. Desmonta del caballo y se acerca hacía él.
-Decidme que nuestro plan está en marcha.
-Todo organizado, en menos de lo que pensáis estarán en vuestras manos.
-Sueño con ese momento. No pueden imaginar esas rameras, el final que las tengo preparado. Su sufrimiento será mi regocijo -dice don Pedro sonriendo con sadismo.
-Padre, habéis de tener un poco de paciencia. Una vez reciban sepultura don Alonso y Beatriz, viajaremos para encontrarnos con nuestros hombres.
-Ardo en deseos de que llegue ese momento. Ahora, cumplamos con nuestro deber como los caballeros que somos.
El cuerpo sin vida del duque de Rucabado engalanado con sus mejores ropajes descansa en su lecho rodeado de grandes velas. Su espada reposa a sus pies junto con su estandarte. Sus manos de largos dedos se entrecruzan sobre su pecho.
Acompañando a don Alonso se encuentran el abad Benito, don Diego, don Pedro y su viuda.
Tras unas horas de velatorio doña Blanca, agotada, se pone en pie, se acerca a su esposo, le acaricia su enjuto rostro y le promete que hará de su hijo un hombre de bien, merecedor del título que desde hoy ostenta. Le besa la frente abandonando los aposentos del duque.
A la mañana siguiente el cuerpo de don Alonso es trasladado al camposanto aledaño al castillo, atravesando el patio de armas donde esperan los sirvientes y los aldeanos de los pueblos cercanos para despedir a su señor. Encabeza el cortejo fúnebre don Benito con seis frailes de su monasterio portando grandes velas blancas y una cruz. Paran frente a la sepultura donde depositan el cuerpo del duque de Rucabado, mientras el abad reza por el eterno descanso de su amigo.
Abandonan el camposanto a excepción de doña Blanca, que tras despedirse de su esposo, se acerca a una pequeña sepultura donde desde hace unas horas reposa Beatriz. Al percatarse don Diego de la ausencia de su amada regresa a buscarla. Toma fuerte su mano y limpia las lágrimas de su rostro.
-Siempre estaré con vos, amor mío.




CAPÍTULO 7

MONZÓN DE CAMPOS (Año 1539)
Don Pedro y don Diego dejan el castillo rumbo a la taberna donde ultimarán los detalles de su viaje. Ocupan una mesa al pie de la lumbre frente a dos jarras de vino y planifican su itinerario.
-Padre, ya os informé de los lugares a los que he mandado a nuestros hombres. Tengo la certeza de que lo mejor para que la búsqueda sea más efectiva es que nos separemos. Uno partirá a encontrarse con Miguel y el otro con Ciro. ¿Qué opináis?
-Estoy de acuerdo con vos y, si me lo permitís, yo me reuniré con Ciro. Algo me dice que se han dirigido hacia Palencia.
-Y nada os haría más feliz que estar presente cuando las atrapemos -dice don Diego sonriendo.
-Así es, hijo, es mi única prioridad y no descansaré hasta conseguirlo.
Se beben el vino, salen de la taberna despidiéndose con un rudo abrazo. Montan en sus caballos yendo a los destinos acordados.


VIAJE HACIA EL NORTE (Año 1539)
Don Diego galopa sin descanso a encontrarse con sus hombres cuanto antes. Llega a Piña de Campos y se dirige a la posada. Desmonta de su caballo, lo ata en una de las argollas de la pared, abre una pesada puerta de madera y ve al posadero sirviendo una jarra de vino a cuatro hombres que ocupan una mesa junto a la lumbre. Se produce un largo silencio ante su entrada. Todos los allí presentes le observan con atención. Don Diego saluda con una leve inclinación de cabeza y toma asiento en el lugar más cercano a la entrada. Levantan su jarra de vino y devuelven el saludo al capitán. Pide una jarra de cerveza y habla con el posadero.
-Soy el capitán de Lema. ¿Os han dejado mis hombres algún recado del que debáis informarme?
-Sí, señor, me dijeron que os trasladase lo siguiente, nada sospechoso por aquí, está todo en marcha como acordamos. Partimos sin perder tiempo hacía Osorno.
-Gracias, posadero. ¿Cuál es vuestro nombre?
-Francisco, señor.
Don Diego saca la bolsa de los dineros y saca muchos más maravedíes de lo que adeuda por una jarra de cerveza.
-Francisco, esto es en pago a vuestra discreción. Espero contar con vos y que me hagáis saber cuánto antes si algunas de las sospechosas se dejan ver por estos lares.
-Contad con ello, capitán.
Don Diego monta en su caballo y parte hacia Osorno, donde espera encontrarse con sus hombres cuanto antes si cabalga sin descanso. Todo va saliendo como está pre-visto. En cada pueblo por los que pasen, avisarán a los taberneros y posaderos para que reúnan a algunos hombres del pueblo y les hagan saber acerca de la búsqueda de dos mujeres muy peligrosas. Han dado muerte a dos personas para robarles y ahora deben pagar por ello. Tras describir a las dos forajidas ofrecen una recompensa muy generosa, mas se ha de cumplir una condición. Ellas han de ser entregadas con vida. De esta forma, en cada pueblo contarán con un gran número de informadores dispuestos a todo por un puñado de maravedíes.  
VIAJE HACIA PALENCIA (Año 1539)
Don Pedro lleva horas cabalgando sin descanso. La rabia y las ansias de venganza le mantienen en vilo. No nota el cansancio. Sus hombres se han dividido en dos grupos, unos se dirigen hacia Villamartín y el resto a Torquemada. De esta forma harán batidas en los pueblos cercanos a Palencia. Se dirige a Villamartín, mas algo le insta a cambiar el rumbo. Se detiene un momento para pensar con claridad, Manuela es una mujer demasiado lista y con grandes conocimientos. Debido a su trabajo ha tenido que viajar en numerosas ocasiones. Si ha decidido partir hacia Palencia, no tomará el camino más directo. Elegirá alejarse lo más posible del itinerario principal para despistar a sus perseguidores. Convencido de que se encuentra en lo cierto, decide dar la vuelta y dirigirse hacia Torquemada.
TORQUEMADA (Año 1539)
Manuela, María y el pequeño llegan de noche a unos bosques cercanos a Torquemada tras dos días de viaje. Buscan un lugar donde resguardarse tanto del frío como del peligro de ser descubiertas. Se dirigen hacía unas rocas situadas tras una gran arboleda. Manuela tiene el recuerdo de una pequeña cueva donde pasó una noche con su madre, avisadas para asistir un alumbramiento.
-Aquí es -dice Manuela apartando una maraña de vegetación dejando a la vista la angosta entrada de la cueva.
-Madre, no dejáis de sorprenderme -dice María sonriendo.
-Hija encargaos de encender un pequeño fuego al fondo de la cueva, calentaremos los alimentos, caldearemos el interior y pasaremos aquí la noche. Voy a esparcir la pimienta negra para intentar ocultar nuestro rastro a los perros. Es muy irritante y afecta a su sentido del olfato.
-¿Vos creéis que sí nos están persiguiendo harán batidas con perros?
-Hemos de estar preparadas para cualquier contingencia. Pero yo diría que sí, don Pedro es un hombre orgulloso y soberbio. Le han humillado unas simples parteras. Usará todas las herramientas a su alcance para apresarnos.
-Solo pensar en ese hombre me provoca escalofríos.
-No sois la única hija, es muy temido por su crueldad. Fijaos si ha llegado lejos para conseguir sus pretensiones que no le ha temblado el pulso al planear la muerte del hijo de don Alonso, al que conoce desde niño criándose como hermanos. Su ambición es desmedida, todo lo que se interponga en sus planes, lo elimina sin miramientos.
-Sí, por ello asesinó a Beatriz. No podía permitir que siguiera viva por haber conocido al hijo de su señora. Pobre muchacha.
Durante un breve periodo de tiempo guardan silencio ensimismadas en sus pensamientos. El llanto de Juan les devuelve a la realidad.
-Madre -dice María cogiendo en brazos al chiquillo.- Id a esparcir la pimienta mientras voy preparando la cueva.
Enciende un par de velas y le ofrece una a Manuela.
-No hace falta hija, la luna se encarga de proporcio-narme la luz que necesito.
-Apresuraos pues, no me convence que os alejéis sola por los alrededores del bosque.
-No temáis, hija, antes de que hayáis encendido el fuego estaré de vuelta.
Manuela va espolvoreando la pimienta por los lugares cercanos a su escondite, con la esperanza de que el remedio funcione en caso de necesitarlo.
Regresa a la cueva donde María está dando de comer a Juan. Ha calentado agua y preparado pan con queso para saciar su apetito.
-Sentaos a descansar. Cuando termine con el pequeño comeremos algo y os dormiréis unas horas mientras yo estaré alerta a cualquier contratiempo que pueda surgir.
-Necesito realizar una última tarea y prometo obedeceros -sonríe Manuela.
Sale de la cueva con una bolsa alargada de cuero. Saca del interior unas flechas y una daga que unge con veneno. Está inquieta. Una sensación de peligro le acompaña en las últimas horas.
-Madre -dice María saliendo de la cueva- vamos a comer algo y a descansar. No habéis dormido apenas desde que salimos del Monasterio de Ribas. Debéis cum-plir lo prometido.
-Así lo haré, mas ahora prestad atención.
Saca de la bolsa las flechas, el arco y una daga envueltos en unos paños.
-Tranquila, madre, si llega el momento no me temblará el pulso al hacer uso de las armas.
-Tienen ungido acónito.
-Lo sé, no tocaré la punta de las flechas ni la hoja de la daga. Tranquilizaos, estoy preparada. No olvidéis que aprendí de la mejor.
Se funden en un cálido abrazo que ahuyenta sus dudas y temores.
Las primeras horas de la noche María permanece despierta, atenta a cualquier imprevisto que pueda ponerlas en peligro.
Se dispone a beber agua cuando escucha ruidos muy cercanos a la entrada de la cueva. Siente los latidos de su corazón en la garganta. Con la daga en la mano se gira y observa a Juan que duerme plácidamente, su madre se ha puesto en pie cogiendo en sus manos el arco y las flechas. Se lleva su dedo índice a los labios indicándole que guarde silencio.
Permanecen atentas a los ruidos del exterior pre-paradas para defenderse de cualquier posible ataque. De repente comienzan a moverse con fuerza los arbustos que mantienen escondida la cueva, madre e hija se miran casi sin aliento, el temor se refleja en sus miradas. Manuela se acerca a María y en un susurro le dice que actúe con rapidez y valiéndose de la daga, aparta los arbustos proporcionando visibilidad para que ella pueda disparar una flecha. Se acerca sin hacer ruido y con un hábil mo-vimiento aparta los arbustos dejando al descubierto el exterior. No hay nadie a la vista, avanzan despacio hacia la salida cuando de detrás de unos matorrales sale un jabalí, que ante su presencia huye despavorido.
Durante unos segundos observan al animal alejarse a toda prisa, se miran y con sus rostros ya relajados, comienzan a reírse a carcajadas.
Juan comienza a sollozar.
-Ya tiene hambre, voy a preparar su comida. Vos habéis de descansar hasta el amanecer.
María y el pequeño tardan poco en conciliar el sueño. Manuela los tapa con las pieles y sale al exterior con su bolsa de hierbas a seguir triturando pimienta, pues a partir de ahora habrán de usarla con más asiduidad. Planifica el día siguiente. Por la mañana se acercará al mercado de Torquemada, le urge comprar leche pues el niño no podrá subsistir sin ella. Es asombroso que siga con vida dada su fragilidad y la dura situación a la que se están enfrentando. Piensa en don Alonso y en lo orgulloso que estaría de su hijo, en el abad Benito, quien no ha dudado en prestar su valiosa ayuda siendo consciente de que si es descubierto su vida corre peligro, en su propia hija, que ha vencido sus temores por hacer justicia y salvar la vida de un inocente, en Beatriz, en su madre, en su abuela, en su estirpe, en tantas y tantas tropelías cometidas que han quedado sin castigo. Por todo y por todos, se llena de fuerza y valentía para no flaquear en el intento de cumplir su promesa.
Los primeros rayos de sol iluminan los bosques y los campos. María sale en busca de su madre, la divisa a lo lejos a lomos del caballo, seguida por la mula. Desmonta a su lado, acariciando su cara.
-Buenos días, hija ¿habéis descansado?
-Si madre, Juan sigue dormido. He preparado unas tisanas que nos reconforten de este frio amanecer.
Le ofrece a su madre un cuenco humeante que Ma-nuela agradece con una sonrisa.
-María, ha llegado el momento de partir hacia Torquemada. He de comprar alimentos y leche e intentar averiguar si han llegado los hombres de don Pedro y si han puesto precio a nuestras cabezas. Vos permaneced en la cueva con Juan, tenéis las flechas y la daga. Si fuera nece-sario no dudéis en utilizarlas. Si me apresaran, sabréis que hacer.
-No os van a apresar, más si esa desgracia sucediera estaos tranquila, jamás os decepcionaré. Cumpliré mi promesa y partiré sin mirar atrás.  
Manuela, ayudada por su hija, coloca su cofia ocultando su cabello por completo. En su corpiño esconde un puñal y un saco de cuero con algunos de los maravedíes que les procuró don Benito, el resto los guarda a buen recaudo María. Cruzada sobre su pecho porta una bolsa vacía donde guardar los víveres. Finalmente se pone la capa cubriendo su cabeza con la capucha. Madre e hija se miran con un inmenso amor, se funden en un largo abrazo siendo conscientes de que puede ser el último.     




CAPÍTULO 8

TORQUEMADA (Año 1539)
Manuela desmonta de su caballo a las afueras de la villa y se encamina hacia la iglesia donde próxima a ella, se sitúa el mercado. Se mezcla entre el gentío que se agolpa en los numerosos tenderetes con vistosos colores que ofrecen productos muy variados. No lo recordaba tan grande. Va recorriendo los diferentes puestos reparando en cómo los campesinos compran o intercambian alimentos y utensilios de primera necesidad. Hay mucho bullicio; los vendedores ofertan sus productos en voz alta, iniciándose un regateo por el precio demandado. Para alcanzar la zona donde se venden los alimentos ha de pasar por delante de los artículos más lujosos, aceites, vinos, sedas y lanas, especias, azúcar y perfumes. Mantiene su mirada baja observando a la muchedumbre con celo, para pasar desapercibida. No repara que sobre unos peldaños se alza una figura turbadora cubierta con una recia capa de lana. De su cabeza embozada solo se distingue el brillo de sus ojos inqui-sidores, que no pierden detalle de cada uno de los mo-vimientos de Manuela.
Tras pasar por delante de un mercader que ofrece pieles, paños y cerámicas, alcanza el puesto donde ha de adquirir las provisiones que necesita. Está ajustando el precio de la leche, el pan, y el queso cuando se origina un pequeño revuelo, la gente se aparta al paso de un caballo.
-¿Qué ocurre?
-Alguno de los ladrones que merodean por aquí habrá sido descubierto y apresado por un caballero. Pobre dia-blo, en pocos minutos será ahorcado y exhibirán su cadáver para dar ejemplo. Ahí está el señor.
Manuela dirige su mirada hacia donde señala el tendero, su rostro pierde el color y cae al suelo el trozo de queso que sujeta entre sus manos. Es el, don Pedro. Ha de huir con rapidez de allí sin levantar excesivas sospechas. Paga lo que adeuda y se aleja en dirección contraria. No es consciente de si ha sido descubierta, mas no puede detenerse para averiguarlo. Sigue avanzando sin mirar atrás, acelerando el paso, cuando escucha una profunda respiración a su espalda. Una mano la sujeta con fuerza del brazo. Cierra los ojos, levanta la cabeza hacia el cielo y piensa con una inmensa tristeza en su hija y en que para ella todo ha terminado.
-Manuela -dice una voz de mujer.- No os paréis, ese hombre que os busca ha bajado del caballo y nos está mirando. Soy Pascuala, amiga de vuestra madre, salvó mi vida y la de mi pequeña hace ya muchos años. Estaré en deuda con ella lo que quede de mi existencia. Su familia es mi familia.
La anciana descubre su cabeza dejando al descubierto una larga melena blanca, pone las manos en su cintura fingiendo un gesto de dolor, agarrándose del brazo de su acompañante.
Don Pedro observa la escena, no se fía de ellas. Pueden estar haciéndose pasar por otras personas. Se detiene en seco y coge del brazo a un aldeano que transporta un ba-rril de madera.
-Decidme, buen hombre ¿Quién es esa anciana que se aleja por esa empinada cuesta?
-Señor, es Pascuala, la mujer del herrero. ¿Necesitáis de sus servicios?
-Quizás más adelante -su cara refleja rabia y decepción. Quiere que sean ellas, necesita que sean ellas. Su sed de venganza es cada vez más cruel. No se dará por vencido, monta de nuevo en su caballo y se aleja al galope hacia su próximo destino.
Pascuala acompañada de Manuela se encamina hacia un conjunto de casas de piedra y madera.
-Aquí está mi hogar -dice la anciana abriendo una puerta grande y pesada.
Entran a una estancia de gran tamaño, hay dos jergones cercanos a una chimenea en la que arden una pila de leños calentando una olla de hierro que desprende un olor exquisito. La mujer abraza a Manuela y la lleva hacia una mesa con cuatro sillas.
-Poneos cómoda, hija, voy a atizar la lumbre y a serviros una buena jarra de vino.
Manuela se quita la capa y toma asiento con los nervios todavía a flor de piel. Pascuala deja sobre la mesa el vino y un trozo de tocino con pan.
-Tomaos este refrigerio a ver si recobráis el color en las mejillas. Sois la viva imagen de vuestra madre -dice la anciana en cuyos ojos se vislumbra una gran melancolía.- Contadme el motivo de la persecución de ese noble caba-llero que ha puesto un precio muy alto a vuestras cabezas.
Manuela ha entrado en calor quitándose la cofia, dejando al descubierto su espléndida melena rojiza.
-Pascuala, no quiero comprometeros y lo haría si os cuento lo que me ha llevado a esta situación. Solo os haré participe de que hemos sido testigos de unos actos cri-minales llevados a cabo por ese noble caballero, que es un ser maligno y depravado. Su único deseo es acabar con mi vida y la de mi hija con el fin de acallarnos para siempre y que sus abusos queden sin castigo.
Se escucha un fuerte ruido y se abre una puerta situada en el fondo de la estancia. Entra un hombre alto y fuerte para su edad, con una cesta llena de huevos. Se queda mirando a Manuela con expresión de asombro.
-No hace falta que me digáis quien sois. Podría jurar que Catalina está de nuevo en mi hogar muchos años después. Siempre seréis bien recibida en esta casa.
-Es Antón, mi esposo. Es el herrero de Torquemada y en ese patio trasero tiene su fragua, algunos animales y un pequeño huerto, cuyos productos en tiempos de necesidad ofrezco a buen precio en el mercado.
-Sois muy amables, y me haría muy dichosa poder permanecer aquí largo rato, pero si me disculpáis he de reu-nirme con mi hija y partir cuanto antes.
-Dejad que Antón os prepare un hatillo con alimentos que os provean  durante el viaje y evitéis en lo posible   acceder a los pueblos, mientras yo os cuento lo que he podido averiguar sobre vuestros perseguidores. Hace un par de días unos soldados pararon en la posada informando de que dos mujeres acusadas de hechicería habían huido tras asesinar a un niño para realizar un rito con su sangre. Han ofrecido muchos maravedíes a quien os entregue vivas, habiendo levantado con su historia un sentimiento de odio hacia vos y vuestra hija. Cuando llegó a mis oídos la descripción de dos mujeres con vuestro característico pelo rojo acusadas de hechicería, supe de inmediato que se trataba de la hija y la nieta de Catalina, que tantas veces fue calumniada y perseguida por la práctica de la brujería. Desde entonces he salido a buscaros por si necesitabais ayuda y poder informaros de la difícil situación a la que debéis enfrentaros. Habéis de cuidaros mucho, hija y evitad ser vistas pues tenéis a cientos de personas en vuestra contra.
-Así haremos, Pascuala -dice Manuela colocándose la cofia ocultando su pelo.
Entra Antón con dos hatillos en sus manos.
-¿Habéis venido a pie?
-No, tengo el caballo atado en una arboleda a las afueras de la villa.
-Os acompañaremos, así levantareis menos sospechas.
-No sé cómo puedo agradeceros todo lo que habéis hecho por mí. Quedo en deuda con vosotros hasta mi último aliento.
Se cogen con fuerza de las manos, se abrazan con ternura y marchan a las afueras, donde se despiden con agradecimiento en sus miradas.
Manuela azuza el caballo, ha de reunirse cuanto antes con su hija y partir de inmediato. Cuando se encuentra a poca distancia de la cueva escucha gritos, su hija está en peligro. Tira de las riendas y salta al suelo, no quiere hacer ruido pues no es consciente de a que se va a enfrentar. Saca su puñal del corsé, llega a la cueva y se esconde tras las rocas. Un hombre amenaza con un hacha a María que tiene el corsé roto y la camisa desgarrada.
-Menuda hembra la bruja, me voy a divertir mucho con vos antes de que me hagáis ganar buenos dineros ¿No me echareis una maldición? -dice riéndose a carcajadas.
La empuja con fuerza y la tira al suelo, el hombre se arrodilla e intenta abrir las piernas a María que se defiende con valentía dándole patadas y golpes, hasta que recibe un puñetazo en la cara que la deja aturdida unos segundos.
-Así me gustan las mujeres, me causa más placer poseeros, pero se acabó el juego, hechicera.
María se recobra del golpe y ve a su madre de pie tras su atacante. Manuela coge con fuerza del pelo al malnacido que está intentado forzar a su hija, tira de la cabeza hacia atrás rajándole el cuello de lado a lado con el puñal.
El hombre cae hacía arriba, la sangre salé a borbotones por su herida provocando un gorgoteo en el fondo de la garganta. En pocos segundos muere con un gesto grotesco en su cara.
María tarda un tiempo en reaccionar, ayudada por su madre se pone en pie temblando todavía.
-Madre, gracias al cielo habéis llegado a tiempo. Me ha cogido desprevenida mientras recogía nuestras pertenencias. He intentado alejarme de la cueva para que no reparara en la presencia de Juan. Tenemos que huir cuanto antes, pues no está solo.
Manuela besa a su hija en la frente, saca una camisa de uno de sus hatillos y sujeta el corsé con una tira de cuero.
A lo lejos escuchan alboroto.
-¿Oís, María?
-Sí, oigo gritos y ladridos. Debe tratarse de los hombres que acompañaban a este canalla.
-Cojo a Juan y nos vamos de inmediato.
-Todavía quedan cosas por recoger que nos pueden delatar.
-Lo sé, hija, pero no hay tiempo. Si no salimos ya, aquí terminan nuestro viaje y nuestras vidas.
Montan a caballo y se adentran en los bosques en di-rección contraria al lugar de donde provienen las voces. María va esparciendo pimienta cada cierto tiempo. Han de desviarse de su ruta inicial, retrocediendo parte del camino andado, pues al descubrir el cadáver junto con algunos objetos abandonados en la cueva van a dar la voz de alarma sabiendo que ellas se encuentran en la zona. La persecución va a ser implacable.
Don Pedro es informado del hallazgo. Se persona en la cueva y comprueba algunos objetos abandonados que pertenecen sin duda alguna a las parteras. Hay un odre con restos de leche y una pequeña esponja usada para alimentar a recién nacidos, mas si algo le llena de regocijo es cuando descubre un pequeño saco lleno de semillas que conoce bien, pues posee una singularidad, tiene grabado una media luna.
-Os tengo, brujas -dice sonriendo mientras aprieta con fuerza el saco entre sus manos -. Estáis muertas.
Organizan batidas por los alrededores con perros adiestrados. Se reúne con sus hombres y los manda avanzar hacia Dueñas, Ampudia y Montealegre. Él, junto con Ciro, se desplazará hacía Magaz, cubriendo una amplia extensión de terreno. García partirá a buscar a don Diego para que se reúna con él lo antes posible contando con más efectivos para facilitar la captura de las parteras.
Manuela, María y Juan han retrocedido a Quintana del Puente, desde donde retomaran su camino a Valladolid. Este cambio de planes retrasará su llegada al monasterio, pero es la única posibilidad de conseguirlo con vida.
Gracias a las provisiones de Pascuala pueden permitirse continuar su viaje sin parar en ningún pueblo. Han de cabalgar sin descanso, haciendo pequeñas paradas para alimentarse.
Han pasado cinco jornadas sin noticias de las parteras. Don Pedro está sumido en el desaliento.
-Padre, no desesperéis, tarde o temprano daremos con ellas.
-Son mujeres avispadas, conocen bien estas tierras. Saben sobrevivir en las peores condiciones. No es tarea fácil apresarlas, mas si no lo hacemos arruinarán nuestras vidas.
-No temáis, nunca van a conseguir acercarse al castillo a contarle a doña Blanca la verdad.
En ese momento la cara de don Pedro pierde todo el color y en su rictus se aprecia preocupación.
-¿Qué os ocurre, padre? Vuestra cara refleja inquietud.
-Hemos cometido un gran error. Vos partisteis con vuestros hombres hacia Santander y yo con el resto hacía Valladolid, dejando sin vigilancia León.
Don Diego comprende de inmediato la gravedad de la situación.
-Doña Mariana, la hija de don Alonso vive allí con su familia.
Se queda pensativo durante unos segundos dirigiéndose de nuevo a su padre.
-Debéis estar tranquilo, recordad la bolsa medicinal de Manuela que vos mismo hallasteis en la cueva. 
-Puede ser una trampa, o que se hayan separado y cada una marche a un destino diferente. Si uno de esos destinos es León, estamos acabados. Vamos a la posada a comer y descansar, pues parto a visitar a doña Maria-na con un par de hombres. Si hemos sido descubiertos, os daré aviso de inmediato para que os marchéis lejos y empecéis una nueva vida. Si, por el contrario la hija de don Alonso no es conocedora de nada, apostaré a los dos hombres que me van a acompañar para que vigilen día y noche cualquier movimiento que se produzca.
Si cualquiera de las parteras intentara llegar hasta allí, serán detenidas y conducidas hacia las mazmorras del castillo.
-Padre por qué no dejáis que me encargue yo y parta hacia tierras leonesas.
-Nunca hijo, vos tenéis toda la vida por delante. Yo ya he vivido largo tiempo. Como os conozco bien, no insistáis, pues no lo voy a permitir.
Don Pedro y don Diego se dirigen pensativos y en silencio hacia la posada, donde comen y descansan.
Horas después, padre e hijo se despiden con la esperanza de que la hija de don Alonso no sea conocedora de sus abusos.
-Hijo, tras visitar a doña Mariana, partiré hacia el castillo donde nos reuniremos en unos días. Ahora debemos esperar a que sean descubiertas por alguno de los hombres que están vigilando.
-No os preocupéis, padre, no se las ha podido tragar la tierra. Yo permaneceré buscándolas unos días más y luego me reuniré con vos y con doña Blanca en Monzón de Campos.
Don Diego ve alejarse por el camino a su padre y dos de sus hombres hasta que los pierde de vista.
El viaje de Manuela y María está llegando a su fin. Entran en Valladolid, donde se separan. María y Juan se dirigen a caballo hacia el Monasterio de Santa Catalina de Siena. Manuela se reunirá con ellos más adelante. No quiere que las vean juntas con el pequeño por si hay hombres de don Pedro apostados por la zona.
María desmonta del caballo frente al enorme portón de madera del monasterio. Tras golpear la puerta con insis-tencia, esta se abre despacio revelando la cara de sorpresa de una joven monja vestida con habito blanco y toca negra.
-Buenas tardes, soy la madre Fuensanta ¿En qué puedo ayudaros? -dice la religiosa.
-Buenas tardes madre, mi nombre es María, vengo en busca de la abadesa Águeda. Me urge entregarle una misiva escrita por su tío, el abad Benito.
La madre Fuensanta, tras escucharla con descon-fianza, la mira inquisitivamente. Encuentra algo raro en la recién llegada, está asustada. Lleva un niño que dormita sobre su pecho, su cara denota cansancio e inquie-tud. María le tiende la carta para la abadesa. Abre el enorme portón dejando entrar a María. Atraviesan un patio con arcos al fondo y a los lados, donde por orden de la religiosa deja allí el caballo con sus pertenencias.
Entran en el monasterio y se dirigen a una dependencia fría de paredes blancas donde descansa una gran cruz de madera. Una mesa oscura y cuatro sillas con clavos de hierro forjado completan la estancia.
-Sentaos mientras entrego la carta a la abadesa.
Agradecida, María toma asiento notando en ese momento todo el cansancio acumulado tras el largo viaje.
El ruido de la puerta al abrirse sobresalta a María, que se ha quedado adormilada.
Entra enérgicamente una religiosa de complexión fuerte, con unos enormes ojos azules que denotan bondad y una sonrisa en su cara.
-María, sois bienvenida a mi casa que a partir de ahora, es la vuestra.
Se acerca a ella tomándole las manos con fuerza.
-Me llamo Águeda y como bien sabéis por mi querido tío, soy la abadesa del monasterio. Me siento impresiona-da por tanta maldad, y dichosa al mismo tiempo porque hayáis conseguido llegar hasta aquí. Imagino que habrá sido tarea ardua y no exenta de peligros. Veo que el pequeño Juan sobrevive pese a todo.
En ese momento un gesto de preocupación se refleja en el rostro de la abadesa.
-Hija mía ¿dónde está vuestra madre? No me digáis que no lo ha conseguido.
María sonríe tímidamente.
-No Águeda, decidimos separarnos al entrar en Va-lladolid. Don Pedro ha apostado hombres por muchos pueblos y ciudades. Buscan a dos mujeres de pelo rojo con un niño. De esta forma una de las dos tendría la oportu-nidad de continuar e intentar hacer justicia, si la otra hubiese sido detenida. Al anochecer se personará mi madre en el convento. 
-Estaréis cansada y hambrienta. He pedido leche con miel para el pequeño y un estofado de carne y verduras para vos. Os muestro vuestros aposentos donde están los enseres que acarreabais en el caballo. Dejadme a Juan, aseaos y venid a las cocinas donde estaré dando de comer al pequeño.
-Os estoy muy agradecida, ha sido duro. Hubo momentos que pensé que no lo conseguiríamos.
Sus ojos se llenaron de lágrimas.
-Tranquila, hija, ya estáis a salvo.
Juan duerme plácidamente con el estómago lleno y el calor que desprende la chimenea en una de las estancias del monasterio. María le observa llena de orgullo. Está anocheciendo, mas ella no ha sido capaz de llevarse alimento alguno a la boca. Ha decidido esperar a su madre. Está conversando con la abadesa, y la madre Esperanza, que es la encargada del herbolario y las semillas del mo-nasterio, cuando entra la madre Fuensanta anunciando la llegada de Manuela.
-Hacedla pasar cuanto antes.
María está de pie paseándose por la estancia. No puede borrar la sonrisa de su cara. Se abre la puerta y entra Ma-nuela buscando con la mirada a su hija.
-Madre -dice María corriendo hasta abrazar con fuerza a Manuela-. Ya estáis aquí. Lo hemos conseguido.
La abadesa se levanta hacia madre e hija, Manuela besa a su hija, y se arrodilla ante Águeda.
-No sé cómo agradeceros vuestra ayuda. Siempre estaré en deuda con vos y con mi buen abad Benito.
-No tenéis nada que agradecer -dijo la abadesa ayudando a ponerse en pie a Manuela.
-Soy yo quien ha de agradecer que haya gente como vos y vuestra hija, dispuestas a perder su vida por salvar la de un inocente. Ahora os voy a mostrar vuestros apo-sentos y os reuniréis con nosotras en las cocinas, donde os espera una más que merecida cena. Vuestra hija no ha querido dar cuenta de ella hasta que no lo hiciera junto a vos. Esta noche nos encargaremos de cuidar y alimentar a Juan. Vos y vuestra hija necesitáis disfrutar de un largo descanso. Mañana os enseñaremos el monasterio, los huertos, el herbolario y los quehaceres que se desempeñan.
Tras una reconfortante cena y una buena jarra de vino se dirigen a sus aposentos agradeciendo una vez más a Águeda su calurosa acogida.
El monasterio queda sumido en un silencio que invita a un largo y reparador descanso.
LEÓN (Año 1539)
Cae la tarde cuando don Pedro. acompañado de dos hombres del ejercito capitaneado por su hijo, entra en León por  la puerta del Obispo, situada en la muralla. Con cierta inquietud se dirige a casa de la hija de don Alonso con la intención de averiguar si alguna de las parteras ha logrado poner sobre aviso de la situación a doña Mariana. 
Dejan atrás una Iglesia, alcanzan una plaza arbolada donde destaca una gran casa solariega de piedra. Desmonta el conde de su caballo y se dirige a pie hacia una gran puerta de madera oscura. Golpea la aldaba con fuerza en repetidas ocasiones. Tras un tiempo de espera abre la puerta una doncella enjuta.
-¿Qué se os ofrece, caballero?
-Soy don Pedro, conde de Lema. Busco a doña Mariana, hija de mi buen amigo don Alonso, duque de Rucabado. Me han indicado unos lugareños que esta es su casa.
La doncella visiblemente sorprendida hace una reve-rencia.
-Estáis en lo cierto don Pedro. Pasad, por favor, mientras anuncio vuestra llegada a mi señora.
Le acompaña a una estancia muy acogedora en cuyas blancas paredes lucen unos tapices con escenas de caza. Una lumbre crepita caldeando el ambiente. Toma asiento en una de las dos sillas de nogal que flanquean un arca con un precioso frontal labrado. Se abre la puerta por la que accede doña Mariana dirigiéndose hacia don Pedro con una amplia sonrisa en el rostro.
-Don Pedro, ¡qué alegría me produce vuestra inespe-rada visita! ¡Dadme un abrazo!
La cara del conde se relaja de inmediato al comprobar que no sabe nada de lo ocurrido. La toma de ambas manos y la recorre con la mirada de la cabeza a los pies.
-Doña Mariana, estáis espléndida. No cabe duda que el matrimonio os ha sentado muy bien.
-Os lo agradezco mucho.
Su cara se entristece y unas lágrimas surcan sus mejillas.
-¿Qué os sucede? -dice don Pedro limpiando su rostro.
-Al veros el recuerdo de mi padre cobra más fuerza. Decidme la verdad, os lo ruego ¿Sufrió en sus últimos momentos?
-Pudo conocer a su nuevo hijo, despedirse de todos nosotros y recordaos a vos y el cariño que os profesaba. Murió tranquilo y en paz, os lo aseguro.
-Vuestras palabras me proporcionan un gran consuelo. Tengo la dicha de saber que fue un hombre querido y afortunado al contar con amigos tan leales como vos.
Entra la sirvienta en la estancia anunciando que la cena está lista.
-Acompañadme, don Pedro -dice doña Mariana cogiendo del brazo al conde.- Vamos a dar buena cuenta de un exquisito asado acompañado de una jarra de vino mientras me contáis el motivo de vuestra visita. Y no admito un no por respuesta.
-Es para mí un honor compartir cena y conversación con vos, mi señora.
Tras la copiosa cena animada por muchas anécdotas y recuerdos del pasado, don Pedro y doña Mariana se despiden con la promesa de una pronta visita al castillo para conocer a su hermano Alonso.
El conde monta en el caballo y se reúne con sus hombres. Les da cuenta de su nuevo cometido. Han de quedarse en León y vigilar con discreción día y noche la casa de doña Mariana. Deben buscar hombres y apostarlos por la ciudad. Aquel que entregue a cualquiera de las parteras recibirá una cantidad nada desdeñable de maravedíes.
Abandona León camino al castillo, con la tranquilidad de no haber sido descubiertos, pero con sensación de fracaso porque las parteras han conseguido escapar. Una vez más se repite que no descansará hasta dar con ellas.
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VALLADOLID (Año 1540 febrero)
Han pasado tres meses desde la llegada de Ma-nuela y María con el pequeño Juan al Monasterio de Santa Catalina de Siena. Los quehaceres comienzan antes del amanecer con un tiempo de meditación, silencio y oración. Continúa con el almuerzo de las religiosas. Manuela y María ayudan a la madre Esperanza y a dos jóvenes novicias en su tarea frente a la huerta, recolectando frutas, verduras y hierbas para convertirlas mediante el proceso de secado y molienda en remedios medicinales.
Juan, gracias a los cuidados recibidos, ha ganado peso, es un niño muy despierto, de sonrisa fácil. Tiene los mismos ojos azules que su padre.
La abadesa se encarga de formar a las jóvenes que ingresan en el monasterio, fomentando la lectura y la oración. Se presta ayuda a mujeres jóvenes sin recursos ofreciendo una comida al día y aplicando remedios medicinales en el caso de encontrarse enfermas.
Manuela disfruta de largas conversaciones con Águeda al pie de una buena lumbre. Ambas mujeres dedican su vida a ayudar a los más necesitados.
-Manuela, hace ya unos meses que llegasteis a nuestras vidas. He de agradeceros vuestra disposición para realizar cualquier tarea que surja y la inestimable ayuda que prestáis a la madre Esperanza con la huerta y el herbolario. Somos afortunadas por contar con vos y vuestra hija.
-Afortunadas somos María y yo por contar con vuestra ayuda. Nuestra intención es la de no comprometeros más tiempo del necesario. Partiremos si vos estáis de acuerdo cuando Juan se encuentre más fortalecido.
-No tengáis prisa, permaneceréis en el monasterio el tiempo que sea necesario.
-Os estoy muy agradecida. Nunca olvidaré lo que habéis hecho por nosotros.
Poco tiempo después se retiran a sus aposentos a disfrutar de un merecido descanso.
MONZÓN DE CAMPOS (Año 1540 febrero)
Doña Blanca se levanta del lecho al escuchar el llanto de su hijo Alonso. Coge al pequeño en sus brazos para alimentarle. Come con avidez bajo la atenta mirada de su madre, que ve cómo crece día a día. Josefa entra portando una jofaina con abundante agua caliente para asear al niño, que al sentirse limpio y saciado su apetito, se queda dormido al instante.
Camino a las cocinas para preparar el almuerzo de su señora, Josefa se encuentra con don Pedro, que se dirige a ella con la arrogancia habitual.
-¿Está despierta la señora?
-Sí, señor, ha terminado de alimentar al pequeño y se está aseando. Voy a preparar su almuerzo.
-Decidle que cuando termine la espero para tratar unos asuntos. Y encargaos de encender la lumbre para caldear la estancia.
-Como mandéis, señor.
Doña Blanca ha pedido ayuda a don Pedro para conocer el legado que ha recibido de don Alonso y aprender a rea-lizar las diligencias necesarias para salvaguardar la he-rencia para su hijo.
Don Diego baja a las cocinas y se encarga de llevar él mismo el desayuno a doña Blanca.
-Buenos días, doña Blanca -dice don Diego llevando una bandeja con fruta, leche y pan con miel. Deja el al-muerzo en la mesa, cierra la puerta y se besan con pasión.
-Buenos días, mi amor.
-¿Habéis descansado, señora?
-Hasta que Alonso me ha despertado reclamando su comida-sonríe doña Blanca.
Don Diego se acerca a la cuna donde el niño duerme plácidamente. Mirándolo siente una punzada de orgullo.
-Está creciendo deprisa, se parece a vos, doña Blanca. Ese pelo ondulado y los ojos negros son vuestros. Va a ser un hombre de bien, nos encargaremos de ello.
Se abrazan y comienzan a besarse en los labios. Don Diego recorre con su boca el cuello de Blanca, mientras la acaricia los pechos.
-Os deseo tanto, señora.
-Y yo a vos -dice doña Blanca con voz entrecortada por el placer-. Pero hemos de esperar, don Diego, solo un poco más y seré vuestra para siempre.
-Sois tan bella que ni vos misma lo sabéis.
Almuerzan juntos y abandonan la estancia para atender cada uno sus tareas. Don Diego ha de reunirse con Ciro, que le requiere para consultar unos asuntos de sus hombres. Y doña Blanca se dirige al salón donde la espera don Pedro.
Bien entrada la mañana desmonta don Diego de su caballo en el patio de armas del castillo. Esta visiblemente nervioso. Se dirige a los establos y comprueba que está allí el caballo de su padre. Pregunta a una de las sirvientas dónde se encuentra el conde.
-En sus aposentos, señor.
Sube corriendo las escaleras abriendo la puerta con fuerza. Le falta el aliento.
-¿Qué os sucede, hijo?
-Padre -dice don Diego.- Tengo noticias de las parteras.
La cara de don Pedro cambia de incredulidad a desconcierto seguida de un inmenso júbilo.
-No me hagáis esperar, Diego, contadme de inmediato.
-Me he reunido con Ciro en la posada para solventar unos problemas cuando ha bajado de la habitación ese monje joven de pelo rojizo que se encarga de transportar el vino, la fruta y la verdura desde el monasterio hacia el castillo.
-¿Qué tiene eso que ver con las parteras? -pregunta alterado don Pedro interrumpiendo a don Diego.
-Dejadme seguir con la historia, padre y vuestras dudas serán resueltas. Acompañaba al monje Jacinta, la ramera más conocida de los alrededores. Imaginad la cara del muchacho cuando me ha reconocido. Ha salido de la posada con la intención de huir a toda prisa. Le ha interceptado Ciro mientras Jacinta, a cambio de unas monedas nos ha confirmado que ha fornicado no una, sino varias veces con el monje. El joven se ha puesto a llorar, y acercándose a mi oído me ha susurrado que si mantenía en secreto, lo que acababa de ver, me podía dar noticias de quién ayudo a huir a las parteras. Está con Ciro en el bosque que hay a las afueras del castillo. Quiero que estéis presente cuando señale a los culpables.
-No perdamos tiempo, hijo -dice don Pedro visiblemente excitado.
Montaron en sus respectivos caballos galopando con rapidez hacia el bosque. Tras unos árboles se distingue la silueta de Ciro y del monje.
Don Pedro ordena a Ciro que se marche a hacer guardia por los alrededores. Se dirige hacia el muchacho con autoridad para que cuente todo lo que sabe.
-¿Cómo os llamáis?
-Mi nombre es Lorenzo y soy monje del Monasterio de Santa Cruz de Ribas, señor-dice el joven asustado.
-Pues hablad y contadme todo lo que sabéis sobre las parteras.
-Habéis de jurar por vuestro honor que no vais a delatarme.
-Lo juro por mi honor, pero ¡hablad de una vez!
-Una noche, hace ya unos meses, se presentó en el monasterio la partera más joven para hablar con el abad Benito. Estaba muy agitada. Se cerraron en la sacristía donde pude escuchar parte de la conversación. Hablaron de un recién nacido al que vos, don Pedro, queríais hacer daño. Salió el abad hacía sus aposentos y escribió una larga carta que entregó a la muchacha. Tiempo después apareció la madre con un niño pequeño atado a su pecho. Escondido pude observar cómo el abad les daba un saco con maravedíes y varios hatillos con víveres.
-Y ¿no sabéis a dónde se dirigieron?
-No, señor, no pude averiguar nada más. Espero que cumpláis vuestra palabra.
-Por mi honor he jurado que no os voy a delatar y no voy a hacerlo, pero nada dije de perdonaros la vida.
-No os entiendo, señor.
Don Pedro saca el cuchillo y cercena el cuello al monje.
-He cumplido con mi palabra, desgraciado.
-Hijo, traed a Ciro para que se ocupe del cadáver.
-Ciro, deshaceos de él, muerto no puede dar la voz de alarma al abad Benito, con el que hemos de mantener una larga conversación -dice el conde en cuya cara se refleja odio y maldad.
De regreso al castillo mandan a un mozo de cuadras a buscar al abad.
-Decidle que requiere su presencia doña Blanca con premura. Necesita confesión y consuelo espiritual. Por vuestro bien, espero que no volváis sin don Benito -dice don Pedro en tono amenazante.
Parte el mozo al monasterio donde le comunican que el abad ha salido a oficiar un enterramiento. Volverá está madrugada, pero que se personará en el castillo a lo largo de la mañana.
Don Pedro, atento al regreso del joven mensajero, sale al patio de armas al ver entrar al jinete.
El joven, que teme los castigos del conde, le cuenta atemorizado la respuesta obtenida en el monasterio. Le coge del cuello apretando casi hasta asfixiarle.
Don Diego, que está observando la escena desde las cocinas, sale al patio de armas.
-Soltad al muchacho, padre.
-Desapareced de mi vista -dice don Pedro profiriendo sus habituales exabruptos.
-¡Debéis tranquilizaros! Vuestro comportamiento puede levantar sospechas. Vamos a comer un buen asado en compañía de doña Blanca con un buen vino que os temple el ánimo.
La noche sume al castillo en un silencio que invita al descanso tras un largo día lleno de emociones.
El abad llega al monasterio donde es informado por Gabriel de la visita de un joven para advertir que doña Blanca le requiere con apremio.
-¿Qué le dijisteis? -pregunta el abad.
-Que vuestra visita debía esperar hasta mañana, pues os esperábamos de madrugada. El muchacho se mostró asustado, retomando el camino de vuelta cabizbajo.
-¿Algo más que deba saber?
-Lorenzo salió temprano en la mañana y no ha regresado al monasterio.
El abad presiente que don Pedro sospecha algo relacionado con él y la huida de Manuela y María. Era solo cuestión de tiempo.
-Gabriel, prestad atención, temo que ha llegado el momento del que hablamos hace unos meses. Mañana partiré al castillo a visitar a doña Blanca. Ya sabéis qué hacer si entrada la noche no hubiera regresado. Salid inmediatamente hacia el Monasterio de Santa Catalina de Siena y comunicad a Águeda que ha llegado el momento de que Manuela, María y el pequeño se dirijan hacía los destinos convenidos. ¡Qué Dios nos proteja a todos!
-Contad conmigo, Benito, no dudéis que cumpliré mi promesa.
-Ahora necesitamos descansar por lo que nos pueda deparar el destino.
Pocas horas después amanece un día gris y lluvioso. El abad no ha conseguido dormir, ha estado rezando toda la noche. En las cocinas se encuentra con Gabriel que, a juzgar por sus ojos enmarcados por dos grandes manchas oscuras, tampoco ha podido descansar.
En silencio toman un vaso de leche caliente, tortas y queso. El abad Benito se levanta seguido de Gabriel y se dirigen hacia los establos.
-Aquí nos despedimos Gabriel, entrad en el monasterio y pase lo que pase, hemos de dar gracias al Altísimo por haber podido ayudar a dos mujeres de bien que han salvado a un inocente de las garras de la muerte. Quedad con Dios, amigo mío.
Monta en su caballo rumbo a Monzón de Campos, se gira a mirar el monasterio con la terrible sensación de que no volverá a verlo nunca más. 
Tras una larga cabalgada divisa en lo alto del cerro el castillo del duque de Rucabado. Bajando por el camino distingue dos figuras a caballo que se dirigen hacia él. Cuando se aproximan, reconoce a la mano derecha de don Diego junto con el conde de Lema. Se saludan con frialdad.
-Doña Blanca ha salido con mi hijo a visitar unas tierras de su propiedad. Es un asunto urgente que requiere su presencia. Os ruega encarecidamente que la disculpéis y si no tenéis inconveniente, esperéis su regreso.
-Si es el deseo de doña Blanca la esperaré gustoso en el castillo.
-Antes me aceptareis una buena comida acompañada de una jarra de cerveza.
-Os agradezco vuestro ofrecimiento, mas estoy agotado del viaje.
Don Pedro se ríe y dirigiéndose a Ciro le pide que le haga entender que ha de acompañarlos, lo quiera o no.
-Viejo -dice Ciro enseñando su cuchillo al abad.- Seguidnos si no queréis probar su afilada hoja.
Tras unas horas cabalgando llegan a un bosque solitario con grandes árboles y espesa vegetación. Desmontan de sus caballos, que sujeta don Pedro fuertemente a unos troncos.
Se aproxima al abad, al que asesta un puñetazo en la cara haciendo que pierda el equilibrio y que caiga al suelo. Se golpea la cabeza contra una piedra y empieza a brotar un reguero de sangre.
-En vuestra mano está no sufrir más de lo necesario. Decidme dónde se encuentran esas perras malnacidas a las que ayudasteis a huir.
El abad, algo aturdido, se levanta tambaleándose y mira a los ojos de don Pedro.
-Ignoro de qué estáis hablando.
-Vos y yo conocemos bien de lo que estamos hablando. Mas si alguien sabía del tema que nos ocupa era ese monje, Lorenzo, que os delató como un cobarde antes de morir degollado. Ni vos ni yo somos necios abad; os aseguro que vais a hablar, es solo cuestión de tiempo y del dolor que seáis capaz de soportar. ¿Dónde están las parteras?
-No sé nada de su paradero.
-Por vuestra actitud sospecho que me voy a divertir. Ciro descubrid la espalda del abad y atadle a un árbol. Veamos cuántos latigazos soporta nuestro valiente religioso.
Don Pedro se acerca al abad mostrándole un látigo de cuero con tres correas trenzadas y pequeñas bolas de acero en la punta.
-¿Seguís sin recordar? -dice el conde con una sonrisa despiadada.
-No sé nada de su paradero -repite don Benito.
-Vos lo habéis querido.
Se sitúa tras él asestándole los primeros latigazos. Un grito de dolor brota de las entrañas del abad. En su espalda aparecen las primeras laceraciones y cortes por los que sangra en abundancia.
Don Pedro se sitúa frente al abad preguntándole una vez más.
-¿Dónde se esconden las parteras?
-No sé dónde se encuentran.
Ciro tapa la boca del valiente monje para acallar sus gritos. Don Pedro descarga con rabia el látigo sobre la espalda del abad, que sigue sin traicionar a Manuela y a María.
La escena se repite hasta que Ciro coge el brazo del conde, impidiendo que siga azotándole.
-Señor, debéis parar. Ha perdido la consciencia y si continuais así, vais a matarle.
La espalda esta desgarrada, la piel abierta y la sangre no para de salir de las numerosas heridas provocadas por el conde, quien tiene el rostro y las ropas con salpicaduras de sangre.
Mira a Ciro alejándose hacía su caballo. Deja el látigo en su montura, abre una bolsa de cuero y saca una tela y un odre con un preparado para aliviar las heridas.
-Verted este brebaje en sus heridas y cubrídselas con esta tela. No quiero que muera antes de revelar dónde están esas malditas rameras. Cuando recupere la cons-ciencia partiremos hacia el castillo y aprovechando la noche, le encerraremos en las mazmorras. Bajo vuestra vigilancia descansará hasta mi regreso, donde comenzarán las torturas hasta que confiese.
En el monasterio, Gabriel no pierde la esperanza de ver entrar al abad, mas el tiempo va pasando y no hay noticias suyas. Cena una sopa de carne con verduras y una jarra de vino caliente.
Se retira a la iglesia donde pasa largo rato orando y rogándole al Señor que le conceda valentía, perdone sus pecados y ayude al abad.
Ya es más medianoche cuando sale de la iglesia, no puede retrasarlo más.
Carga su hatillo en el caballo, abandonando el monasterio camino a Valladolid.
Al caer la noche don Pedro, Ciro y el abad, cabalgan en silencio hacia Monzón de Campos, cuando divisan el castillo en lo alto del cerro. Ciro tapa la cabeza del abad, que recupera la consciencia perdiéndola otra vez cada poco tiempo.
Don Pedro entra en las cocinas para coger las llaves que abren la puerta de hierro de las mazmorras, a las que se accede por una entrada angosta con empinadas escaleras, situada en un lateral del castillo.
El interior de las mazmorras es un sitio frio, oscuro y húmedo. Hay varias celdas con cadenas en las paredes, una sala grande donde hay numerosos instrumentos de tortura. Las manchas de sangre seca se esparcen entre el suelo y las paredes. Se escuchan los chillidos de las ratas que corren huyendo de su presencia.
Encienden unas velas y dejan al abad en una celda donde hay un sucio jergón, usado para el descanso de los carceleros cuando hay algún prisionero.
-Ciro, no os separéis de él en toda la noche. Ahuyentad a las ratas para que no se acerquen a él y curad sus heridas cada cierto tiempo. He de agradeceros que me paraseis con los azotes; la rabia cegó mi razón. No puede morir sin revelar el paradero de las parteras. Voy a hacer desaparecer el caballo del abad y acudiré a reunirme con vos para proseguir con el interrogatorio. 
Don Pedro abandona el castillo con el caballo del abad amarrado al suyo.
Unas horas más tarde entra en las cocinas, donde hay una olla con caldo de pollo. Llena una jarra con él y se dirige a las mazmorras. Ciro se retira a descansar mientras el conde toma asiento en una banqueta al pie del jergón. Observa a don Benito, que se queja con los ojos cerrados. Le ha sorprendido la fortaleza y valentía del monje. En cuanto recupere algo las fuerzas, probará otros métodos difícilmente soportables.
Gabriel cabalga con rapidez, son muchas las horas que lleva sobre el caballo. Hace una parada para estirar las piernas, hacer sus necesidades y llevarse algún alimento a la boca. De inmediato retoma su camino, sabe que el tiempo juega en su contra. Al anochecer ha de buscar una taberna llamada «La Copa», donde ha de decirle al tabernero que le manda el abad Benito. Le proporcionaran un caballo rápido y descansado para proseguir su viaje.
Tras descansar  unas horas, Ciro baja a las mazmorras. Don Pedro le indica que no se ha producido ningún cambio.
-Parece que tiene calentura. Las heridas tienen mal aspecto, pero el sangrado ha cesado. Traigo el ungüento que usamos cuando nos hieren en la batalla. Dejad que me encargue, ahora sois vos quien debe descansar.
Ciro se ocupa del cuidado del abad durante el día y don Pedro se encarga de las noches.
El abad tarda más de cuatro días en recuperar la cons-ciencia. Al abrir los ojos se encuentra con los de don Pedro, mirándole fijamente. Le ofrece un cuenco con caldo que el abad bebe a pequeños sorbos. El dolor que siente es profundo y desgarrador, mas ni una queja sale de su boca.
-Espero, mi querido abad, que seáis capaz de entender que los latigazos no han sido nada para lo que os espera si os seguís negando a colaborar.
Tras un silencio incomodo, don Pedro da una patada a la banqueta, que vuela contra la pared.
-¿Seguís sin hablar? Lleváis cuatro días postrado en este jergón. Habéis estado a punto de morir y os juro que vais a lamentar no haberlo hecho.
Ciego de ira, sale de las mazmorras con grandes zancadas a buscar a Ciro.
Gabriel llega a Valladolid en medio de una fuerte tormenta, llama a la puerta del Monasterio de Santa Catalina de Siena. Vuelve a llamar con insistencia, pues nadie acude a recibirlo. Pasado un tiempo en el que la lluvia le ha calado hasta los huesos, escucha el sonido de un ce-rrojo y ve abrirse una rendija en el portón.
-¿Quién sois y qué deseáis a estas horas de la noche?
-Mi nombre es Gabriel. Soy monje del Monasterio de Santa Cruz de Ribas. Me envía su abad, don Benito, para advertir a su sobrina Águeda de un inminente peligro.
Al escuchar al joven monje la puerta se abre invitando a Gabriel a entrar en el patio. Allí se encuentra a María y a Manuela portando un arco con flechas y una daga. Tras ellas, la madre Juana abandona el patio para entrar al monasterio.
-¡Gracias al cielo os encontráis sanas y salvas! Hemos rezado porque hubierais conseguido llegar a vuestro destino.
-Os lo agradecemos, Gabriel. Mas por vuestras palabras tememos que sois portador de malas noticias.
Se giran al escuchar el sonido que producen los pasos firmes de una monja sobre la tierra mojada, dirigiéndose hacia ellos tomando la palabra.
-Soy Águeda, la sobrina del abad Benito. Gabriel, me ha informado la madre Juana que venís de parte de mi tío y según la carta que me escribió, no augura nada bueno. Estáis empapado. Dejadme ofreceros un caldo caliente al pie de una buena lumbre para que entréis en calor.
Gabriel cuenta con detalle las sospechas del abad de haber sido descubierto.
-Dieron aviso al monasterio de que doña Blanca necesitaba confesión y apoyo espiritual. Desde ese instante el abad supo que algo no iba bien. Sus órdenes fueron muy concisas. Si entrada la noche no se había personado en el monasterio, yo debía reunirme con vos cuanto antes para comunicaros lo ocurrido.
La tristeza se apoderó de los allí reunidos. Lágrimas de dolor y rabia caían por la cara de Manuela que se abrazaba con fuerza a su hija.
-¡Dios os tenga en su gloria, mi valiente y buen abad! -dice Manuela.
Águeda se dirige al joven monje.
-Gabriel, a vos hemos de agradeceros vuestra ayuda y el haber puesto en peligro vuestra vida. Descansad y partid hacía Monzón de Ribas a la mayor brevedad posible para que no caiga sobre vos ninguna sospecha.
-Abadesa, marcho ya a casa. No hay nada que agradecer. Temo que el abad ha dado su vida por una causa justa, proteger la vida del pequeño y de estas valientes mujeres. Solo espero por todos y en especial por él, que se haga justicia y que ese villano
pague por todas las tropelías que está cometiendo. Agradeceos a vos, Águeda, a Manuela y a María vuestra valentía. Estaréis en mis oraciones. ¡Qué Dios nos proteja a todos! 
Se despide de los presentes iniciando el viaje de vuelta.
Águeda se levanta con los ojos llorosos y toma las manos de las parteras.  
-Os toca partir de nuevo. Por indicaciones de mi tío al que le inquietaba que fueseis descubiertas, envié unas misivas a dos familias a las que nos une una gran amis-tad desde hace ya muchos años. Una de sus hijas, Eugenia, se encuentra como novicia en este monasterio. Han aceptado de buen grado proporcionaros casa, comida y salario, a cambio de vuestra ayuda en sus quehaceres.
-Abadesa y estas familias ¿viven en la misma ciudad? -pregunta María.
-No hija, habéis de vivir separadas hasta que las cosas se calmen.
-Águeda -dice Manuela -perdonad que os interrumpa. Prefiero no conocer el destino de mi hija y de Juan.
-¡Pero madre! -exclama María.
-Escuchadme, María. Vais a aceptar el generoso ofrecimiento de una de las familias a las que hace referencia la abadesa. Partiréis allí con Juan. Debéis estar a salvo de don Pedro. El pequeño necesita tranquilidad y cuidados para salir adelante y no hay nadie más idóneo para esta tarea que vos. Esta es una oportunidad única para conseguirlo. Os recuerdo, hija que por este cometido llevamos penando más de tres meses.
-Y vos, ¿qué haréis? -preguntan al unísono Águeda y María-.Manuela sonríe antes de contestar.
-Mi intención es viajar a León, a casa de doña Mariana. Águeda, vos no sabéis nada de su persona, pero es la hija de don Alonso. Ella no es conocedora de esta cruel historia, más es la única que puede hacer justicia. Poseo a buen recaudo una carta firmada y lacrada por su padre, relatando la atrocidad cometida y confirmando que su heredero porta bajo la axila izquierda una pequeña cicatriz con la marca del escudo de Rucabado, realizado por nosotras con el anillo del duque.
-El anillo ¿está en vuestro poder? -pregunta Águeda.
-El anillo se encuentra junto con la carta, escondido en un lugar seguro.
-¿Alguien más está al tanto de dónde se encuentran escondidas tales evidencias?
-Solo vuestro tío y yo misma. Ante esta nueva situación, compartiré el lugar donde se encuentran escondido el anillo y la carta con María, por si a mí me ocu-rriera algo.
-¡Dios no lo quiera! -dice la abadesa persignándose.
Se pone en pie sabiendo que el tiempo apremia.
-Id a los aposentos a guardar vuestras pertenencias. Os espero en las cocinas donde cenareis mientras os pre-paramos víveres para el viaje. Voy a recoger a Juan para alimentarlo por última vez.
Tras una abundante cena previendo una larga noche cabalgando, madre e hija se despiden con afecto de las religiosas y salen al patio acompañadas de Águeda.
-Permitidme un último presente. Os ruego me esperéis aquí.   
Se dirige hacía un pequeño establo donde se encuentran varios caballos y la vieja mula de Manuela y María.
Sale la abadesa al patio caminando hacía ellas, sujetando las riendas de dos caballos que la siguen dócilmente.
-Tomad el caballo con el que llegasteis. Espero que aceptéis de buen grado este hermoso potro de mi propiedad. Debéis viajar solas y con rapidez y vuestra mula ya ha trabajado todo lo que debía, incluso más, diría yo.
-Sois una gran mujer, Águeda. Siempre os estaremos eternamente agradecidas por lo que habéis hecho por nosotras. Al igual que a vuestro, tío jamás os olvidaremos.
-No hay nada que agradecer, mas espero que ese malnacido pague por todo dolor que ha ocasionado y Juan ocupe el lugar que le corresponde. Vuestras antepasadas, de las que tanto hemos conversado, se enorgullecerían de ese gran corazón y valentía que poseéis. Debéis despediros para partir cuanto antes. Cuando estéis pre-paradas os espero con Juan en la Iglesia.
Madre e hija ven alejarse a la abadesa hasta que entra en el monasterio.
Se miran con un amor infinito. Sin decir una sola palabra se abrazan permaneciendo así largo tiempo. Lloran en silencio, saben que ha llegado el momento de la despedida. Nunca han estado la una sin la otra, el dolor es asfixiante mas ninguna de las dos alberga ninguna duda de que están haciendo lo correcto. Despacio se separan y toman sus manos con fuerza.
-Madre, todo lo que soy os lo debo a vos. Sois generosa, fuerte, inteligente, valiente, dura y a la vez tierna, amo-rosa y sensible. Me habéis enseñado el valor de la justicia y la lealtad, a hacer el bien y ayudar a quien lo necesita. Solo espero parecerme un poquito a vos. Sois mi refe-rente, mi norte y mi luz. Os juro que me ocuparé de Juan y lo protegeré con mi propia vida si fuera necesario. Habéis de cuidaros por vos, por nosotros y por todos aquellos que os necesitan. Conseguid llegar a casa de doña Mariana para hacer justicia. Y cuando eso ocurra volveremos a abrazarnos. ¡Os quiero tanto, madre!
Manuela se traga las lágrimas que luchan por salir al escuchar las palabras de María.
-María, vos sois mi vida entera. Fui dichosa en el mismo instante en que os tuve por primera vez entre mis brazos. Al ver vuestra carita descubrí el amor incondicional y supe que daría mi vida por vos sin el menor atisbo de duda. Ser vuestra madre es, sin lugar a dudas, lo mejor que me ha pasado. Habéis aprendido con rapidez gracias a vuestra mente despierta y aceptado sin cuestionar el peligro de la tarea que estamos llevando a cabo. Ni una sola queja ha salido de vuestros labios, aunque habéis estado a punto de perder la vida. Me enorgullezco de vos, hija. Pese a vuestra juventud sois una mujer asombrosa. Pase lo que pase siempre voy a estar junto a vos. ¡Os amo, mi valiente María!
Besa a su hija dirigiéndose de nuevo a ella.
-María, queda una última cosa por resolver. Debéis conocer el lugar en el que el abad Benito escondió la carta y el anillo.
-Decidme madre.
-Se encuentran en el pequeño cementerio del monasterio de Ribas. Está en la sepultura del primer abad que allí vivió. Don Benito sustrajo dos piedras de la peana donde se alza una gran cruz de madera, lo colocó dentro de un cofre de hierro envuelto en pieles de cuero y volvió a poner las piedras en su lugar.
-Nada me complacería más que doña Mariana sacara ese cofre y se hiciera justicia.      
Sonríen la una a la otra con dulzura y se abrazan casi con desesperación. Son conscientes de que cabe la posibilidad de que no vuelvan a verse jamás.
Buscan a la abadesa que les entrega a Juan, se abrazan con emoción contenida, se despiden y salen del monasterio. María lleva atado contra su pecho a Juan. Montan en sus respectivos caballos y con una última mirada que lo dice todo, parten a sus diferentes destinos.
En las mazmorras del castillo de Monzón de Campos, el abad, consciente de que su final está cerca, tiene la dicha de saber que, si todo ha ido según lo previsto, Manuela y María habrán partido a sus nuevos destinos. Pese a las pocas fuerzas que le quedan, sonríe al imaginar el fiasco de don Pedro al volver a fracasar.
Está terminando de tomar el caldo cuando escucha el chirrido de la puerta al abrirse. Mira hacia arriba pidien-do al Señor que acabe con su sufrimiento cuanto antes.
Entran a las mazmorras el conde y Ciro. Este último se dirige a la sala grande donde coge varios utensilios de tortura.
-Por última vez, abad, ¿vais a confesar donde están las parteras?
-Por última vez, don Pedro, no sé dónde se encuentran.
-Proceded, Ciro, empezad a romper sus dedos.
Ciro se acerca al abad con un artilugio pequeño compuesto por dos hierros situados uno encima de otro. Toma sus manos e introduce los pulgares entre los hie-rros y mediante dos tornillos que va volteando comienza a aplastar los dedos. Cada vez que no recibe respuesta a la pregunta formulada, da una nueva vuelta aplastando los dedos hasta que los huesos empiezan a resquebrajarse. Los gritos del abad son desgarradores hasta que pierde la consciencia cuando le han roto prácticamente todos los dedos de las manos. Pese a la tortura a la que le están sometiendo, no ha revelado el paradero de las parteras.
-Señor -dice Ciro -dudo mucho que con todo lo que lleva sufrido vaya a traicionar a sus protegidas.
Don Pedro está desesperado, sea como sea, han de hacer hablar al abad.
-Tenéis razón, mas no podemos dejar que muera sin que nos diga donde se esconden esas malnacidas. Dejadme pensar una tortura más cruel y sanguinaria.
-Don Pedro, se puede seguir torturando al abad de muchas otras formas. Aplicarle carbones al rojo vivo por distintas partes del cuerpo, romperle los dedos de los pies al igual que hemos roto los de las manos por donde ya le asoman los huesos astillados a través de la piel. Mas si aceptais mi humilde opinión, si tras infligirle esta te-rrible tortura no ha hablado ya, no lo va a hacer y lo único que podemos conseguir es que muera; no le queda mucho tiempo de vida. Debemos encontrar algún motivo lo suficientemente importante por lo que no pueda negarse a hablar.
-¿Se os ocurre algo de esa naturaleza?
Durante un largo tiempo se quedan en silencio, que rompe Ciro al dirigirse al conde.
-Señor ¿vos sabéis si tiene familia por la que sienta apego?
La cara de don Pedro se ilumina al escuchar a Ciro.
-No tengo conocimiento de si tiene familia, mas para él, su verdadera familia y por lo único que podría flaquear en su obstinado silencio es por el monasterio y sus monjes.
Tras varios intentos de que el abad recupere la cons-ciencia, mojándole la cara con agua fría consiguen que abra los ojos. Su rostro ha perdido el color, sus manos son un amasijo de carne, huesos rotos y sangre. Su gesto denota un gran sufrimiento.
-Escuchadme bien, abad. Os queda poco tiempo de vida. He de deciros que me habéis asombrado por vuestra fortaleza y vuestro sentido de la lealtad y el honor. Causándoos daño a vos no os vamos a doblegar, mas si el daño es proferido a personas que cuentan con vuestro afecto, cambiareis de parecer.
En los ojos del abad se refleja recelo e incertidumbre.
-Decidme ahora dónde se encuentran las parteras o, por mi vida, os juro que morirán uno a uno todos los monjes de vuestra congregación y el monasterio arderá hasta que no quede una sola piedra en pie, como si nunca hubiera existido.
Don Benito escucha con las pocas fuerzas que le quedan al conde de Lema. Es un ser malvado y despreciable. No puede permitir que cumpla su amenaza. Gracias a Dios, Manuela y María ya no se encuentran allí. Se incorpora a duras penas en el jergón y se dirige a don Pedro.
-Se encuentran en el Monasterio de Santa Catalina de Siena, en Valladolid.
La cara de don Pedro se ilumina, unas ruidosas risotadas resuenan por las mazmorras.
-Gracias, abad, pronto se reunirán con vos.
Se acerca a él con el cuchillo en la mano.
-Vuestra alma es negra, don Pedro. No encontrareis jamás la paz. Arderéis por siempre en el fuego del infierno.
El conde le asesta una fuerte cuchillada en el pecho causándole la muerte.
-Ciro, partid a buscar un par de hombres de con-fianza. Cavad una tumba en un bosque solitario y ente-rrad allí al abad. Nadie ha de saber de quién es el cadáver. Seguidamente viajaremos a Valladolid. Nunca olvido a quien me es leal y vos, Ciro, seréis generosamente recompensado.
Don Pedro se reúne con su hijo en sus aposentos donde le informa de la situación. Se ofrece a acompañarlo a Va-lladolid, mas acuerdan que por el bien de doña Blanca se quede con ella y se haga cargo de los asuntos económicos del castillo.
-Estáis pletórico, padre.
-Mucho, hijo. Ha llegado el momento que tanto he ansiado. ¿Os imagináis las caras de esas malditas hechiceras cuando me vean? -dice don Pedro con gesto altivo y arrogante. 
-Pronto lo descubriréis.  
Más tarde, Ciro se reúne con don Pedro a las afueras del castillo y parten hacia Valladolid.




CAPÍTULO 10

MONZÓN DE CAMPOS (Año 2019)
Ana abre los ojos un poco desorientada. Se sienta en la cama y observa la habitación. Está en Monzón de Campos. Mira el reloj y se sorprende al ver que son las diez de la mañana. Hacía años que no dormía tanto y tan profundamente. Necesita un café con urgencia. Se da una ducha y sale de la habitación hacia el comedor donde desayuna unas tostadas con aceite y jamón, fruta y dos grandes tazas de café. Su cabeza no para de dar vueltas a su último sueño. No puede evitar emocionarse y sentir cierto orgullo por cómo Manuela y María luchan por la vida de Juan, fieles a sus principios. Se juegan la vida una y otra vez por hacer lo correcto. No se rinden, son mujeres admirables. Nota un nudo en el estómago, no sabe qué va a pasar, tiene miedo y está su-friendo por algo que ocurrió hace cinco siglos. Se le saltan las lágrimas por la cruel muerte del abad y por la valentía de Águeda. Y cómo Pascuala ayuda a Manuela cuando está a punto de ser descubierta por el despreciable conde de Lema. Empieza a intuir por qué la necesitan, pero no quiere adelantar acontecimientos. Termina su segundo café y sube a la habitación, abre su ordenador y mira el correo. Tiene un mensaje de José Luis García, de la empresa «Todo heráldica», informando de que es posible hacer un árbol de familia desde el siglo XVI. Necesita que le envíe todos los datos que tenga de sus antepasados, nombres, apellidos, fecha y lugar de nacimiento. El precio son setecientos euros, incluyendo los desplazamientos a los distintos lugares de nacimiento de los familiares y el pago de tasas y documentos necesarios.
Ana le responde que está interesada y queda en hablar con él por teléfono y enviarle los datos requeridos el lunes a primera hora.
Una vez revisado su correo electrónico, escribe todo lo que ha soñado. No quiere olvidar nada de esta increíble historia de la que está siendo participe.
Carga su equipaje en el coche y sale hacia Revilla de Pomar. Está a 93 kilómetros de Monzón de Campos y calcula que tardará aproximadamente una hora por la Autovía 67.
Durante el viaje sigue pensando en su sueño, en cómo y cuándo se lo va a contar a Roberto y a Natalia. Todavía no está preparada. Necesita tener alguna prueba, algo que explique que no es una de sus pesadillas, sino una revelación. En ese instante recuerda una parte del sueño, quizá la más importante, cuando Manuela le dice a María dónde están la carta y el anillo del duque de Rucabado. Si lo encuentra demostrará a todas luces que la historia es cierta. Los nervios se apoderan de ella. Tiene que ir al cementerio del Monasterio de Ribas de Campo, a la sepultura del primer abad. Pero, por las obras de rehabilitación, no puede acceder al monasterio hasta dentro de una semana. Su mente es un hervidero de ideas, cuando ve a lo lejos la entrada de Revilla de Pomar. Entra al pueblo y aparca el coche. Se queda un rato sentada valorando sus opciones. De momento, no puede hacer nada con respecto al anillo y la carta, debe permanecer tranquila. Decide visitar el pueblo e informarse de si existe el círculo de piedras donde María recibe el colgante y la visión de sus antepasadas.
Baja del coche y se dirige hacía un restaurante donde pide un café. Habla con el camarero, que le saluda presentándose como Antonio, un hombre muy afable, que le explica lo que no debe dejar de ver en Revilla de Pomar. La ruta del espacio natural de Covalagua y la cueva de Los Franceses. Ana le pregunta si conoce alguna zona donde se encuentren unos menhires dispuestos en círculo. Mientras se toma el café, Antonio le dice que sí, aunque algunas de las piedras están muy deterioradas. Le indica cómo ir, una parte en coche hasta un aparcamiento público y otra, caminando. Le da las indicaciones perti-nentes y le advierte que va a tardar unas horas. Al escuchar la información, Ana le pide si es tan amable de prepararle un bocadillo y un par de botellas de agua.
Se despide del hombre agradeciéndole su amabilidad. Monta en el coche donde conduce hasta el aparcamiento indicado por el camarero. Siguiendo sus indicaciones, toma la ruta para llegar al círculo de menhires. Tras una hora caminando, sube una empinada cuesta que coincide con las explicaciones de Antonio y con los recuerdos que tiene del viaje de Manuela y María. Su corazón se acelera, sabe que está cerca. Al atravesar un bosque, cerca del río divisa el círculo de piedras. Se para en seco, siente una emoción inexplicable. Nunca ha sentido nada igual. Escucha voces cerca, ve un grupo de gente con mochilas acercarse hacia ella. Saluda al pasar por su lado y continúa su camino. Llega a los menhires, recuerda el sueño cuando madre e hija, unos siglos atrás, llegan al mismo círculo de piedras y entiende perfectamente a María cuando le dice a su madre que estaba en casa. Tiene la misma percepción. Siente amor, protección, seguridad y fuerza. Pertenece a ese lugar. Cierra los ojos y toca una de las piedras que sigue en pie. Ve a su madre con claridad, le sonríe, escucha su voz cuando le dice el amor que la profesa y que confíe, que nunca estará sola. Ya sabes de dónde vienes, ya eres consciente de que tus pesadillas no son tales, siempre lo has sabido. Sé muy bien que asusta y que, como bien sabes, se tarda un tiempo en asumir. Te reportará más beneficios que inconvenientes. Aprenderás a manejarlo y ayudarás a más gente de lo que te imaginas. Hija, me tocó partir muy pronto, pero siempre he estado contigo, no lo olvides. Y tampoco olvides lo orgullosa que estoy de ti.
-Mamá -dice Ana en voz alta mientras coge el colgante entre sus manos-. Te extraño mucho, aunque siempre te he sentido cerca. Te prometo que sea como sea, llegaré al final de esta historia. Te quiero con toda mi alma.
Nota una sensación de calidez en todo el cuerpo y ve a su madre sonriendo con ternura mientras se desvanece su imagen. Ana abre los ojos  inundados de lágrimas. Se siente plena, serena y llena de amor.
Toma el camino de vuelta, se sienta en unas piedras al lado del río y se come el bocadillo sin dejar de recordar lo que acaba de vivir. Tras dar buena cuenta de la comida, retoma la marcha y llega al coche. Toca volver a Madrid.
Unas tres horas después llega a su casa. Empieza a notar el cansancio producido por las emociones vividas más que por el viaje en sí.  
Se da una ducha, habla con sus hijos, que siguen felices y con pocas ganas de volver a casa. Se sirve un vino blanco, enciende su ordenador y recaba toda la información que encuentra sobre sus antepasados. Sus padres, abuelos paternos y maternos, bisabuelos y tatarabuelos. Escribe un correo a la empresa de heráldica con todos los datos familiares indicándole que a la mañana siguiente se pondrá en contacto telefónicamente con ellos. Suena su móvil; mira la pantalla en la que aparece el nombre de Roberto.
-Hola cariño, ¿qué tal?
-Hola amor. Aquí tirada en el sofá. Y tú ¿qué tal?
-Pues disgustado. Se ha complicado un poco el tema del trabajo y me toca quedarme unos días más. Y estaba deseando llegar a casa y disfrutar de ti ahora que los chicos no están. Pero te aseguro, pelirroja, que te lo voy a compensar por todo lo alto.
-Eso suena más que bien, te tomo la palabra. Lo importante es que lo resuelvas cuanto antes.
Tras la conversación con su marido, Ana coge su novela. Tiene que releer el mismo párrafo muchas veces, no consigue centrarse. Su mente vuelve una y otra vez a tierras palentinas. Pide comida china y cena mientras ve una película de miedo. Le encantan y aprovecha para verlas cuando está sola, porque ni a sus hijos ni a Rober les gustan nada.
Recoge los restos de la cena y se va a su habitación, se lava los dientes y se acuesta. Mañana quiere salir a co-rrer un rato antes de ir a la clínica. Está nerviosa y tarda en conciliar el sueño. Después de dar muchas vueltas en la cama se queda dormida hasta las seis de la mañana, cuando empieza a sonar el despertador. Ana se levanta, prepara un café doble y sale a correr una hora a buen ritmo. Llega a casa mucho más relajada gracias a la ca-rrera, se da una ducha y desayuna mientras lee la prensa en la tablet; es, sin duda alguna, su mejor momento del día.
Como todas las mañanas, va caminando a su trabajo. Entra en la clínica y ve a Natalia con unos papeles en la mano acercarse a ella.
-Hola, Ana. ¿Qué tal el fin de semana? -dice su amiga mientras la da un abrazo.
-Buenos días, mi fin de semana, genial. ¿Qué tal por Alicante? Desde luego, traes un color envidiable. ¿Qué tal mis chicas?
-Están estupendamente, pero me han hecho prometer que tenemos que ir las dos sin dejar pasar mucho tiempo.
-Tienen razón, por unas cosas o por otras lo vamos posponiendo y llevo demasiado tiempo sin verlas. Ahora soy yo la que te promete que en cuanto termine un asunto que me tiene ocupada, nos escapamos a pasar unos días con ellas. Voy a prepararme un café, ¿quieres uno?
-Sí, pero voy contigo y así me cuentas ese asunto que te tiene tan ocupada. Ya llevo días notando algo raro.
Ana sonríe al pensar lo mucho que se conocen.
-Todavía no puedo decirte nada, pero si tienes un poco de paciencia y confías en mí, te contaré todo con pelos y señales.
-Y ¿no me puedes adelantar nada?
-Solo te voy a decir una cosa, pero no me preguntes nada más, porque no te voy a contestar.
-Prometido -dice Natalia con un gesto de solemnidad.
-Está relacionado con un descubrimiento que he hecho de mis famosos sueños.
-Pero, un descubrimiento de... -Ana le interrumpe.
-Natalia, me lo has prometido.
-Perdona, tienes razón. Pero sabes que ese tema siempre me ha preocupado. Confío en ti e intentaré tener paciencia. Cuando estés preparada, aquí me tienes.
-Gracias- dice Ana dándole un beso.-Voy a mi consulta, que tengo que hacer una llamada antes de que lleguen las primeras citas.
En su consulta revisa el correo electrónico. El último que recibe en la bandeja de entrada es de José Luís García aceptando el encargo de realizar su árbol genealógico e indicándole que espera su llamada para explicarle los detalles del proceso.
Ana se pone en contacto con él. Durante la media hora que dura la conversación, le cuenta los pasos a seguir. Para obtener información de los antepasados más antiguos ha de recurrir a los registros eclesiásticos, donde quedaba constancia de los bautismos, matrimonios y defunciones. Estos libros de más de un siglo de antigüedad son trasladados al Archivo Histórico de la diócesis correspondiente.
De los antepasados más actuales la información se obtiene de las actas de registro civil que se creó en España hacia el año 1870. En cuanto al plazo de entrega del trabajo suele ser de una semana pero, al tratarse de un árbol genealógico que se remonta al sigloXVI, llevará más tiempo. Ana le dice que si puede agilizar los trámites. Aunque suponga un aumento del presupuesto inicial, está dispuesta a pagarlo. Tras llegar a un acuerdo económico, hace una transferencia de la mitad del precio acordado para hacer frente a los gastos de traslados y pagos de documentos oficiales. Se despide de José Luís con la esperanza de tener en sus manos cuanto antes toda la información de sus antepasados. Espera que este árbol genealógico la ayude a aclarar en algún momento parte de la historia.
Ana sale a acompañar a Silvia a la salida. Es la última cita de la mañana. Va a buscar a Natalia, que está cogiendo unos documentos de la impresora.
-¿Nos vamos a comer? Tenemos hora y media hasta que venga Lola para hacer la fecundación in vitro.
-Vale, dame un minuto y nos vamos.
-Antes de que se me olvide, cuando puedas llama a Aurora. Quiero regalar un portátil a Jaime y a Inés, los que tienen se han quedado antiguos. Eran los que teníamos Rober y yo hace unos años.
-Está tarde la llamo. Vamos a comer, que al final se nos hace tarde.
De vuelta en la consulta Ana atiende a sus pacientes, mira el reloj. Son las ocho de la tarde, coge su bolso y sale hacía recepción donde está Natalia hablando por teléfono. Le hace un gesto con la mano para que espere. Termina la conversación.
-Era Aurora. Te manda recuerdos. Dice que esta se-mana tiene mucho lío, pero que busca un hueco y nos avisa. No obstante, me ha dicho que si te urge lo de los ordenadores de los chicos, que te envía unas ofertas a tu correo. Le he dicho que no hace falta, que cuando pueda se acerque y así aprovechamos para comer.
-Me parece perfecto. Yo me marcho, ¿te vienes?
-No, me queda mandar unos correos y termino.
-Y ¿no lo puedes dejar para mañana?
-Prefiero dejarlos enviados hoy -dice Natalia sonriendo.
-Conociéndote, por más que lo intente no te voy a hacer cambiar de opinión así que me voy a casa.
-Mañana nos vemos.
-Hasta mañana entonces.
Ana llega a casa, se pone cómoda y llama a Roberto. Está más animado, cree que mañana podrá venir a Madrid. Se despide de él y cena una ensalada. Prepara una infusión relajante, se la toma y se va a la cama. Está cansada, anoche durmió poco. Le da tiempo a leer dos páginas de la novela cuando se le empiezan a cerrar los ojos. Deja el libro en la mesilla y apaga la luz, durmiéndose al instante.
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VALLADOLID. CAMINO A SEGOVIA (Año 1540)
María lleva cabalgando unas horas cubierta por una capa para proteger de la lluvia a Juan y a ella misma. Por su cara mojada resbalan amargas lágrimas por la repentina separación de su madre. Tiene largas jornadas de viaje por delante para llegar a Segovia. Ha de buscar la mansión de don Luis Hernández de la Cueva, un adinerado propietario y productor del negocio de la lana cuya hija Eugenia es novicia en el monasterio de la abadesa Águeda. El calor del pequeño cuerpo de Juan la infunde valor y el colgante de su cuello le recuerda que no está sola. La lluvia ha cesado, se retira la capucha y deja al aire la cabeza que cubre con la cofia para tapar su melena roja. No debe bajar la guardia ni un instante, siguen siendo buscadas por don Pedro. Tras lo acordado con la abadesa, la historia que ha de contar a partir de ahora es que Juan es su hermano pequeño, con quien viaja en busca de unos amigos de la familia que los acogerán en su hogar, al haber perdido a sus padres víctimas de la peste.   Lleva el arco con las flechas, un cuchillo y parte de las hierbas medicinales, incluido el acónito y un gran hatillo con provisiones para el viaje. El pequeño sigue durmiendo. Decide posponer su descanso y seguir cabalgando hasta que despierte reclamando su alimento.
MONZÓN DE CAMPOS (Año 1540)   
Don Pedro, acompañado de Ciro, es testigo del amanecer a lomos de su caballo. Las ansias de venganza del conde crecen cada día. Solo sueña con el dolor que va a infligir a esas mujeres por su atrevimiento. Nadie que haya tenido el valor de enfrentarse a él sigue vivo. Ha llegado el momento de que encuentren la muerte de una forma desgarradora. Las parteras se han convertido en su mayor obsesión, ha aflorado su parte más sádica. A Ciro, hombre curtido en mil batallas, que ha visto y llevado a cabo muchas torturas, le incomodó la exagerada crueldad con la que el conde torturó al abad Benito. Siente cierta compasión por las mujeres a las que les espera un auténtico martirio.
VALLADOLID. CAMINO A LEÓN (Año 1540)
La lluvia no cesa cuando Manuela se cobija bajo el saliente de una roca a descansar. Lleva muchas horas cabalgando y siente en sus huesos la humedad de la ropa mojada. Enciende una lumbre y se despoja de la capa, que acerca al fuego para que seque el grueso tejido. Pre-para una tisana caliente que toma con avidez junto con un trozo de una exquisita torta que hacen las monjas en el monasterio. Sus pensamientos vuelan hacía María y el pequeño Juan. Sabe que está preparada para enfrentar este desafío, mas como madre no puede evitar preocuparse por su hija, añorarla y sentir temor por no poder estar junto a ella para protegerla. Cierra los ojos para descansar unos minutos, pero es consciente de que cuenta con poco tiempo. Ha de llegar lo antes posible a León, buscar a doña Mariana y contarle lo ocurrido. Que su hermano Juan vive, que don Pedro urdió un plan para deshacerse de él y que su lugar lo ocupa un hijo bastardo de don Diego. Su padre, don Alonso, fue conocedor de todo, dejando una carta y su anillo con el sello del ducado de Rucabado, dando fe de la veracidad de todo lo acontecido. Manuela sabe que va a suponer un varapalo para ella, pues le une un gran cariño al conde, siempre lo ha considerado de la familia.
Cavilando todo esto se llena de valor, ha de conseguirlo para que el peso de la justicia caiga sobre los culpables, que Juan ocupe el lugar que le corresponde y que ellas dejen de ser hostigadas. No hay tiempo que perder, apaga la lumbre, se cubre con la capa y monta en su caballo para proseguir el viaje.
VALLADOLID (Año 1540)
Unos fuertes e incesantes golpes perturban la paz del Monasterio de Santa Catalina de Siena. Águeda, conocedora de la pronta visita del conde de Lema advierte de la situación a las monjas y novicias, que se dirigen a la iglesia a pedir al Señor mediante la oración protección y ayuda. Águeda, acompañada por la madre Cándida, acuden a la puerta de entrada, de donde proviene el alboroto.
-¿Estáis preparada Águeda?
-Sí, acabemos con esto cuanto antes -dice la abadesa persignándose.
Abre la puerta. Se encuentra a dos hombres cuyos rostros denotan cansancio. Uno de ellos es un joven fornido, con poco pelo y numerosas cicatrices en la cabeza. Sujeta dos caballos por los correajes y se mantiene un paso por detrás del que sin lugar a dudas es el despreciable don Pedro. Es un hombre de unos cincuenta años, alto, moreno y de aspecto arrogante. Se dirige a ella de muy malos modos.
-Soy don Pedro, conde de Lema. Tengo entendido que estáis dando cobijo a dos peligrosas fugitivas. Están acusadas de asesinato y de brujería.
Águeda le mira a los ojos y sin vacilar se dirige a él con voz firme.
-Soy la abadesa de este tranquilo monasterio. Os puedo asegurar que, en estos momentos, en esta congregación convivimos las hermanas y novicias de nuestra orden.
-Mal empezáis, abadesa. Si estoy en lo cierto, vos sois la sobrina del abad Benito. Recuerdo que al principio le costó trabajo hacer memoria de dónde se encontraban las parteras, pero tras unas, digamos, largas conversaciones muy convincentes con Ciro y conmigo mismo, se produjo un milagro y de golpe le sobrevino a su mente el lugar donde les instó a esconderse. Y como un cobarde, confesó que se encuentran aquí. Por lo que os ruego, señora, que no nos hagáis perder el tiempo.
La abadesa le mira con desprecio, no siente ningún temor.
-Señor, estáis en lo cierto, soy la sobrina de Benito, un hombre de bien por el que siento un gran cariño y una profunda admiración. Por este monasterio pasan un gran número de personas con necesidades, que satisfacemos en la medida de lo posible. En numerosas ocasiones, el monasterio se convierte en un lugar de descanso donde pernoctan y reponen fuerzas mujeres que viajan solas o con sus hijos y no disponen de medios económicos para alojarse en una posada. Si me decís cómo son las personas a las que buscáis, os haré saber si han pasado por aquí. Si no, soy yo quien os ruega encarecidamente que no me hagáis perder el tiempo, es muy valioso.
Don Pedro se sorprende por el coraje de la abadesa. Es mujer de armas tomar. No demuestra ni un ápice de miedo hacía su persona. Eso le enfurece, a la par que le excita.
-Sí han estado o están aquí las recordaréis bien. Su pelo les hace inconfundibles. Sus nombres son Manuela y María, son madre e hija y su rasgo más llamativo es su melena roja. Y ahora, decidme ¿las recordáis o al igual que vuestro tío necesitáis ayuda? -dice el conde levantando el mentón con un gesto de soberbia.
Águeda tarda poco tiempo en contestar.
-Estáis en lo cierto, su larga melena rojiza es inconfundible. Aquí estuvieron. Permanecieron en el monasterio dos noches. Les habían requerido para asistir a un parto difícil. Tenían un gran pesar, pues el recién nacido murió en el parto.
Don Pedro la mira con cierta desconfianza.
-Y según vos ¿hace cuánto partieron?
Águeda se vuelve hacia la madre Cándida a la que pregunta.
-Cándida ¿vos recordáis la fecha en la que marcharon?
-No exactamente abadesa, pero aproximadamente fue hace tres meses.
-Eso pensaba yo.
Se gira hacía el conde, que comienza a inquietarse.
-Espero que deis por aclarada vuestra duda.
-No os creo, señora abadesa. Voy a poner patas arriba este monasterio y a buscar debajo de las piedras. Rezad todas las oraciones que sepáis para que no las encuentre y mi ira no recaiga sobre vos y vuestra congregación.
Águeda intentó cerrar el paso al conde quien, sin ningún tipo de miramiento, propina un empujón a la abadesa, que cae al suelo golpeándose la cabeza con el empedrado del patio. La madre Cándida levanta del suelo a la abadesa, que se encuentra conmocionada. Se lleva la mano a la cabeza notando algo caliente y pegajoso. Está sangrando.
-Sois un desalmado y un cobarde. Registrad el mo-nasterio, pues no puedo impedíroslo y marchad de aquí cuanto antes.
Don Pedro hace un gesto a Ciro, que entra al recinto cuestionando una vez más la actitud del conde.
La abadesa y la madre Cándida se dirigen con rapidez a la Iglesia para apaciguar a las monjas y novicias cuyo temor se hace más patente ante los golpes y gritos de don Pedro.
Se abre la puerta de la iglesia. Entra el conde fuera de sí, seguido de Ciro. 
-Descubrid vuestras cabezas y formad una fila.
Las monjas temerosas miran a su abadesa, que les habla con delicadeza y en voz queda.
-Haced lo que os dice. No os va a suceder nada, será solo un momento.
Mostrando sus cabellos y formando una fila, son observadas una a una por un don Pedro desquiciado. La última de las novicias en descubrirse la cabeza deja a la vista una corta melena de pelo rojo. El conde corre hacia ella, cogiendo con fuerza su brazo.
-Os tengo, zorra -le dice asestándola una bofetada que le hace tambalear.-¿Dónde se esconde vuestra madre?
La novicia llora aterrorizada, repitiendo una y otra vez que la está confundiendo con otra persona. Águeda se acerca, pero Ciro toma la delantera. Observa a don Pedro, que tiene la mirada perdida. Está obsesión le está ha-ciendo perder el juicio.
-Señor-dice Ciro cogiendo del hombro al conde. Esta monja no es ninguna de las parteras. Su parecido es simplemente el color rojizo del pelo. Hemos registrado hasta el último rincón del monasterio y no hay rastro de ellas.
Don Pedro le mira derrotado. Suelta a la novicia y se apoya en Ciro.
-Necesitáis descansar. Vayamos a la posada más cercana a dar cuenta de un buen asado regado con una buena jarra de vino y pasemos la noche disfrutando de una merecida tregua. Os prometo no cejar en el empeño de encontrar a las parteras.
El conde sale de la iglesia sin mirar atrás. Ciro hace un gesto con la cabeza a la abadesa y abandonan el monasterio envueltos en un silencio sepulcral.  
SEGOVIA (Año 1540)
María, tras cuatro largas jornadas de viaje, entra en Segovia. Siguiendo las indicaciones de Águeda se dirige hacia la casa de don Luís Hernández de la Cueva. Deja a su derecha la iglesia de San Millán y continúa hacía el final del camino, donde se alza una casona con un blasón de piedra caliza en la fachada. Desmonta del caballo y con los nervios a flor de piel, toma la aldaba golpeando la puerta. Mientras espera a que acudan a su llamada piensa en Manuela. Cierra los ojos y dice en voz baja:
-Madre, lo he conseguido. Hemos llegado a nuestro destino sanos y salvos. Solo espero que vos hayáis corrido la misma suerte y pronto podamos reencontrarnos.
Escucha unos pasos y un cerrojo descorrerse. Abre la puerta una sirvienta joven con gesto afable.
-¿En qué puedo ayudaros? -pregunta la muchacha.
-Mi nombre es María, vengo de parte de Águeda, la abadesa del Monasterio de Santa Catalina de Siena. Vuestros señores saben de mi persona.
-Acompañadme mientras os anuncio a mi señora.
Entran a una estancia grande y luminosa con vigas de madera en el techo. De los muros cuelgan nume-rosas estampas con temas bíblicos. Una preciosa mesa de escritorio con decoración en relieve y una gran silla provista de brazos llenan la pared del fondo. Enfrente hay un banco de madera maciza, que es donde toma asien-to María. Una mesa baja que ocupa un rincón, con dos taburetes a cada lado, finalizan la decoración de la sala. Oye voces fuera de la estancia aproximándose hacia ella. Siente cierta congoja. No se hace idea de cómo será esta familia. Intenta serenarse y confiar en el buen criterio de la abadesa. Sus pensamientos se ven interrumpidos por la entrada de una mujer de mediana edad, con pequeños ojos verdes de gran viveza y pelo rojizo trenzado en su parte delantera. Su vestimenta la conforma una falda y un jubón de color verde.
-Sois bienvenida a mi casa, hija. A partir de ahora consideradla vuestra también. Os esperábamos hace algún tiempo. ¿Y vuestro hermano? Decidme que está bien -dice la mujer con preocupación.
-Señora, os estoy muy agradecida por vuestra gene-rosidad. En cuanto a mi hermano Juan…
María sonríe, se abre la capa y coge al chiquillo, que se despereza abriendo lentamente los ojos.
-Llamadme Teresa, hija y ahora, dejadme coger a ese pequeño.
Toma a Juan en sus brazos, le hace carantoñas y consigue arrancarle una sonrisa. Se mete el puño en la boca y comienza a succionar con fuerza.
-Mucho me temo que este pequeño tiene hambre. Voy a llamar a Margarita para que se ocupe de Juan, mientras os enseño vuestros aposentos.
-Pocas pertenencias traéis, criatura -dice Teresa mostrándole un arcón de gran tamaño para que guarde sus cosas-. No os preocupéis. que pronto le pondremos remedio. Ahora, vamos a tomar un vino especiado con unos dulces mientras nos ponemos al día.
Se dirigen a la cocina donde se encuentran dos mujeres, una, la que abrió la puerta, encargándose de alimentar a Juan y otra, añadiendo ingredientes a una olla de la que se desprende un apetitoso olor.
-Vengo a presentaros a María, que va a vivir con nosotros una larga temporada. A Margarita ya la conocéis -la joven hace un gesto con la cabeza a modo de saludo -y Lorenza es nuestra cocinera, lleva con nosotros muchos años.
María saluda a las dos mujeres. Son completamente distintas. Margarita es muy joven, delgada, de aspecto frágil y tímida, Lorenza, sin embargo, es rolliza, habladora y sonríe sin parar. 
-Tenéis aspecto de estar hambrienta -dice Lorenza.
Teresa sonríe ante el comentario de la cocinera.
-Llevadnos vino caliente y alguno de vuestros exquisitos dulces.
-Ahora os lo sirvo, señora.
-Gracias, Lorenza y vos, Margarita, cuando Juan haya terminado de comer, os encargáis de acostarlo en los aposentos de su hermana.
Se retiran a una sala caldeada por una lumbre en la que arden unos palos de olmo. Una gran mesa de roble ocupa el centro de la sala con diez sillas alrededor. Una alacena en la pared del fondo contiene en su interior vasos, jarras y cuencos. El mobiliario finaliza con dos sillones y una mesa pequeña próximos a la chimenea. En ellos toman asiento Teresa y María cuando entra Lorenza y les sirve los dulces y el vino.
-Hija, solo mi esposo Luís y yo misma sabemos parte de vuestra verdadera historia. No debéis preocuparos, nos conviene saber lo menos posible. Hoy conoceréis a alguno de mis hijos, a Luís y a Miguel. Mañana vendrá Elvira, que está a punto de tener a su primer hijo y Eugenia, a la que ya conocéis, pues es novicia del monasterio de la abadesa Águeda. Acordemos la historia que referiremos a partir de ahora. Vuestro hermano Juan y vos habéis quedado huérfanos por el fallecimiento de vuestros padres a causa de la peste. Vuestra madre y yo, fuimos grandes amigas de la infancia, por lo que os acogemos de buen grado en nuestra casa en la que viviréis con nosotros como miembros de esta familia.
-Teresa, os agradezco de corazón vuestra generosidad. Soy trabajadora, ayudaré en todas las tareas que me encomendéis. 
-Vuestras tareas son las mismas que las de mis propios hijos. Ayudaréis en las tareas del hogar y en el negocio de la lana. Miguel se encargará de enseñaros todo lo que sabe. Espero que seáis feliz y encontréis la paz que tanto os merecéis.
Se abrazan y a María se le humedecen los ojos.
-Tranquila, hija, aquí estáis a salvo.
CAMINO A LEÓN 
Manuela, debido a la lluvia que empapó sus ropajes, tiene calentura. Está escondida en una cueva tomando remedios hasta recuperar las fuerzas para proseguir su viaje hacía León.
MONZÓN DE CAMPOS
Don Pedro y Ciro ya se encuentran en el castillo. Don Diego muestra una gran preocupación al ver el estado en el que se encuentra su padre. Está hundido, no habla, come poco y prácticamente no sale de sus aposentos.
Ciro le ha informado de su forma de actuar en el mo-nasterio. Tenía la mirada perdida, confundió a una no-vicia con una de las parteras, propinándole una bofetada. A la abadesa la empujó con tal fuerza que tropezó, hiriéndose al caer al suelo. Estaba fuera de sí.
En la cocina, Nicolasa le informa que don Pedro no ha probado la comida. Se dirige escaleras arriba a los aposentos de su padre, llama a la puerta y entra sin esperar respuesta. Está sentado en un sillón frente a la ventana.
-Padre ¿os encontráis bien?
Don Pedro se vuelve hacía él y con desgana le contesta que sí.
-Voy a mandar que os suban de las cocinas una jarra del mejor vino de la bodega y un guiso de jabalí.
-No tengo hambre, Diego.
-Padre escuchadme bien, habéis sufrido un contratiempo en la búsqueda de las parteras, mas no podéis rendiros. Debéis alimentaros y estar fuerte para cuando llegue el momento que tanto estáis esperando, porque os aseguro, padre, que ese momento va a llegar. Tenemos informadores por todos lados ávidos de encontrarlas para obtener la bolsa de maravedíes, es cuestión de tiempo que sean descubiertas y denunciadas. Un de Lema nunca se rinde, es lo que me habéis enseñado desde niño.
Tras un breve silencio, el conde se levanta y se dirige a su hijo.
-Tenéis razón Diego, acompañadme y demos buena cuenta de ese guiso regado con una buena jarra de vino. No me dejéis desfallecer en la búsqueda de las parteras. De una forma u otra daremos con ellas.
SEGOVIA (Año 1540)
María está descansando en sus aposentos, Juan duerme en una cuna junto a su cama. Le observa atentamente, ha ganado mucho peso. Su pelo rubio y sus ojos azules, recuerdan mucho a su padre. Pobre pequeño, lo que lleva ya sufrido en su corta vida. Escucha bullicio en la planta de abajo. Han debido llegar el esposo y los hijos de Teresa. Acto seguido oye unos pasos aproximarse hacia ella. Unos golpes suenan en la puerta, que se abre entrando en la estancia Margarita.
-Os esperan en la sala grande doña Teresa y don Luis, que está deseoso de conoceros.
-Gracias, Margarita.
Acompañada por la sirvienta, entra a la sala donde se encuentran los señores sentados en sendos sillones sir-viendo vino en dos jarras. 
Se levanta Teresa y cogiendo sus manos se dirige a su marido.
-Luis, os presento a María.
El señor se pone en pie acercándose a ella. Es un hombre bien parecido, alto y fuerte. Tiene una abundante barba oscura y una sonrisa franca.
María hace una reverencia, pero Luis la toma de las manos, dándole un cálido abrazo.
-Ya os habrá dicho mi esposa que estábamos deseosos de conoceros. Sois bienvenida a nuestro hogar y a nuestra familia, de la que ya formáis parte. Sentaos mientras os sirvo una jarra de vino.
Se abre la puerta de la sala y entran dos hombres totalmente diferentes.
-Vais a conocer a nuestros dos hijos varones -dice Teresa.
-Acercaos, muchachos. María, este es Luis, el mayor de mis hijos.
Se adelanta un hombre con pelo rojizo, no demasiado alto y con un enorme parecido a su madre. Besa la mano de María, dándole la bienvenida con una sonrisa.
-Y este otro es Miguel.
Hace una leve inclinación con la cabeza a modo de saludo.
-Hija, perdonadle, es que es muy tímido.
María observa que Miguel se ruboriza. Es alto, con una espesa melena negra y los ojos de un azul casi transpa-rente. Cruzan sus miradas y sonríen ligeramente.
-Os advierto que cuando coge confianza, no hay quien le haga callar -dice su hermano Luis con un desparpajo que recuerda a su madre.
Lorenza entra anunciando que la cena está lista. Toman asiento mientras les sirven una sopa de verduras y unas empanadas de carne de pollo. Durante la cena, Miguel y María cruzan la mirada en numerosas ocasiones. Se abre la puerta y entra Margarita con el pequeño en brazos.
-Y aquí tenemos a Juan, es el hermano de María.
Teresa se levanta y coge al niño.
-Perdona, hija, no lo puedo evitar. Dentro de nada tendré a mi primer nieto que se va a criar junto a este pequeño, llenando esta casa de alegría. 
Le acuna en sus brazos y se queda profundamente dormido.
-Es un niño muy bueno. Estaréis cansados tras el largo viaje. Ha llegado el momento de que nos retiremos. Mañana conoceréis a Elvira, la única de mis hijos que os resta por conocer.
María coge a Juan y agradeciendo su amabilidad a todos los allí presentes, se retira a sus aposentos mirando de soslayo a Miguel.
Pasan unos días en los que María ayuda en los quehaceres de la casa, acompaña a Teresa al mercado donde haciendo gala de su generosidad le ha comprado ropa y una preciosa capa de piel. Miguel le está enseñando todo lo que sabe sobre el tratamiento de la lana y de su comercialización. Pasan mucho tiempo juntos, creciendo la atracción que sienten el uno por el otro desde el mismo momento que se conocieron.
Su padre y su hermano Luis viajan para expandir su próspero negocio. Se siente segura por primera vez en mucho tiempo. No pierde la esperanza de recibir pronto noticias de su madre. Pensando en ella, escucha a Teresa gritar y llorar desconsolada. Miguel y María corren hacia ella.
-¿Qué ocurre, madre?
-Mandan recado de casa de Elvira. Está teniendo pro-blemas con el parto y el médico dice que su vida y la del pequeño corren peligro.
-Preparo el coche de caballos y partimos a su casa.
-Esperadme un momento. Voy a mis aposentos a re-coger algo que puede ayudarnos en esta situación y os acompaño.
Madre e hijo se miran sorprendidos. Miguel prepara el coche y ayuda a montar a Teresa cuando aparece María con una bolsa grande de piel. Sube al coche y salen hacia casa de Elvira.
Cuando llegan a los aposentos de la parturienta, la encuentran sufriendo fuertes dolores, agotada y con la cama manchada de sangre. Teresa se dirige al médico, que le comunica que no puede hacer nada más. El canal del parto no se abre y la criatura parece muy grande. Sale de la habitación seguido de Miguel, que lo coge por el cuello y le amenaza para que no deje sola a su hermana en esa situación.
-Dejadle partir. Acompañadme, que os voy a necesitar -dice María con una seguridad abrumadora. 
María entra a los aposentos de Elvira y toma el control de la situación. Pide que la preparen unas hierbas y unos emplastos. Palpa el vientre y el canal del parto, que está preparado para el nacimiento del recién nacido. Es cons-ciente del problema al que se enfrenta.
-Elvira, soy María. Sé que os encontráis dolorida y cansada. Vuestro hijo está vivo, mas está atravesado en vuestro vientre. Os voy a dar un brebaje que os adormecerá el tiempo suficiente para que pueda dar la vuelta al niño dentro de vos. Debemos actuar con rapidez y, aunque va a resultar doloroso, habréis de empujar con todas vuestras fuerzas y os prometo que pronto tendréis al pequeño en vuestros brazos. ¿Me habéis entendido? -dice María con dulzura, acariciando la cabeza de Elvira.
-Si, María. Voy a hacer todo lo que digáis para que mi hijo nazca sano.
-Miguel, traed la infusión de hierbas de la cocina y vos, Teresa, incorporad un poco a vuestra hija.
Elvira toma la infusión adormeciéndose levemente. María mira a Teresa y a Miguel y les hace un gesto para que se alejen unos metros.
-Voy a dar la vuelta al niño. Es un procedimiento muy doloroso y, pese al bebedizo que ha tomado, va a sufrir mucho. No es posible proporcionarle más cantidad pues perdería la consciencia, no pudiendo ayudar a nacer a su hijo. Vuestra labor es sujetarla con fuerza para que pueda realizar la ardua tarea y salvemos la vida del pequeño. ¿Estáis preparados?
-Sí -contestan al unísono madre e hijo, cuyas caras reflejan el miedo ante la situación.
Entre terribles gritos de dolor de la parturienta, María consigue colocar al niño.
-Elvira, ha llegado el momento de que empujéis con todas vuestras fuerzas.
Tras unos minutos se oye el fuerte llanto de una niña.
María limpia a la pequeña y se la entrega a su madre, que en ese instante olvida todo el sufrimiento pasado.
-Aquí tenéis a vuestra pequeña, tiene el pelo rojizo. Habéis sido muy valiente.
-María, nunca podre agradeceros lo suficiente lo que habéis hecho por mi hija y por mí.
-Poco es en comparación a lo que vuestra familia está haciendo por Juan y por mí.
Miguel y Teresa no salen de su asombro ante la manera de proceder de María. Ha salvado la vida de Elvira y de su pequeña. Se acercan hacia ella, abrazándola con fuerza.
-Tengo la sensación de que no vais a parar de sorprendernos- dice Teresa besando a María.
Vuelven a la casa donde padre e hijo con cara de preo-cupación, están preparando sus caballos para acudir a casa de Elvira.
Teresa les cuenta lo acaecido. La valentía y el buen hacer de María han salvado a la madre y a la recién nacida.
-Hija- dice Luis junto a Teresa- habéis salvado la vida de Elvira y de nuestra primera nieta. Pedidnos lo que deseéis.
-A poca gente he conocido con un corazón como el vuestro. Lo que deseo, ya me lo habéis concedido for-mando parte de vuestra familia.
Después de una copiosa cena acompañada por el mejor vino para festejar el nacimiento de la pequeña, se retiraron a sus aposentos a descansar tras un largo día lleno de emociones. 
María se despoja de sus ropas, acaricia la cara de Juan, que duerme plácidamente y se acuesta en su lecho. No logra conciliar el sueño, revive el momento del difícil parto, recuerda a su madre y todo lo que ella le ha enseñado.
-¡Madre, os extraño! -piensa en Beatriz, en el abad, en don Alonso, en el duro viaje por el que han tenido que pasar, en el conde de Lema y su maldad. Tiene que pagar por todo lo que ha hecho. Poco a poco se va sumiendo en un dulce sopor y el último recuerdo que tiene antes de dormir es de Miguel.
CAMINO A LEÓN
Manuela despierta al amanecer. Su calentura ha remitido. Sale de la cueva, acercándose a un riachuelo donde se lava la cara y llena de agua su odre. Calienta agua en los restos de la lumbre, prepara una tisana y come queso, pan y fruta. Sabe que María y Juan están bien; de lo contrario, lo habría notado. Esto le infunde ánimos para seguir adelante. Termina su almuerzo, apaga las ascuas y monta en el caballo para proseguir su camino.
Tras dos jornadas de viaje, divisa a lo lejos León. Esta atardeciendo, se acerca a unos árboles y ata allí su caballo. Esconde su hatillo, llevando consigo su inseparable bolsa de cuero. En su corpiño guarda a buen recaudo una afilada daga. Comprueba que su pelo está cubierto por la cofia, se pone la capa y cubre su cabeza con la capucha. Entra en la ciudad por una de las puertas de la muralla, avanza con paso firme hasta que llega a una plaza. Según le contó don Alonso, su hija casaba con don Rodrigo López de Castro, un jurista con mucho prestigio pese a su juventud. Había adquirido una gran casa solariega en una plaza cercana a una iglesia con una gran torre. Continúa su camino manteniendo la cabeza baja intentando pasar desapercibida. Es consciente de que puede haber hombres de don Pedro apostados por la zona. Divisa una torre, se dirige hacia ella y descubre la iglesia descrita por don Alonso. Sube una cuesta que desemboca en una plaza repleta de árboles donde destaca una gran casa solariega. Deja que la noche se apodere de la ciudad escondida tras un edificio. No ve a nadie por la zona. Decide salir de su escondite hacia la casa de doña Mariana. Llega a la puerta de entrada, mira a todos lados y golpea la aldaba de hierro con fuerza. El corazón se la desboca en el pecho, está a punto de conseguirlo. Vuelve a golpear la puerta, cuando divisa una sombra saliendo del lateral de la casa, saca la daga del corpiño cuando recibe por detrás un fuerte golpe en la cabeza. Todo se vuelve negro.
María se despierta sobresaltada y empapada en sudor. Tiene un mal presentimiento, siente congoja y mucha angustia. Su madre ha sido apresada.
Manuela abre los ojos. Siente un fuerte dolor de cabeza. Está en un sitio húmedo y frio con una puerta por cuya grieta entra un rayo de sol. Tiene las manos atadas a una argolla de hierro situada en la pared. Parece estar en una cabaña para pastores. Dos lagrimas brotan de sus ojos. Ha estado tan cerca. Sabía el riesgo que corría, más lo volvería a hacer una y mil veces. Su hija y Juan están bien y eso le colma de tranquilidad. Ahora ha de enfrentarse a la sanguinaria venganza de don Pedro, a las torturas que le va a infligir. No tiene miedo, no le va a dar la satisfacción de verla asustada ni derrotada. Siente rabia porque una persona de su calaña quede sin castigo. Apoya la cabeza en la pared cerrando los ojos cuando nota una calidez que invade la cabaña y llega hasta su cuerpo en forma de abrazo. Es su madre, que la acaricia y la mece como cuando era pequeña. Descansad hija, estoy aquí.
Un jinete galopa a toda prisa hacia tierras palentinas. Porta una misiva que ha de entregar al conde de Lema. Un par de soldados le han ofrecido una bolsa repleta de maravedíes por cumplir este cometido con prontitud.
Manuela se sobresalta al escuchar un fuerte ruido procedente del exterior. Se abre la puerta y entran dos hombres de aspecto repugnante. El primero es bajo, corpulento, con una barba larga y sucia, le faltan dientes y los pocos que le quedan están ennegrecidos. El otro es algo más joven, alto, delgado. Tiene la cara deformada con profundas cicatrices. El más viejo se acerca a su cara, el olor que desprende es nauseabundo.
-Partera, no sabéis lo que nos divertiríamos con vos si don Pedro no nos hubiera prohibido tocaros -dice mientras la coge con fuerza los pechos.- Os debe querer para el solo.
-Mucha hembra me parece a mí para el viejo -dice el otro soldado acercándose a ella.-Es una pena.
-Os traemos agua y algo de comida. Os voy a desatar para que os alimentéis, no se os ocurra cometer una necedad, pues lo pagaríais caro.
Manuela asiente con un movimiento de cabeza. Una vez libre de ataduras, da buena cuenta del cuenco con gachas. Necesita mantener las fuerzas por si tiene oportu-nidad de escapar.
-¿Habéis terminado, partera? -dice el más joven.
-Si -contesta Manuela.
Salen al exterior de la cabaña, donde hay tres caballos amarrados a unos árboles. Coge uno de las riendas. Al acercarse Manuela ve que en el lomo tiene su capa y la bolsa de piel.
-Este es vuestro caballo. Va a ir atado al mío. Poneos la capa, hace frio y tenemos un largo camino por delante. De la bolsa me encargo yo, no me fio de vos. Se dice que sois una bruja peligrosa y con todas las hierbas, polvos y mejunjes que guardáis en el morral temo me hagáis un he-chizo y caiga muerto mientras cabalgo.
Se miran los dos soldados estallando en sonoras carcajadas.
Manuela les observa y se dirige a ellos.
-Hacéis bien en cuidaros de mí pues, en efecto, soy una poderosa hechicera. Puedo hacer que os traguéis vuestra propia lengua.
La sonrisa se les borra de la cara. Todo lo relacionado con la brujería, magia o hechicerías causaba gran temor tanto a pobres como a ricos.
-Callaos, mujer -dice mientras se persigna-. No dudéis que si he de rebanaros el cuello no me va a temblar el pulso. Quedáis advertida.
Parten los tres hacia Monzón de Campos, en el que sin ninguna duda será el viaje más difícil de Manuela.
Han pasado unos días desde que María despertó con ese mal augurio; está distraída. Su mirada alegre se ha tornado en tristeza infinita. Miguel, que pasa mucho tiempo junto a ella, sabe que algo le preocupa. En ocasiones le ha sorprendido enjugándose las lágrimas. Se ha ofrecido a escuchar sus inquietudes y proporcionarle consuelo, mas su respuesta siempre es la misma, echa en falta a sus padres y solo el tiempo atenuará la pena. María le mira, tiene una sensación nueva y desconocida hacía ese hombre al que prácticamente no conoce. Siente cosquilleo en el estómago y, junto a él, el tiempo pasa muy deprisa. Miguel se aproxima a ella y se funden en un cá-lido abrazo. Se separan quedando sus caras una frente a la otra, se miran fijamente a los ojos y se besan con timidez que poco a poco va dando paso a un beso apasionado.
Tras cinco largas jornadas de viaje, el jinete pagado por los captores de Manuela, divisa sobre un cerro el castillo del duque de Rucabado. Entra al patio de armas donde un sirviente le entrega el caballo a un mozo y le pregunta que se le ofrece.
-Mi nombre es Martín, viajo desde León encargado de entregar con la mayor premura posible una misiva al conde de Lema.
Le hace pasar a una estancia donde toma asiento a la espera de respuesta.
Entra en la sala un hombre alto con gesto adusto.
-Me han dicho que me buscáis. Soy don Pedro, conde de Lema. 
-Señor, traigo una misiva para vos. He viajado sin descanso, pues el encargo requería discreción y urgencia.
-Entregádmela pues.
Abre el escrito. Conforme va leyendo su expresión cambia de severa a dichosa. Hacía mucho tiempo que no sentía tanta complacencia.
-Sois portador de buenísimas nuevas. Os voy a pedir una merecida comida, y vais a hacer noche en el castillo. ¿Cómo os llamáis?
-Martín, Señor.
-No voy a olvidar nunca vuestro nombre. Tomad Martín, por vuestros servicios.
Le entrega cuarenta maravedíes.
-Señor, os estoy muy agradecido, mas ya me han pagado por el encargo.
-No lo suficiente. Cogedlo y celebrad la satisfacción que me habéis proporcionado.
Pletórico, sale de la estancia en busca de su hijo al que hace partícipe del regocijo que siente por la captura de Manuela.  
-Diego, mi deseo es que vos os mantengáis al margen. Si a alguien le corresponde hacerse cargo de la situación es a mí. Va a pagar muy caro lo que me hizo y os aseguro que, como su querido abad, confesará dónde está su hija.
El gesto de odio en el rostro del conde estremece a su propio hijo.
-Como vos queráis, padre.
-Haced llamar a Ciro, le necesito para esta empresa.
Padre e hijo abandonan la estancia. Don Diego sale a los establos, coge su caballo y parte a buscar a Ciro. Don Pedro se retira a sus aposentos con una jarra de vino. Ha llegado el momento soñado.
El viaje desde León, toca a su fin. Manuela no ha tenido oportunidad de escapar, pese a haberlo intentado en numerosas ocasiones. Se está preparando para el castigo que la espera. Piensa en don Alonso, en Beatriz, en don Benito, en Águeda, en Pascuala. Algunos han dado la vida por ayudar a salvar la de un inocente y otros han estado a punto de perderla sin titubear ni un instante, demostrando valentía y lealtad. Le invade la amarga sensación de haber perdido la batalla. Llora mucho y en silencio, prometiéndose que son las últimas lagrimas que va a verter en este mundo.
Está anocheciendo cuando divisan a lo lejos la silueta del castillo que tantas veces ha visitado. Se ocultan tras unas rocas y uno de los hombres parte galopando en busca de don Pedro.
Poco tiempo después aparecen tres jinetes avanzando hacia ellos. Manuela cierra los ojos con fuerza. Piensa en María y en Juan. Su sola visión le infunde el valor que va a necesitar a partir de este momento. Respira profundamente y abre los ojos.
-Mirad a quién tenemos aquí, Ciro. Destapaos bruja, ardo en deseos de veros el rostro.
Manuela, sin dejar de mirarle a los ojos, retira la capucha de su cabeza quedando al descubierto la larga cabe-llera rojiza que cae sobre sus hombros.
Ciro mira detenidamente a esa mujer de una belleza casi salvaje. Su mirada no muestra temor alguno y el mentón erguido denota un orgullo que ha visto en muy pocas personas. Una leve sonrisa se dibuja en su rostro, parece estar retando al conde.
Don Pedro entrega la recompensa a los soldados que abandonan el lugar para ir a la posada en busca de compañía femenina y buenas jarras de cerveza.
-¿Sonreís, partera? -dice el conde cogiéndole la cara.- ¡Vive Dios que valor no os falta! Ya me encargaré de borrar esa sonrisa de vuestro rostro. Bajaos del caballo.
Quedan ella y el conde frente a frente.
-Sois realmente bella -dice don Pedro mientras gira a su alrededor.
Manuela recibe un golpe en la cabeza. Cuando abre los ojos descubre que se encuentra en un jergón en las mazmorras del castillo. Dos grandes antorchas penden de los gruesos muros de piedra. Está encadenada a la pared. Escucha un fuerte golpe, seguido de pisadas aproximándose hacia ella.
-Ha llegado el momento. Ayudadme madre, os voy a necesitar -dice Manuela para sus adentros.
El primero en aparecer frente a ella es don Pedro seguido de Ciro, quien coge un manojo de llaves que cuelgan de un largo clavo en la pared y abre la ruidosa cerradura de la celda donde se encuentra.
El conde hace una desmedida inclinación del tronco y la cabeza hacia adelante y con un enorme sarcasmo se dirige a su prisionera.
-Saludos, mi señora. ¿Cómo os encontráis? 
Manuela le mira con fijeza, mas de su boca no sale ni una palabra.
Don Pedro se ríe a carcajadas, está henchido por lo que está a punto de acontecer.
-He de reconocer que mostráis más arrestos que muchos hombres con los que he librado las más duras ba-tallas. Aunque ya os adelanto, partera, que vais a hablar y mucho. Cuando termine con vos conoceré dónde vive vuestra hija y juro por mi honor que acabaré con su vida-se acerca a su oído y susurra en voz queda-como hice con la de Beatriz y con la de vuestro buen amigo, el abad, que sufrió todo tipo de torturas, nada comparado con las que vais a sufrir vos.
-¿Juráis por vuestro honor?-dice Manuela.-Es fácil jurar por algo de lo que se carece. No me dais ningún miedo conde. No perdáis vuestro tiempo y acabad cuanto antes conmigo, pues esto es todo lo que vais a conseguir de mi persona.
Don Pedro, colérico, se acerca a ella propinándole una bofetada con tal violencia que le rompe el labio. La sangre mana por la herida, resbalando por su mentón. Manuela cae sobre el jergón y se toma su tiempo para ponerse en pie y levantar con arrojo su barbilla. Una nueva sonrisa se dibuja en su rostro.
-Vos lo habéis querido -dice el conde acercando su cara a la de Manuela.- Os voy a llevar al límite del sufrimiento, solo detendré la tortura para sanaros y emprender nuevamente vuestro tormento, hasta que os doblegue y habléis. Dios sabe que hablareis. ¿Tenéis algo que decir?
Manuela sonríe con más fuerza si cabe, echa la cabeza hacia atrás y escupe en la cara de don Pedro.
-Os desprecio con toda mi alma.
El conde se limpia la cara, se gira dando la espalda a su prisionera y dirigiéndose a Ciro le ordena que prepare los instrumentos de tortura y el látigo.
Ciro, que ha observado la escena, está absolutamente fascinado con la serenidad que muestra la partera. Con pesar, abre una gran bolsa de cuero de donde obtiene unos artefactos llenos de herrumbre y sangre, que deposita sobre una piel en el suelo. Por último, coge el látigo con piezas de acero en la punta.
Don Pedro se acerca al suelo y de entre todos los ar-tilugios, escoge aquel con el que rompió todos los dedos al abad. Poco a poco y con gran sadismo, le hace partícipe de cómo fueron resquebrajándose uno a uno los dedos de don Benito, hasta que tanto sus  manos como sus pies   quedaron convertidos en un amasijo de huesos y sangre.
-Ciro, ¿qué os parece si empezamos rompiendo uno de sus dedos a ver si borramos esa estúpida sonrisa de su cara?
Manuela no cambia el gesto, no se mueve y no deja de mirar al conde en ningún momento.
Coloca el artefacto en la mano izquierda de la partera y gira los tornillos, que comienzan a presionan uno de los dedos de su mano.
-¿Dónde está vuestra hija?
Por respuesta recibe un absoluto silencio. Sigue manipulando los tornillos, haciendo una y otra vez la misma pregunta, que queda sin respuesta.
Una queja sale de la garganta de Manuela. Su dedo se ha roto astillándose los huesos, que asoman a través de las heridas.
-¿Recordáis ya el paradero de vuestra hija? Os advierto que os quedan muchos dedos que romper.
Ante un nuevo silencio, el conde rompe uno a uno todos los dedos de la mano de Manuela. Debido al intenso dolor, pierde la consciencia durante unos instantes. Cuando la recupera, tiene un torniquete alrededor de su muñeca.
Ciro se acerca a ella con un odre de agua fresca. Bebe un largo trago de agua agradeciéndole el gesto. La mi-rada del hombre denota compasión. Se aleja con la cabeza baja. Manuela mira su mano, que se ha convertido en un muñón sanguinolento.
Escucha ruidos provenientes del exterior de la mazmorra. Siente una fuerte congoja en su pecho cuando aparece el conde con una mirada de profundo odio.
-¿Estáis preparada para una nueva contienda?
Ante el silencio de Manuela, don Pedro le pide a Ciro el látigo.
-Parece que vuestra memoria sigue siendo frágil, veamos si el látigo os hace cambiar de opinión.
La levanta del jergón, estira sus brazos por encima de la cabeza y la ata de cara a la pared a una argolla de hierro que se encuentra en uno de los muros de la celda.
Saca un cuchillo y rasga sus vestiduras, dejando al descubierto la espalda de Manuela.
-Es una pena destrozar esa bonita piel- le dice acariciándola con lascivia- mas no me dejáis otra elección. Una vez más, ¿dónde se encuentra vuestra hija?
-Sois el ser más despreciable que he conocido nunca. Vuestra maldad os será devuelta y os sumirá en una vida llena de desgracias y sufrimiento. La muerte no se apiadará de vos y cuando venga a buscaros, os mostrará su peor cara. No os temo, señor, esa es mi mayor victoria convirtiéndoos a vos en el gran derrotado -dice Manuela con voz firme mientras sonríe.- Yo os maldigo, conde de Lema y volveré a visitaros de entre los muertos.
Don Pedro tiembla de rabia. No es capaz de doblegar a esa mujer. A golpe de látigo hará que su orgullo se resquebraje y le muestre respeto.
Con todas sus fuerzas el conde propina un latigazo abriendo una profunda herida en la espalda de Manuela. Tras el primero llega una sucesión de azotes que desga-rran la piel de la partera que ahoga un grito en su garganta.
En ese momento, un relámpago ilumina la entrada de la mazmorra seguido de una lluvia torrencial.
Manuela percibe la presencia de su madre. Su calor la envuelve reconfortando sus heridas.
Ciro ha dejado de mirar el fiero castigo que su señor está infligiendo a la partera. Es desmedida la actitud y el odio del conde. Siente compasión por esa mujer. Le saca de sus pensamientos otro relámpago seguido de un trueno ensordecedor que hace retumbar las mazmorras.
Su atención vuelve al conde, algo le sucede. Parece que algo detiene el brazo de don Pedro. Intenta asestarle un nuevo latigazo, mas su cuerpo no responde. Nota un calor asfixiante en su cara y escucha voces maldiciéndole que parecen venir del más allá. Aterrorizado, suelta el látigo y se arrodilla llevándose las manos a la cabeza. Siente una gran presión en el cráneo.
-¿Qué me estáis haciendo, bruja? -dice el conde con voz entrecortada.
Ciro corre hacia él y le levanta del suelo. Está desorientado, tiene la mirada perdida y casi no se sostiene en pie. Le lleva al castillo con una docilidad impropia del conde, le hace beber una jarra de vino caliente, dejándolo en sus aposentos adormilado.
Regresa a las mazmorras, desata a Manuela cubriéndole la espalda con unos emplastos para aliviar el dolor de sus heridas. Está le mira agradecida. Acerca a su boca un odre con vino que ha traído del castillo. Bebe el líquido que calienta su dolorido cuerpo. Algo de color vuelve a sus mejillas.
-Ciro, he de revelaros algo, y creedme que no hay más verdad que la que va a salir de mis labios. Ya no tengo nada que perder.
-Decidme, señora, escucharé vuestras palabras.
Manuela cuenta a Ciro todo lo acontecido, desde el intento de malograr el embarazo de doña Blanca al asesi-nato de Beatriz, la muerte del abad y cómo intentó acuchillar al hijo de don Alonso. Cómo ella, ayudada por su hija y don Benito, lograron salvar al pequeño y arran-cárselo al conde de los brazos, donde resultó herido en un brazo por una flecha que ella misma disparó.
Ciro escucha con atención el relato que Manuela le está refiriendo. Conocida es la codicia del conde, mas nunca pensó que fuera a llegar tan lejos.
-Y ¿quién es el niño que ocupa el lugar del hijo de don Alonso y de doña Blanca?
-Es un hijo que don Diego tuvo con una aldeana y que la noche que os acabo de narrar, cambiaron por el otro. Doña Blanca ha sido engañada y no sabe nada.
-¿Don Diego ha sido participe de todo lo sucedido?
-Vuestro capitán es conocedor de toda la treta llevada a cabo por su padre, con su consentimiento. Falsearía si os digo que estaba al corriente de la intención de su padre de asesinar al pequeño.
A Ciro le cuesta creer que don Diego esté involucrado en este terrible plan. Sabe que su padre tiene una gran influencia sobre él. Si Manuela o su hija hubieran conseguido contar la verdad, los actos de don Pedro habrían quedado al descubierto, enfrentándose a morir en la horca. De lo contrario, él y don Diego se convertirían en los señores del castillo.
Ciro siente repugnancia por haber formado parte de semejante atrocidad.
-Señora, os pido perdón por haber contribuido a esta barbarie. El conde os acusó de hechicería y de vuestro intento de darle muerte.
-Solo habéis cumplido órdenes, no sabíais la verdad. No os atormentéis, ahora ya conocéis la calaña del conde. Tened mucho cuidado con él y con su hijo.  
Ciro besa su mano.
-Lo tendré, señora. Ahora, decidme cómo os puedo ayudar. 
Manuela está muy débil, sigue perdiendo mucha sangre. Coge la mano de Ciro y le pide que la acerque su bolsa medicinal. Saca un recipiente que contiene una hierba seca molida y llena un pequeño saco con ellas.
-Necesito preparar una tisana con esta mezcla de plantas. Es para calmar los dolores y detener el sangrado de mis heridas y que me ayude a descansar. Traedme de las cocinas una jarra con agua caliente y yo misma pre-pararé el brebaje.
Sale Ciro de las mazmorras para cumplir su encargo. Manuela es consciente de que el final está cerca. La tortura a la que ha sido sometida la ha causado un daño irreparable.  El brebaje en realidad es un veneno que la adormecerá y parará su corazón sin causarle ningún su-frimiento.
Llega Ciro con una jarra humeante entre las manos.
-Tomad, señora, preparaos el brebaje cuanto antes para aliviar vuestro sufrimiento. No permitiré que don Pedro os vuelva a poner una mano encima. 
Manuela escucha a Ciro mientras prepara su tisana.
-Os agradezco lo que estáis haciendo por mí.
-¿Me habéis perdonado? Necesito oíroslo decir.
-Os perdono de todo corazón. Y ahora, voy a beber el brebaje, para que mi maltrecho cuerpo pueda descansar.
Bebe el preparado y ayudada por Ciro se acomoda en el jergón. La cubre con su capa para proporcionarle calor.
-Descansad, señora -dice Ciro con tristeza.
Manuela cierra los ojos, ha llegado el momento de despedirse de María.
Ciro se dirige con paso firme hacia el castillo. Entra en las cocinas, donde Nicolasa está avivando la lumbre.
-¿Qué se os ofrece, Señor?
-Necesito ver a don Diego cuanto antes.
-He de subir el almuerzo a sus aposentos. Permitidme ofreceos un trozo de empanada y vino caliente, mientras le anuncio su visita.
-Os lo agradezco.
Nicolasa abandona las cocinas en busca de don Diego, al que informa la llegada de Ciro.
-Señor -dice Nicolasa- don Diego os espera en sus apo-sentos.
Ciro se reúne con don Diego, al que sorprende su tem-prana visita.
-¿Qué ocurre, Ciro? Algo os preocupa para venir prácticamente al amanecer. ¿Tiene ese asunto algo que ver con la partera?
-Así es, don Diego y con vuestro padre.
-Decidme pues.
Ciro comienza a referir todo lo descrito por Manuela. Con cada palabra que escucha, don Diego va perdiendo el color de sus mejillas.
-Vuestro padre es un asesino. Ha matado a gente inocente por su codicia. Y vos, don Diego, habéis sido su cómplice.
Se levanta don Diego de la silla, se dirige hacia Ciro al que jura que no conocía la intención de su padre de matar al hijo de don Alonso.
-Capitán, debéis actuar como un caballero. Si no contáis lo sucedido, yo mismo lo haré.
En ese instante don Diego se abalanza sobre Ciro, asestándole una cuchillada que le atraviesa el corazón.
-Lo siento amigo, no me habéis dejado otra alternativa.
Saca el cuchillo del pecho de Ciro, que se desploma sin vida sobre el frio suelo.
SEGOVIA (Año 1540)
Poco antes del amanecer, María se mueve inquieta en su lecho. Su camisola está empapada en sudor. Es cons-ciente de estar despierta, pero su cuerpo no la obedece. No puede abrir los ojos ni moverse. De repente, se percata de lo que esto significa. Solo ha de esperar a que suceda. Al poco tiempo se ve a sí misma sentada sobre una roca en el bosque.
-María -escucha su nombre con nitidez.
-Madre -dice María mirando hacia todos los lados- ¿Dónde os encontráis que no logro veros?
Una mano acaricia su espalda y revuelve su rizada cabellera rojiza.
-Aquí estoy, hija.
Se pone en pie y al girarse observa a su madre dirigirse hacia ella con una enorme sonrisa en el rostro.
Con una intensa emoción se abrazan durante largo tiempo. María no puede parar de derramar lágrimas. Su madre le acaricia el rostro, la besa una y otra vez hasta que logra calmarla.
-Madre, necesitaba veros y abrazaros, pero encontrarnos en esta situación solo puede indicar que os estáis despidiendo y os queda poco tiempo de vida.
-Hija, estáis en lo cierto. Los hombres de don Pedro me hicieron prisionera a las puertas de casa de doña Mariana.
-¿Qué os ha hecho, madre? -pregunta María desolada.
-Considerablemente menos de lo que hubiera deseado, no sufráis hija, pues Ciro se ha apiadado de mí y me ha proporcionado un bebedizo que vos conocéis bien. Parto tranquila de este mundo y más si cabe, sabiendo que vos y Juan os encontráis a salvo. Ahora, prestad atención, María, alejaos del conde, no intentéis hacer justicia, pues ese hombre os buscará debajo de las piedras. Está ofuscado, en ocasiones da muestras de estar perdiendo la razón. Nuestra muerte se ha convertido en el motivo por el que seguir vivo. Recordad que cuenta con un ejército para encontraros y no se va a dar por vencido. Pro-metedme, hija, que haréis lo que os pido. Sé que duele, que es injusto que un hombre tan diabólico quede sin castigo, pero os aseguro que tarde o temprano pagara por todos los abusos que ha cometido. 
-Os lo prometo, madre.
-Habéis de ser dichosos y disfrutad de una larga vida. Se acaba el tiempo hija. Contadme de vos.
María cuenta a su madre cómo son Luis y Teresa, el trato que reciben Juan y ella, como si fueran uno más de la familia. Le habla del difícil parto de Elvira, la hija de los señores y cómo, gracias a todo lo que aprendió de ella, salvó la vida de la criatura y de la madre. Sonríe al hablar de Miguel, con el que pasa mucho tiempo mostrándole todo lo que sabe del negocio de la lana.
Para Manuela no pasa desapercibida la sonrisa de su hija al hablar del muchacho.
-Hija, ¿os habéis enamorado?
-Creo que sí, madre. Es un buen hombre. Nuestro deseo es pasar el resto de nuestra vida juntos.
-Cuán feliz me hacéis María. Ahora sí puedo irme tranquila. Ha llegado el momento.
María vuelve a llorar amargamente cogiendo las manos de su madre.
-Hija, no derraméis más lágrimas, tengo la dicha de poder partir acompañada por vos y llena de vuestro amor. No sufráis por mí, ya no hay ni dolor ni temor. Sabéis que siempre estaré con vos y os acompañaré tantas veces me necesitéis. Os amo profundamente, María, habéis sido lo mejor de mi vida.
-Partid tranquila madre. Siempre os llevaré en mi corazón, cada día que pase lo viviré por las dos. Sois una gran mujer, sois amor, lealtad, bondad y fuerza. Lo sois todo para mí. Os amo madre.
Se miran a los ojos, sonríen, enjugan sus lágrimas y se dan un último abrazo lleno de amor.
María abre los ojos, sale del lecho, coge a Juan y le acuna entre sus brazos.
-Pequeño -dice besándolo. - Ella estará siempre con nosotros.
DOCE AÑOS DESPUES…
MONZÓN DE CAMPOS (1552)
Han pasado once años desde la celebración de las nupcias entre don Diego y doña Blanca, siendo bendecidos por la llegada de seis hijos, Diego, Pedro, Blanca, Beatriz, Rodrigo y Andrés. Alonso, supuesto hijo del duque de Rucabado, cuenta ya doce años de vida. Es un joven alto, moreno e inquieto, es un excelente cazador y jinete. Tiene una habilidad innata en el manejo de la espada. Pasa gran parte de su tiempo junto a don Diego, al que considera su padre.
Don Pedro vive recluido en sus aposentos desde hace ya más de diez años. Es un hombre atormentado que ha perdido la razón. Escucha voces que no le dejan descansar ni de día ni de noche. Repite a gritos, una y otra vez, que ha sido hechizado por la partera.
Una gélida noche de noviembre escucha las voces con más claridad. Sale del lecho aterrado, vienen a buscarlo. Se ilumina la oscura estancia y cree advertir la figura de Manuela.
-¿Qué queréis, bruja? -dice don Pedro aterido por el frio.
-Volveré de entre los muertos, os dije hace tiempo. Pues aquí me tenéis, conde de Lema, cumpliendo mi promesa.
El conde retrocede varios pasos para alejarse de Ma-nuela.
-Marchaos de aquí. ¿No habéis tenido suficiente? Vuestra maldición se ha cumplido, mi vida desde esa noche se ha convertido en un cumulo de desgracias, enfermedades y dolor. Os he escuchado noche tras noche repetir mi nombre, condenarme al fuego eterno, a vos y a todas esas hechiceras que conforman vuestra familia.
-Nadie ha venido a visitaros, el miedo por todos los terribles actos que habéis cometido os ha hecho desvariar y tener visiones que solo imagináis en vuestra cabeza. Pagáis por vuestros crímenes, vuestros abusos y vuestra soberbia desmedida.
Manuela avanza hacia don Pedro, que tropieza con un leño y cae al suelo tapándose la cara con las manos.
-Poneos en pie, cobarde. Mostrad ahora vuestra arrogancia.
Don Pedro quita las manos de su rostro, se pone en pie encontrándose con la mirada inquisitiva de Manuela. 
-Vuestro tiempo se agota, conde, las puertas del infierno se abren para albergaros toda la eternidad. Os juro que se hará justicia, todo el legado que habéis usurpado al duque de Rucabado, volverá a sus legítimos herederos.-Manuela hace una pausa-¿Escucháis, señor? son almas atormentadas que claman venganza. Vienen a por vos.
Con el rostro desencajado por el miedo el conde escucha sollozos y sonidos aterradores. Comienza a gritar el nombre de su hijo pidiendo ayuda, cuando ve unas sombras oscuras dirigirse hacia él. Le falta el aliento, toma aire con dificultad. Retrocede hasta que topa con el frio muro de piedra. Las sombras le están alcanzando. Mira a Manuela, que observa la escena impertérrita, su mentón elevado, su distinguido porte y su gesto sereno.
-Me ha vencido -dice para sí el conde- una simple partera me ha vencido.
Abre la ventana y salta al vacío.
Don Diego, alertado por los gritos de su padre, entra a sus aposentos que encuentra vacíos. Llama su atención el frio que invade la estancia. Dirige su vista a la ventana abierta, un mal presentimiento se apodera de él. Se asoma y ve el cuerpo desmadejado de don Pedro destrozado sobre el suelo.
Tras cinco años en Segovia, María casa con Miguel y junto a Juan se trasladan a Madrid ampliando el negocio familiar de la lana. Su dicha aumenta cuando tienen una preciosa niña de pelo rojo, a la que ponen el nombre de su abuela, Manuela. María atiende cada vez a un mayor número de parturientas por su notable buen hacer. Se ha ganado el afecto de la gente. Es habitual que acuda a los partos con su bolsa medicinal de cuero y su pequeña hija cogida de su mano, portando una bolsa de menor tamaño, similar a la de su madre.
-Madre -dice María dirigiéndose a asistir un parto con su hija.-La historia se repite.




Epílogo

Ana duerme con un sueño inquieto, da vueltas una y otra vez, está muy agitada. Abre los ojos, mira el reloj de la mesilla; son las cinco de la mañana. Poco a poco empieza a recordar el sueño que ha tenido. La historia ha llegado a su fin, piensa mientras sus ojos se llenan de lágrimas. Han pasado cinco siglos, pero para ella es como si hubiera sucedido ayer. Ha co-nocido infinidad de personas a las que ha llegado a querer y otras tantas que han despertado sus peores sentimientos.  Ahora entiende por qué le han hecho conocer estos duros acontecimientos. No se hizo justicia entonces. Solo espera estar a la altura y conseguirlo casi quinientos años después. Se levanta y se prepara una buena taza de café, ha de poner en orden sus ideas y organizar cómo llevar a cabo este cometido. Empieza por escribir este último sueño para no olvidar ningún detalle. Es mucha la información recibida en tan poco tiempo. No puede evitar llorar al recordar el final de Manuela, cuánta dignidad demostró a lo largo de su vida y más si cabe, al enfrentarse a su muerte. Es un orgullo pertenecer a la estirpe de esta gran mujer. Siente cierto alivio porque, de algún modo, don Pedro recibió su castigo. Termina su café, le quedan un par de horas para ir a trabajar. Piensa en los pasos a seguir a partir de ahora. Necesita recabar información sobre el actual ducado de Rucabado, quién ostenta ese título en la actualidad y demostrar que no le corresponde. Para ello, ha de ir al Monasterio de Santa Cruz de Ribas a recuperar la carta y el anillo de don Alonso. Sin ambos objetos no podría seguir adelante. Una vez los tenga un su poder, hablará con Roberto para ponerle al corriente de la situación y seguir su consejo profesional para la resolución del conflicto al que han de enfrentarse  para devolver el título a quien le corresponda por derecho. Ha de encontrar al verdadero heredero del ducado. Se tiene que remontar a los descendientes de Juan. En ese momento es consciente de que del árbol genealógico que ha encargado saldrá el nombre del duque o duquesa de Rucabado. Siente emoción y nerviosismo a partes iguales. El final está cerca y espera salir airosa de esta situación, que se ha convertido en algo personal. Ha llegado el momento de hablar con Natalia. Abandona la cocina, se da una ducha y sale hacía la clínica.
-Buenos días Natalia. No tenemos pacientes esta tarde ¿verdad?
-Buenos días, Ana. Tienes la tarde libre.
-Hazme un favor, reserva mesa para comer, que tengo que hablar contigo.
-¿De algo relacionado con el trabajo?
-No. Quiero contarte lo que te comenté ayer. Es algo que he vivido a través de mis sueños y que arroja una explicación sobre ellos.
-Qué emoción. Ahora mismo reservo mesa, pero ya te adelanto que se me va a hacer especialmente larga la mañana.
Ana sonríe y se dirige a la consulta. Se despide de la última paciente y sale a buscar a Natalia. Llegan al restaurante y mientras toman una copa de vino con unos entrantes empieza a relatar a su amiga toda la historia de la que ha sido testigo.
Natalia, al principio, se muestra algo escéptica pero conforme Ana va avanzando en su relato, va cambiando de opinión. Acepta encantada acompañarla a Ribas de Campos a recuperar la carta y el anillo. Es la única forma de poder demostrar la veracidad del suceso acaecido hace ya varios siglos.
-Entonces, todas las pesadillas que llevas sufriendo desde que eras casi una niña, ¿no son tal?
-La gran mayoría de las veces no lo son. Se trata de una habilidad especial que hace que tenga muy desarrollado el sexto sentido.
-Y algo más, diría yo.
-Una manera de recibir revelaciones por parte de mis antepasadas. Ahora que lo comprendo no tengo ningún temor.
-Y Rober ¿sabe algo?
-No, hablaré con él cuando volvamos del Monasterio de Santa Cruz de Ribas.
-¿Cuándo nos vamos?
-Voy a mirar en internet cuándo se inaugura el monasterio. Están realizando obras de restauración y, según me dijo Carlos, el guarda de seguridad, se abría al público en unos días.
Tras encontrar la información en su teléfono móvil, quedan en organizar el viaje para dentro de nueve días.
-Mañana desde el trabajo, reservamos el hotel y en unos días nos vamos a vivir una pequeña aventura.
-Me parece perfecto. ¿Quieres otro café?
-Sí, pero el mío descafeinado, que ya estoy lo suficientemente nerviosa con nuestro viaje.
Ana sonríe al ver el entusiasmo de Natalia. Es una de esas amigas con las que puedes contar para todo.
Terminan sus cafés y salen del restaurante, despidiéndose hasta mañana.  
Los siguientes días pasan muy deprisa. Los meses de junio y julio tienen mucho trabajo. Ana mira a diario el correo electrónico esperando recibir noticias de José Luís García, el genealogista que está realizando su árbol genealógico. Ha buscado información sobre el ducado de Rucabado. Actualmente el título lo ostenta una mujer llamada María Victoria, viuda y con dos hijas. Vive en Palencia en una preciosa casa-palacio. El castillo de Monzón de Campos se alquila para grandes eventos de empresa, bodas y celebraciones.
-No querría estar en su lugar- piensa Ana.
Llega el día del viaje. Ana ha preparado una maleta con ropa cómoda y su inseparable ordenador portátil. Es muy temprano, se despide con un beso de su marido, que duerme profundamente. Recoge a Natalia en su casa y salen hacia Ribas de Campos. No puede evitar cierta preocupación por saber si la carta y el anillo seguirán en su escondite y si tendrán dificultades para conseguirlo. Está a punto de descubrirlo.
Tres horas después de salir de Madrid, llegan a Ribas de Campos. Dejan las maletas en el hotel, toman un café, y sin perder el tiempo y con los nervios a flor de piel, parten hacia el monasterio.
Bajan del coche y del maletero sacan un estuche con tres botellas de vino tinto. De una pequeña caja de he-rramientas sacan unos destornilladores y una navaja que guardan en una mochila que lleva Natalia en la espalda.
Se dirigen hacia la entrada principal del monasterio donde se encuentra Carlos vigilando los accesos.
-Buenos días, Carlos, no sé si te acordarás de mí.
-Como para olvidar ese pelo color fuego-sonríe el hombre.
Ana le devuelve la sonrisa y guiñándole un ojo le da las tres botellas de vino.
-Te dije que cuando volviera tomaríamos algo. Espero que te guste.
-Gracias, mujer, no hacía falta que te molestaras.
-No es molestia. Mira, Carlos, te presento a mi amiga Natalia.
-Encantado de conocerte -le da la mano con fuerza.
-Igualmente Carlos, un placer.
-¿Hay mucha gente visitando el monasterio?
-No, es un buen momento para que lo veáis tranquilas.
-Pues no se hable más. Luego nos vemos.
-Aquí estaré.
La iglesia y la sala capitular se encuentran en muy buen estado. Llaman su atención las bóvedas de crucería, y los capiteles de las columnas, decorados con temas vegetales y figurados que muestran caballeros montados a caballo con yelmos y lanzas luchando en torneos.  
Continúan su visita cuando se encuentran con una puerta que da acceso al cementerio. Ana nota los latidos de su corazón golpeando con fuerza su pecho, mira a Na-talia, que coge con firmeza su mano cruzando juntas la puerta.
Se encuentran con un pequeño cementerio. En la parte central destaca una tumba de piedra donde se alza una gran cruz. Pertenece sin lugar a dudas a la sepultura del primer abad del monasterio. Quince tumbas con lápidas de piedra completan el camposanto. Hay dos parejas visitando el cementerio. Ana y Natalia, se dirigen hacía la tumba central. Esperan con impaciencia a quedarse solas. Tocan una a una, las piedras que forman la peana donde se asienta la cruz, con la esperanza de que alguna esté suelta. El musgo cubre gran parte de su superficie. Con las herramientas que han traído, limpian las juntas de las piedras, percibiendo Natalia un leve movimiento en una de ellas.
-Ana, una de las piedras se ha deslizado un poco al quitar el musgo.
Actuando con rapidez, consiguen sacarla de su sitio. Natalia enciende la linterna de su móvil y mira en el interior de la peana. Se gira hacia su amiga que está con los ojos cerrados y los puños apretados con fuerza.
-Veo un bulto. Parece que está envuelto con trapos.
-Eso es -dice Ana con la voz quebrada por la emoción-es un cofre de hierro cubierto por cuero.
Natalia mete la mano alcanzando el objeto, lo arrastra y ayudada por Ana consiguen, no sin dificultad, sacarlo del pedestal. Retiran la piel dejando al descubierto un cofre  de hierro. Lo guardan en la mochila, colocan la piedra en su sitio y salen al exterior donde se funden en un emotivo abrazo.
Se despiden de Carlos y se dirigen al coche.
-¿Lo abrimos aquí? -dice Natalia.
-No es por falta de ganas, pero no quiero arriesgarme. Vamos a esperar a llegar al hotel donde nadie pueda vernos.
El corto trayecto del monasterio al hotel se les hace eterno. Suben a la habitación, donde Ana saca de la mochila lo que se ha convertido en su más codiciado tesoro, retira la piel y coge el cofre entre sus manos. Traga saliva mientras lo mira con atención. Es precioso, de hierro labrado con adornos florales. El hecho de saber que el abad Benito lo ha tenido en sus manos le llena de más emoción si cabe.
-¿Estás preparada? -dice Natalia.
-Si, lo estoy.
Aguantando la respiración abre el cofre dejando a la vista una especie de envoltorio con un trozo de piel. Lo saca con cuidado, retira el cuero que protege una carta amari-llenta lacrada y un anillo con el sello del ducado de Rucabado. Ana y Natalia se abrazan sin dejar de llorar.
-Lo has conseguido, Ana. Por fin se hará justicia, aunque hayan tenido que pasar casi cinco siglos.
-Demasiado tiempo. Solo pensar que no perdieron sus vidas para nada me reconforta.
-Tengo una duda. Gracias a este hallazgo sabemos que la actual duquesa de Rucabado no es descendiente de don Alonso, sino de don Diego. Pero ¿quién es el verdadero heredero del duque?
-Espero poder resolver esta incógnita cuanto antes. Creo saber de quién se trata, pero te lo confirmaré en cuanto reciba el árbol genealógico que he encargado de mi familia y que ya debería estar en mi poder.
-Y ¿de quién se trata?
Ana se ríe de la poca paciencia de su amiga.
-Te toca esperar a que me lo confirmen. Vamos a comer con un buen vino, que nos lo hemos merecido.
Guardan el cofre con la carta y el anillo en la caja fuerte y salen a comer con la tranquilidad de quien ha cumplido una misión casi imposible.
Regresan al hotel tras un largo paseo. Ana saca el ordenador y mira su correo electrónico bajo la atenta mi-rada de Natalia. Tiene varios correos de trabajo y otro de una invitación a otro congreso, pero ni rastro del que están esperando.
-Estoy cansada -dice Ana-. Las emociones del día pesan. ¿Qué te parece si pedimos algo de cenar al servicio de habitaciones?
-Me parece perfecto, yo también estoy cansada.
Tras una cena ligera se duermen profundamente hasta bien entrada la mañana. Se duchan y antes de salir, Ana mira nuevamente el correo con el mismo resultado del día anterior.
Recibe una llamada de Roberto enfadado, le han programado otro viaje y tiene que salir de inmediato. Ana le anima hablándole de las vacaciones que están a la vuelta de la esquina.
-¿Qué le pasa a Rober?
-Otro viaje sorpresa y ya sabes que este hombre, si no lo tiene todo bajo control, se estresa muchísimo.
-Le entiendo perfectamente, a mí me pasa lo mismo.
-¿Qué te parece si después de un buen desayuno salimos para Madrid?
-Cuanto antes mejor, que mañana tenemos mucho trabajo.
Llegan a Madrid a mediodía, comen en casa de Natalia.
-¿Te quieres quedar a dormir?
-No, me apetece llegar a casa, darme una buena ducha, relajarme y disfrutar de este momento tan dulce. Gracias por todo, dame un beso.
Ana se levanta muy temprano. Tiene intención de hacer una carrera larga. Su cabeza no para de dar vueltas a cómo actuar cuando confirme la identidad de heredero del ducado, y correr es la única actividad  que consigue acallar su mente.
Mucho más relajada entra en su casa, se da una ducha fresca y desayuna fiel a su costumbre de leer la prensa.
Llega a la clínica, donde la aborda Natalia preguntándole si ha visto el correo electrónico. Ante la negativa de Ana, le propone preparar un par de cafés para mirar juntas el mail.
Ana se va a su consulta y enciende el ordenador. Espera a que Natalia entre en su despacho. Juntas abren el correo y recibe varios mensajes, entre ellos el de la empresa que ha realizado el árbol genealógico.
-¡Por fin ha llegado! -dice Natalia sin poder ocultar su nerviosismo.- ¿Quieres decirme antes de que lo veamos de quién se trata?
-Estoy convencida de que es Aurora.
Natalia se queda sorprendida al escuchar el nombre.
-Pues vamos a salir de dudas y si es así, me explicas qué te ha llevado a pensar que ella es la legítima heredera.
Leen el correo con impaciencia, puede recoger los documentos originales dentro de siete días desde que reciba este mail, en horario de mañana, de nueve a catorce horas abonando el resto de dinero acordado por el trabajo realizado. Adjunta una copia del árbol genealógico a un tamaño más pequeño para que lo pueda ir consultando.
Imprimen el documento, lo extienden sobre la mesa de la sala de reuniones y con un rotulador marcan los descendientes de la rama de Juan que aparece como hijo de Manuela y hermano de María. Llegan al final de la lista donde el penúltimo nombre es el de Aurora y el último, el de Daniel.
-Pero, ¿cómo lo has sabido?
-El día que Aurora vino a la consulta, al estrecharle la mano para saludarla, note una fuerte sensación que recorrió todo mi cuerpo. Y lo mismo me ocurrió con su hijo, tuve una visión de una persecución con perros, gritos, llantos y sangre. Con el tiempo entendí que era una revelación y que tenía que ver con la historia que estaba viviendo.
-El destino es caprichoso, qué casualidad que viniera a esta clínica y te conociera.
-No creo que haya sido el destino ni una casualidad los que la trajeron hasta aquí. Pero lo importante es que lo hemos descubierto, pudiendo lograr un final feliz a esta trágica historia.
-Y ahora ¿qué vamos a hacer?
-Ha llegado el momento de poner a Aurora al corriente de la situación, enseñarle la carta y el anillo que la convierten en la duquesa de Rucabado.
-Ana, podrías escribir un libro contando lo sucedido.
-Es posible que lo haga.
-Creo que tengo el título perfecto. «Portadora de hechiceras» -dice Natalia.
Tras dos años de duros litigios, el ducado de Rucabado es concedido a los legítimos herederos.
Esa noche al conocer el resultado de la sentencia, Ana sueña con el castillo. En una larga mesa ve a don Alonso y a doña Blanca con su hijo Juan, a Manuela, a María, al abad Benito, a Beatriz y a Ciro rebosantes de felicidad. Comen los mejores manjares acompañados de excelentes vinos. En ese momento, Manuela y María se dirigen hacia ella.
-Lo conseguimos, por fin se ha hecho justicia. Gracias por confiar- le dicen con dulzura.
Ana se despierta con lágrimas de emoción y orgullosa de pertenecer a esta familia de increíbles mujeres. Toma el colgante entre sus manos y se dirige a ellas.
-Gracias a vosotras, mis queridas hechiceras.  
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